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  Capítulo 1 La 202a Propuesta


  —Howard, escucha. ¡No me casaré contigo aunque me case con un mendigo! —Nina tiró las rosas y las pisó con fuerza.


  Howard levantó la mano para apagar la televisión. Su propuesta había llegado a los titulares de todos los principales medios de comunicación.


  Pasándole una copa de vino, Ethan dijo en tono de broma: —Jefe, ¡felicidades! ¡Fracasaste en las propuestas 202!


  —¡Mocoso! ¿Te estás riendo de mi? —Frustrado, se tragó el vino e instó: —¡haz algo! ¡Ahora!


  Puso su dedo en la cara de Howard, y con un 'siseo' se quitó la máscara.


  Una cara hermosa apareció. Era tan hermoso que atraía a todas las mujeres del mundo.


  —Jefe, a Nina no le gusta tu cara fea. ¡Si te quitas la máscara, te prometo que vendrá a ti de inmediato!


  —¡Mierda! Sabes que no funcionará. ¡Sabes que no puedo quitarme la máscara hasta que se resuelva el caso! —Él frunció el ceño. El incendio en Inglaterra hace un año casi lo mata.


  ¡Hasta ahora, el caso todavía está colgado!


  —Bueno, no hay nada que podamos hacer al respecto, excepto que eres un mendigo. Tal vez...


  Al escuchar eso, los hermosos ojos de Howard se volvieron brillantes. La sorpresa cruzó por sus ojos. Él interrumpió. —es una buena manera, ¡pero necesito tu ayuda!


  Luego se inclinó y le susurró algunas palabras al oído.


  * *


  Fue un dia soleado.


  Sin embargo, Nina parecía no estar de buen humor. No solo hoy, sino también desde que Howard le propuso matrimonio, ella había estado de mal humor.


  Fue el día 202 que fue "amada" por él, maltratada locamente todos los días.


  —Señorita Nina, nos vemos de nuevo!


  Nina casi se sobresalta de miedo. Su primera reacción fue que el odioso Sr. Howard apareció de nuevo.


  —¿Eres tu? ¿Qué estás haciendo aquí? —Disgustado, Nina miró a Ethan y preguntó:" ¿Viniste aquí por el Sr. Howard?


  —¡Brillante! —Ethan hizo una señal de aprobación. La rodeó con las manos en los bolsillos y luego dijo: —Estoy aquí para contarle el hecho de que si aún rechaza su propuesta, destruirá la pequeña fábrica de procesamiento de su padre, a menos que...


  'el maldito señor ¡Howard finalmente se va a casar conmigo con su poder incomparable en esta ciudad! !


  Ella sabía claramente que la pequeña fábrica de procesamiento de su padre era como una pequeña hormiga para la familia de los Howard.


  —A menos que me case con él, ¿verdad?


  —¿NO? ¡A menos que te cases con ese mendigo! —Ethan señaló a algún lugar en la distancia.


  Vio a un hombre desaliñado con el pelo desordenado sentado en el suelo debajo de la pared y una caja de papel sucia frente a él.


  —La señorita Nina dijo que preferirías casarte con un mendigo que con mi hermano, ¿verdad? —Ethan trató de incitarla a la acción.


  ¿Estaba demasiado enojada para decir algo más?


  —Mi hermano dijo que si no te casaras con el mendigo hoy, la fábrica de tu padre no podría sobrevivir y tu familia no podría vivir pacíficamente en esta ciudad. —Es realmente patético. Pero creo que mi hermano definitivamente mantendrá sus palabras.


  —Ethan, eres un cobarde. ¿Todo lo que haces es obligarme a casarme con un mendigo? ¡Me casare contigo! —Enfurecida, dijo Nina," no me intimides. ¡No me casaré contigo aunque me case con un mendigo!


  Ethan sonrió con orgullo e hizo un gesto ACEPTABLE al "mendigo" debajo de la pared.


  —¿Cuál es tu nombre? —Ella se paró frente al mendigo.


  Howard se frotó el cabello con la mano sucia y levantó la cabeza. —mi nombre es 'mendigo'.


  Al escuchar las palabras de un mendigo, Nina quedó atónita. La mirada en los ojos de mendigo parecía tan familiar. Sentía que lo había conocido antes, pero no podía recordar cuándo y dónde.


  —¿Mendigo? —Ella lo sintió extraño.


  —Si.


  —¿Cómo puedes llamarme así? —Nina se rascó el pelo. De hecho, este mendigo era guapo solo con su cabello desordenado.


  ¡Bueno, el hombre más guapo que había visto en su vida! Era como una muerte del inframundo o un príncipe de una caricatura.


  ¡Es una lástima! ¡Un mendigo!


  —Mi madre se levantó temprano en la mañana y se levantó en la oscuridad por mí. Yo creo que es bueno. —Howard sonrió.


  'bueno, ahora no es el momento de preguntarse cuál es su nombre', pensó.


  —Mendigo, te digo... —Las palabras de Beggar hicieron que Nina se avergonzara.


  —¿Qué es? —Con estas palabras, Howard extendió la mano y puso su oído en la boca de Nina.


  —Si finges ser mi novio hoy, te daré 100 dólares. ¿Está bien? Dijo Nina en voz baja.


  —Tos Pretendiendo ser tu novio Ejem ejem ejem ejem... —Tosiendo fuertemente, le guiñó un ojo a Ethan en secreto.


  —Oh, señorita Nina, mi hermano también me pidió que la supervisara para que se registrara con el mendigo. ¡Después de la boda, le entregaré el video, y luego él se dará por vencido contigo y dejará ir a tu padre!


  Mordiéndose los labios, dijo con resentimiento: —Me casaré con él. ¡Me casaré con él hoy!


  Casado significaba divorcio.


  Al escuchar las palabras de Nina, Howard sonrió. —Nina, ¿realmente quieres ser mi esposa?


  Nina puso los ojos en blanco. —¿Qué? ¿Eres infeliz?


  —¡Por supuesto! —Si hubiera sabido que este método funcionaría, no habría propuesto más de doscientos días de una manera tan amarga.


  


  


  Capítulo 2 la mujer de un mendigo


  Nina había estado de mal humor todo el día.


  Se registraron en la Oficina de Asuntos Civiles y celebraron una boda sencilla.


  No había ni un hermoso vestido de novia ni las bendiciones de familiares y amigos.


  Ahora, el mendigo la había llevado a la casa que alquiló.


  Lo admitiera o no, ya era una mujer de mendiga legalmente.


  —¡Cariño, es hora de cenar! —Howard salió de la cocina con el plato en sus manos. Esta fue su primera vez para cocinar.


  Había papas en rodajas, tomate revuelto con huevos revueltos y una sopa de costilla de cerdo guisada con calabaza de invierno.


  —Mendigo, tengo un nombre. Mi nombre es Nina. ¿Podrías dejar de llamarme esposa para que no se case conmigo? ¡Eso es tan asqueroso!


  Nina puso los ojos en blanco. ¿Cuanto más lo pensaba, más resentida se sentía por convertirse en la esposa de un mendigo?


  —Entonces, ¿qué tal si te llamo bebé? —Howard preguntó pacientemente.


  —¡Llámame Nana, no más bebé!


  Howard se encogió de hombros. —¡Quiero llamarte bebé, no Nana!


  —Pequeño mendigo, ¿me estás intimidando intencionalmente?


  —¿De Verdad? ¿Qué querías decir? ¿No es 'bebé' un nombre de mascota?


  —Está bien, entonces me llamas. Fingiré que no te escuché. —Se cubrió las orejas con las manos.


  —Cariño, la cena está lista. ¡Vamos, prueba la sopa que preparé para ti! —Howard tomó un huevo y se lo puso a la boca de Nina


  No podía resistir la tentación de la comida, ¡mucho menos tenía mucha hambre ahora! Entonces ella abrió la boca.


  Howard miró a Nina con expectación.


  Sin embargo, ella escupió el huevo tan pronto como llegó a su boca.


  —¿No te gusta? —Preguntó sorprendido.


  —Mendigo, pruébalo. ¿Has olvidado agregar sal? —Mientras hablaba, puso un huevo en la boca del mendigo.


  Sin embargo, los huevos no estaban deliciosos en absoluto. Howard frunció el ceño, pero aún insistió en tragar los huevos. Él dijo: —lo siento, ¡es la primera vez que cocino!


  Al escuchar la disculpa de la mendiga, se dio la vuelta, corrió hacia la cocina y agregó un poco de sal. —podría ser delicioso de esta manera. Comamos.


  Howard sonrió. No esperaba que Nina pudiera ser criada tan fácilmente.


  —Vamos cariño. Come más carne. Eres más delgado. —Puso las costillas con palillos en el tazón de Nina.


  Nina quería decir gracias, pero finalmente cambió sus palabras.


  Recogía el arroz en el tazón de vez en cuando y le preguntaba: —mendigo, te ves bien y eres muy joven. ¿Por qué te conviertes en un mendigo?


  Bien


  Eso fue realmente un problema.


  —Porque no puedo encontrar un trabajo después de la graduación, ni puedo encontrar un trabajo en casa. No tengo dinero, así que tengo que pedir dinero. ¡No puedo morirme de hambre! —Howard se hizo un cumplido y descubrió que estaba dotado de mentiras.


  —¿Eres estudiante universitario? —Nina se sorprendió al escucharlo. —Incluso un trabajador de la construcción es mejor que un mendigo.


  Ella había obtenido su doctorado de la Universidad de Harvard!


  —Es muy cansado ser un trabajador de la construcción. Es tan fácil ser un mendigo. ¡Puedes ganar dinero si te sientas en un lugar que te guste! —Dijo Howard.


  Nina puso los ojos en blanco, pensando que el mendigo era tan vago.


  Justo entonces, su teléfono sonó.


  —Hola... —Nina contestó el teléfono con voz deprimida.


  —Perra, ¿eres tonta? ¿Te casaste con un mendigo? Desde el otro extremo de la línea llegó una voz áspera.


  —¿Cómo lo sabes? —Nina estaba sorprendida. Nadie sabía que ella había estado casada con un mendigo, excepto Ethan.


  —¡Enciende la TV y mírate! ¡Maldición! ¿Por qué no te vas al infierno? Prefieres casarte con Howard que casarte con un mendigo. No importa cuán feo sea, es el CEO de un magnate financiero. estás más interesado en ella que casarte con un mendigo...


  Antes de que Nina pudiera reflexionar sobre la idea, encendió el televisor.


  Fue su ceremonia de boda con un mendigo que se transmitió en todos los canales de televisión de la ciudad.


  ¡Estaba vestida de una manera relativamente conservadora, mientras que la ropa de un mendigo estaba hecha un desastre!


  


  


  Capítulo 3 No te culpo


  El anfitrión de la estación de televisión continuó: —Señorita Nina, usted rechazó el matrimonio de una familia rica. ¿Encontraste tu verdadero amor al casarte con un mendigo? Si ese es el caso, le deseamos felicidad a partir de ahora. Sin embargo, les aconsejo a las jóvenes que no sigan su ejemplo. Después de todo, la ocupación del mendigo no es muy popular en la actualidad...


  Nina pisoteó y gritó: —¡Howard, bastardo, hijo de puta! ¡Te maldeciré hasta la muerte!


  —¡Achoo! —Al escuchar eso, el cuero cabelludo de Howard se estremeció.


  Justo entonces, su teléfono volvió a sonar.


  Al ver el teléfono, Nina no pudo evitar estallar en llanto.


  Era de su madre.


  —Mendigo, dime, ¿qué debo hacer? Ronroneando... ... Mamá y papá deben haber sabido que me casé con mendigos y deben haber estado muy tristes... —Sin atreverse a contestar el teléfono, Nina sostuvo su cabeza y comenzó a llorar.


  Al escuchar eso, el corazón de Howard se tensó. Sintiendo pena por ella, la tomó en sus brazos. Frotando su cabello con la barbilla, él dijo: —cariño, diles la verdad. Dijeron que estarías muy feliz si te casaras conmigo, ¿de acuerdo?


  —Pero pero... —Nina levantó la vista y miró a Howard con sus ojos llorosos. —¡Eres un mendigo!


  —¿Quién dice que los mendigos no pueden traerte felicidad? —Sosteniendo la cara de Nina en sus manos, Howard la besó en las mejillas para limpiar sus lágrimas.


  Con un leve olor a hechizo, poco a poco se acercó a los labios de Nina.


  —Bien... —Parecía que Nina sufrió una descarga eléctrica.


  ¿Qué era este sentimiento?


  —No, no hagas eso ...


  Nina agitó la mano. señor. Howard, que acababa de probar la deliciosa comida, no se detendría. Con un poco más de fuerza, presionó a Nina en el sofá.


  El teléfono volvió a sonar. Murmuró aturdida. —mendigo, atenderé la llamada.


  Fue el momento más feliz de su vida que había soñado tanto. No podía expresar su felicidad y satisfacción en palabras.


  Luego continuó con una emoción incontrolable. —cariño, ¿sabes cuánto te extraño?


  Las palabras de Howard confundieron a Nina. ¿Se conocieron por primera vez hoy?


  —¡Qué levántate! —Nina se puso ansiosa. Ella mordió los labios de Howard con todas sus fuerzas.


  Howard dejó escapar un gemido ahogado y aflojó su agarre.


  La sangre se filtró por la esquina de su boca.


  Con una conciencia culpable, ella dijo. —me besaste, así que no es mi culpa. ¡Te llevaste su primer beso!


  Al escuchar eso, Howard levantó las comisuras de sus labios y se limpió los labios con gracia. —Cariño, no te culpo —dijo


  ¿Cómo podría gustarle la palabra 'primer beso'?


  Howard le dio el teléfono y le indicó que respondiera.


  Respiró hondo, se frotó la cara y logró esbozar una sonrisa que era aún más fea que llorar. —Mamá...


  Ella comenzó a sollozar de nuevo.


  —Nana, ¿qué haces? ¿Fuiste a trabajar esta mañana y aún no has vuelto? Ahora todas las estaciones de televisión han transmitido que te casaste con un mendigo. ¿Estás filmando para él?


  —Mamá, no es una película. ¡Es verdad! —Nina tuvo que decir la verdad.


  Sophia no dijo una palabra por un momento.


  —Mamá mamá...


  Tía Sophia ya empacó su teléfono.


  Nina volvió a llamar de inmediato, diciéndole que el teléfono de Sophia estaba apagado.


  —¡Padre y madre deben odiarme tanto! ¡Quiero ir a casa! —Las lágrimas de Nina cayeron. Agarró la mochila de su oso y estaba a punto de irse.


  —Cariño, no puedes explicarlo claramente incluso si vuelves ahora. ¿Qué tal si vuelvo contigo mañana? —La sostuvo en sus brazos y le frotó el pelo.


  De hecho, Nina no sabía qué hacer. Si ella le dijera a sus padres que el Sr. Howard iba a amenazarla, ¡sus padres podrían no dejarlo ir fácilmente!


  No había duda de que esto no era lo que ella quería ver.


  Así que ahora, parecía que solo podía escuchar al mendigo.


  


  


  Capítulo 4 un anillo de diamantes


  Después de la cena, Howard fue a lavar los platos.


  Cuando Howard regresó a la sala de estar, descubrió que Nina estaba aturdida.


  —Cariño, ¿por qué no ves la televisión? —Se sentó a su lado.


  —¿Qué tipo de televisión? ¿Estás viendo el video de la boda? Debe ser ese maldito Howard quien intencionalmente hizo algo. Debe haber mostrado el video de la boda a los medios. ¿Qué piensas? —Dijo Nina enojada.


  Al tocarse la frente, Howard se preguntó que esto era parte de su plan. Si hicieran público su matrimonio, la gente sabría que Nina había sido una amante y no quería divorciarse.


  —Señor. Howard, eres un bastardo despreciable, vicioso y lascivo. —Rechinando los dientes, lo regañó. —mendigo, ¿crees que Howard es un imbécil?


  —Bueno, él es o no? —Howard respondió con una doble expresión. En este mundo, nadie se atrevió a maldecirlo excepto Nina.


  Deprimida, Nina se sentó a su lado.


  Duh duh duh Por arte de magia, sacó una pequeña caja de brocado por detrás, la abrió y dijo: —Aquí tienes. Comprueba si te gusta o no.


  —No estamos realmente casados. No quiero tu anillo.


  —Hasta donde yo sé, Howard es muy poderoso. ¡Quizás algunas personas estén escuchando afuera! Entonces, será mejor que finjas ser inocente, y además... —Mirando obsesivamente sus grandes ojos, Howard dijo:" ¡Me gustas mucho!


  Con la expresión perpleja en su rostro, ella parpadeó sus grandes ojos y dijo seriamente. —no tienes permitido amarme. —¿Me has oído?


  —Bueno" Cariño, eres tan mandona. —. Bueno, ponte el anillo y nunca diré que me gustas de nuevo. ¿Qué piensas?


  ¡No dijo que le gustaba, pero dijo que la amaba!


  —¡Todo bien! —Extendiendo su dedo anular, dijo: —Primero te lo pondré. Te lo devolveré cuando nos divorciemos.


  Chica tonta, es fácil ponértelo, pero quieres quitártelo. Bueno, Howard no estará de acuerdo!


  Con un brillo en sus ojos, Howard bajó la cabeza y besó el anillo. Luego, con cuidado, puso el anillo en el dedo de Nina.


  El anillo de diamantes brillaba a la luz.


  —El anillo de diamantes se parece al real. —Fue la diversión de Nina.


  —Lo recogí en la carretera. ¡Realmente no sé si es verdad o no!


  TSK, TSK, lo que dijo fue una mentira. Este anillo fue presentado por sus antepasados, y solo había uno en el mundo, invaluable.


  —No me importa si es verdad o no. Voy a darme una ducha. —Dijo Nina perezosamente.


  —Cariño, ¿necesitas mi ayuda? —Howard rio por lo bajo.


  Ella agarró un cojín y lo presionó contra su cabeza. —¡Escucha, mocoso! No me mires cuando me ducho. ¡De lo contrario, no te dejaré ir!


  —¡Fuera de! ¡Fuera de! —Llamado Howard.


  Mirando atentamente la puerta, resopló y caminó hacia el baño.


  Dejó a un lado el cojín y jadeó.


  Estaba un poco malhumorada. Pero a ella le gustaría de todos modos.


  Cuando sonó su teléfono celular, Howard se sentó derecho.


  —Hijo, ¿realmente amas a esa chica o solo por devolverle su favor? Si lo hizo, no tienes que hacerlo. Podemos pagarle para que se vaya.


  Con el teléfono en la mano, Howard entró rápidamente a la habitación y bajó la voz con impaciencia: —Mamá, no te preocupes por mis asuntos. Te he dicho muchas veces que realmente la amo. ¡La quiero mucho!


  —Bueno, ¿cómo puedo no preocuparme por eso? Después de que regresaste de Inglaterra, seguiste proponiéndole matrimonio a esa chica. Ahora tu cara real ha sido expuesta. Aunque eres un mendigo, me temo que estarás en peligro si tu identidad es reconocida por tu enemigo. —Andrea dijo preocupada.


  Él resopló con arrogancia y continuó: —No soy el mismo que estaba en Inglaterra hace un año. ¡Pueden matarme si quieren!


  —Tienes razón. Esa boda es muy lamentable. ¡La niña debe sentirse perjudicada!


  —Bueno, después de que se cierre el caso, ¡celebraré una gran ceremonia de boda para Nina!


  —Mendigo, ¿qué dijiste? —De repente, Nina apareció detrás de Howard.


  —¿Qué? —Howard se dio vuelta rápidamente. Usando una toalla de baño, el cabello de Nina todavía estaba medio húmedo.


  —Nada. Mis amigos solo nos desean un matrimonio feliz. Estás muy mal educado. ¿Has terminado de bañarte? ¿O no? —Howard no pudo evitar reírse.


  Frotándose los pies, Nina dijo malhumorada: —No sé cómo usar el agua caliente, así que no puedo sacar el agua caliente.


  Bien


  Como el joven maestro de la familia Hua, nunca había tratado con tales cosas. Hoy, era la primera vez que cocinaba y lavaba platos.


  Y ahora tenía que trabajar como trabajador eléctrico.


  Si hubiera sabido eso, cambiaría todo en la casa. La razón principal era que temía que fuera fuera de línea con la identidad del mendigo e hizo sospechar a Nina.


  No quería que se desperdiciaran todos sus esfuerzos anteriores.


  —Cariño, no te preocupes. Déjame echar un vistazo. —Luego entró en el baño.


  —El agua caliente parece estar rota y ya no se puede hervir. —Howard presionó el botón y solo descubrió que la luz era roja y la luz verde, pero no pueden funcionar.


  —Mendigo, ¿qué hiciste anoche? —Acariciando su cabeza, ella dijo: —Ya veo. Los mendigos no necesitan ducharse, ¿verdad?


  


  


  Capítulo 5 noche de bodas


  Al escuchar eso, Howard se quedó sin palabras. Se tocó la barbilla como de costumbre y dijo: —tal vez no funcione hasta hoy. Le pediré a alguien que lo reemplace.


  —Atishoo... —Nina estornudó.


  Aunque ya era primavera, el clima todavía era frío. La calefacción no estaba en la casa, lo que hizo que Nina se enfriara.


  Con simpatía, Howard puso su ropa sobre Nina y dijo: —¡espérame! —Luego salió del baño rápidamente y marcó un número. Dijo en voz baja: —Hola, Ethan, por favor envía a alguien para que me traiga una máquina de agua caliente y un aire acondicionado completo. Oh, no olvides que no se permite que el precio general sea demasiado alto.


  Con una sonrisa descarada, Ethan dijo: —jefe, ¿cómo se siente ser un mendigo?


  —Es genial. ¿Qué tal si lo intentas? —Dijo Howard, apretando los dientes.


  Ethan apresuradamente agitó su mano y dijo: —No, no tienes que hacerlo. Es mi destino sufrir, no ser un mendigo.


  —Entonces no digas tonterías. ¡Envía a alguien para que me traiga algo! Hay zapatillas femeninas, varios trajes de ropa interior para esta temporada, y los míos...


  Pero antes de que pudiera terminar sus palabras, fue interrumpido por Ethan. —Oye, jefe, ¿estás seguro de que es apropiado hacer esto? ¿No es demasiado para un mendigo comprar tantas cosas de repente?


  Estaba tan ansioso que casi olvidó su identidad de mendigo. —Entonces envía a alguien para que traiga las cosas urgentes aquí. ¡Si son más de 30 minutos, cancelaré la inversión en el Grupo Mei!


  ¡Esto fue demasiado cruel! Pero no se atrevió a decirlo en voz alta. Solo podía obligarse a decir: —¡orden!


  Después de colgar el teléfono, Howard fue al dormitorio y tomó la nueva colcha que compró hoy.


  Luego corrió al baño otra vez.


  —¿Qué estás haciendo? —Nina señaló el edredón y preguntó.


  —Cariño, me temo que podrías resfriarte. Pon la colcha sobre ti, ¿de acuerdo?


  Apretó su toalla de baño y dijo: —No, tenemos que cubrir nuestro cuerpo por la noche. Estaremos muy avergonzados si nos mojamos.


  No tú o yo.


  Una escena maravillosa cruzó por su mente miles de veces. —Oh, casi olvido que esta noche es nuestra noche de bodas.


  —¡Estás pensando demasiado! —Levantando la mano, Nina quería darle un estremecimiento violento. Mientras levantaba la mano, se le cayó la ropa y la toalla de baño.


  Parecía que todo el mundo se detuvo de repente. El mundo entero se quedó tan quieto que pudieron escuchar los latidos del corazón del otro.


  Con la manzana de Howard moviéndose arriba y abajo, murmuró obsesionado con ella. —¡eres tan hermosa, mi bebé!


  Después de decir eso, caminó hacia ella paso a paso.


  Cuando su mano tocó el suave pecho de Nita, ella gritó: —¡Ah! ¡Pequeño mendigo! ¡Cierra los ojos ahora!


  Cerrando los ojos y levantando las manos en señal de rendición, dijo: —cariño, me equivoqué, pero tú eres mi esposa. Por favor, dime qué hice mal, ¿de acuerdo?


  —¡Estás totalmente equivocado aquí! —Agarrando una toalla de baño, pasó por alto a Howard y corrió hacia la habitación.


  Todo estuvo mal. Desde que conoció al Sr. Howard, ¡se había librado de la vida normal de su vida!


  Nina se acurrucó en la cama. ¡Dios mío, era tan peligroso quedarse con un hombre bajo el mismo techo!


  En este momento, alguien llamó a la puerta.


  Nina se acercó a la cama porque no quería que otros vieran esto.


  Con una tos, abrió la puerta.


  —Hola, este es tu regalo de bodas del Sr. Howard ¡Firma por ello!


  Al escuchar lo que dijo, Howard asintió. No pudo evitar reírse en su mente, '¡qué niño codicioso y malvado! He trabajado para él durante muchos años y realmente tiene muchas ideas... —giró su cuerpo para dejar entrar a los trabajadores que llevaban el aire acondicionado y la máquina de agua caliente.


  —Cariño, señor Howard nos ha dado un regalo de bodas. ¿No saldrás a agradecerle? Howard levantó la voz intencionalmente.


  —Cariño, gracias Sr. Howard para mi. Estoy dormido. —Ella lo llamó con voz coqueta y maldijo a Howard miles de veces en su mente.


  —¡Entendido! —Howard estaba muy feliz en su mente, y añadió algunas palabras de agradecimiento.


  Pronto, se instalaron el trabajador y el equipo de agua caliente.


  —Cariño, ¿te vas a duchar ahora?


  Howard corrió alegremente al dormitorio y la llamó por su nombre, pero ella no respondió.


  Al escuchar su aliento pesado, pensó que estaba dormida, pero sintió que algo andaba mal.


  Extendió la mano para sentir su frente. Howard estaba asombrado. Parecía tener fiebre.


  A toda prisa, Howard retiró la toalla de baño, se hizo cargo de la ropa de Nina y se la puso apresuradamente.


  Salió corriendo con Nina en sus brazos.


  Mientras esperaba un taxi, Howard de repente se dio cuenta de lo inconveniente que era sin un taxi.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6 una nuera fea quiere ver a sus suegros


  A la mañana siguiente, Nina se despertó a la luz de la mañana.


  Cualquier cosa en sus ojos era blanca. Se frotó los ojos para asegurarse de que estaba en el hospital.


  Cuando volvió la cabeza, vio a un mendigo durmiendo en el borde de una cama.


  La luz del sol cayó sobre su rostro, que lo cubrió de luz dorada, guapo y cálido.


  Él sostuvo su mano con fuerza como si ella se escapara.


  Nina sonrió de lado. Estiró la mano y tocó suavemente su frente lisa, con sus ojos largos, nariz recta y hermosos y sensuales labios delgados.


  ¡El hombre era tan guapo!


  Se bajó un pelo y, mordiéndose los labios, se lo puso en la nariz.


  Mientras tanto, Howard se despertó vigilante y frunció el ceño. —¿Quién es? —Después de pronunciar estas palabras, agarró la muñeca de Nina.


  —Ay, ay, ¿me estás haciendo daño? —La expresión en el rostro del mendigo hizo que Nina se sintiera extraña.


  Su aura era demasiado fuerte e intimidante para que alguien se acercara.


  Cuando vio que era Nina, los fríos ojos de Howard se suavizaron. Extendió la mano y tocó la frente de Nina. —mi bebé, tu fiebre finalmente se ha ido. ¿Te sientes mejor ahora?


  Nina sonrió y dijo: —Estoy bien. Es solo un ligero resfriado. Te he molestado anoche, porque no te he dejado descansar bien.


  —Pequeño tonto, eres mi esposa, es mi deber cuidarte. —Howard tomó la mano de Nina y la besó.


  Era la primera vez que no había perdido los estribos. —¡Gracias! —ella dijo suavemente


  Un toque de gratitud repentinamente se lanzó a su pecho. Esta niña no era demasiado fría y despiadada.


  —Cariño, ¿qué te gustaría comer? ¡Saldré y te lo compraré! —Howard frotó a Nina con una sonrisa y preguntó.


  —Si... —Después de pensar por un momento, Nina dijo: —comamos rollos de burro.


  —¡Entendido! —Se arregló la ropa y salió.


  —¡Oye, no olvides agregarle azúcar! —Dijo Nina.


  Se dio la vuelta y le guiñó un ojo juguetonamente. —sí, mi querida esposa.


  No fue hasta que Howard cerró la puerta que ella miró a regañadientes.


  Era extraño que hoy no perdiera los estribos con el mendigo.


  Ella se sintió un poco inexplicable.


  Bueno, si él no fuera un mendigo, ¡tal vez a ella realmente le gustaría!


  Pronto, volvió a comprar. Había varias piezas grandes de 'rollos de burro', varias tazas grandes de leche de soya de colores y varias gachas.


  —Mendigo, ¿por qué compraste tantos para mí?


  Después de todo, no era fácil para un mendigo ganar dinero. Además, fueron despreciados por otros.


  —No sé qué tipo de gachas te gustan, así que compré algunas —respondió Howard, con una bolsa de plástico en la mano.


  —Es demasiado derrochador. Lamento dejarte comprarlos.


  Era terca, pero no podía soportar que otros fueran buenos con ella. Parecía que les debía algo.


  —No es gran cosa. Siéntate y déjame alimentarte.


  —Puedo hacerlo yo solo. —Después de escuchar las palabras de Howard, se sonrojó de nuevo y se sentó.


  Howard colocó el cojín con cuidado y luego tomó una toalla mojada para ayudar a Nina a limpiarse la cara y las manos.


  Luego insistió en alimentar a Nina en persona.


  Nina ya no se negó. Abrió mucho los ojos y miró a Howard alimentándose con gracia.


  Le recordó a Nina a sus padres. Nadie había sido tan amable con ella, excepto sus padres.


  —Mendigo, ¿también tienes familia? —Preguntó Nina de repente.


  —Por supuesto que sí. —Howard sacó un pañuelo y ayudó a Nina a limpiarse la boca.


  —¿Qué hacen?


  Sin pestañear, continuó mintiendo. —¡están plantados en el campo!


  —Bueno, mis padres dijeron que los hombres que plantaron en el campo son muy simples. ¿Puedes dejarme verlos otro día?


  Fue una pregunta tomada por sorpresa. Como resultado, Howard se frotó el cabello y preguntó: —¿Qué? ¿Quieres ver a tus suegros?


  Avergonzada, Nina se mordió el labio y dijo: —¿Qué? Tengo curiosidad.


  O fue porque quería saber más sobre el mendigo.


  Pensando por un momento, dijo: —Está bien, los traeré a Y City cuando tenga la oportunidad en el futuro, ¿de acuerdo?


  —Si. —Nina asintió con la cabeza.


  Nina había estado en el hospital para observación con Howard por algún tiempo. El doctor dijo que Nina estaba bien y que ella se resfrió.


  El médico le recetó un medicamento a Nina.


  Cuando estaban a punto de salir del hospital, el doctor bromeó: —no abras la ventana cuando tengas intimidad con tu esposa por la noche. —Después de todo, debes ponerte atención en esta temporada.


  Nina era tan tímida que bajó la cabeza y no se atrevió a hablar.


  Howard le pasó el brazo por los hombros y le besó la frente. —Gracias doctor. Cuidaré bien de mi esposa.


  Cuando pasaron algunas enfermeras, algunas personas elogiaron con envidia: —Guau, mira a su marido. Él es muy considerado.


  —¡Exactamente! ¡Estamos buscando al mismo esposo!


  —¡Oh, el hombre como él es raro en el mundo!


  Con una sonrisa en su rostro, Howard frotó su oreja con la de Nina y le preguntó: —Cariño, ¿estás feliz ahora?


  —Humph, me admiran porque no han visto el video de la boda. Si saben que me he casado con un mendigo, ¿crees que todavía lo dirán?


  Sintiéndose deprimido, Howard se tocó la barbilla. ¿Debería tratar de deshacerse de la identidad de un mendigo?


  


  


  Capítulo 7 un mendigo guapo


  Cuando pasaron por una tienda de ropa, Nina tomó la mano de Howard y se topó con ella: —¡Jefe, quiero esta, esta y esta!


  —¿Cariño que estás haciendo?


  Con la ropa en la mano, Nina miró a Howard de arriba abajo y preguntó: —¿No dijiste que irías a ver a mis padres hoy?


  Con alegría brillando en sus ojos, Howard preguntó. —¿entonces quién soy yo? ¿Tu novio nominal o el novio a ser?


  Después de un rato, hizo un mohín y dijo: —Serás mi novio si puedes llevar a mis padres.


  —No es dificil. —Dijo Howard con confianza.


  —¡Eh! Mis padres ni siquiera quieren verme ahora, y mucho menos a ti. Será mejor que dejes de soñar.


  —Oh, cariño, tienes razón. Soy un spoony Me gusta soñar más. Por supuesto, solo sueño contigo. En cuanto a los demás, ¡desdeño soñar! —Howard respondió de mala gana.


  —¡Vamos, olvídalo! —Nina se sonrojó y puso la ropa en su mano. —ve al probador para probártela.


  Luego la besó en la frente y respondió: —Está bien, cariño.


  Era raro que Howard usara algo tan barato como eso. Incluso el traje del mendigo en él fue hecho a medida en Europa. Por supuesto, Howard cortó algunas heridas con las tijeras y las tiró al suelo.


  Aunque Nina lo compró a un precio bajo, todavía era un tesoro para él.


  Cuando salió del probador, los ojos de Nina se iluminaron.


  ¡La figura del hombre era tan buena! El hoyo era más de 1. 88 metros de altura. Si se cortaba el pelo, ¡sin duda el mendigo era un hombre hermoso!


  Nina se emocionó como si hubiera encontrado un ladrillo dorado en el basurero.


  Ella pagó la cuenta a toda prisa y tomó al Sr. Howard a la peluquería.


  Cuando Howard terminó de limpiar su cabello desordenado, ella estaba demasiado conmovida para mover los ojos.


  —Oye, mendigo, ¿sabes que eres muy guapo? —Preguntó Nina felizmente.


  Él negó con la cabeza. —no, no lo sé. No me gusta mirarme en el espejo desde que era niña.


  Nina inmediatamente sacó su pequeño espejo y dijo: —¡Mira! Tus cejas, nariz y boca se ven muy hermosas, ¿verdad?


  Howard era casi 20 centímetros más alto que Nina, por lo que Nina intentó ponerse de puntillas para decir eso.


  Con los ojos entrecerrados, Howard miró su rostro emocionado. La voz seductora llegó a su oído. —cariño, ¿te enamoraste de mí?


  Al escuchar las palabras de Howard, el corazón de Nina latió más rápido. ¿Cómo podría enamorarse de un mendigo? ¿Cómo es eso posible?!


  —Jaja... —Entonces, de repente, puso una sonrisa avergonzada y torció la oreja de Howard con su mano. —¡pequeño mendigo, te dejo hablar durante el día! ¡Chico malo!


  —Cariño, perdóname. Estaba equivocado. Me enamoré de ti, ¿de acuerdo?


  —¡Estás diciendo tonterías, mendigo!


  —¡Lo juro, no estoy hablando tonterías!


  —Bueno ya veo. Estás teniendo un dulce sueño ahora.


  * *


  Howard insistió en comprar un regalo para conocer a los padres de Nina.


  Nina estuvo de acuerdo con ella. Si era verdad o no, el mendigo era su esposo ahora. No era bueno para ellos ver a sus padres sin ningún regalo.


  Entonces fueron al supermercado y compraron muchas bebidas y cigarrillos.


  Dio la casualidad de que Howard era extremadamente rico.


  —Oye, mendigo, ¿vas a reembolsar todo el dinero que trajiste este año?


  Tocándose la barbilla, Howard entrecerró los ojos y sonrió. —entonces, ¿a quién le importa? ¿Yo o dinero?


  Nina puso los ojos en blanco y dijo: —Siento pena por tu hambre en la próxima mitad del año.


  —Bueno, ¿no tienes miedo de que te muera de hambre?


  —Tengo salarios. —Dijo Nina con desdén.


  —¿Cuánto cuesta?


  —3000? ¿Es más dinero del que pides?


  Howard sonrió sin comprometerse. —Cariño, parece que me costó más de 10000 comprar ropa interior y traje justo ahora. ¡Parece medio año de salario!


  Nina se encogió de hombros y dijo: —Siento pena por el dinero, así que tienes que devolverme el dinero después de trabajar.


  Al escuchar lo que dijo Nina, Howard se encogió de hombros y respondió: —Está bien. ¡Para entonces, puedes obtener lo que quieras!


  —¿Qué tal diez millones?


  Sin dudarlo, respondió: —¡por supuesto!


  —¡Humph! ¡El mendigo volvió a hablar dormido! ¿Crees que eres rico! Si realmente tienes diez millones, ¿puedes ser un mendigo? Además, eres guapo y tienes mucho dinero. ¿Puedes ser mi esposo?


  Howard tocó la frente de Nina y dijo. —Pequeño tonto, no estés tan seguro. ¡Quizás cuanto más rico soy, más te amo!


  —Bueno, sé que es un poco poco realista, ¡pero estoy feliz de escuchar eso! —UH Huh. Se frotó la frente y sonrió.


  


  


  Capítulo 8 Una mujer tan importante como tu vida


  Llevando sus pesadas bolsas, llegaron a la casa de la familia de Nina.


  Howard dejó los regalos y los saludó cortésmente: —Papá, mamá.


  El padre de Nina no dijo nada. Sophia suspiró, pero tampoco dijo nada.


  Esto fue lo último que Nina pudo soportar. Además, todo el asunto no tenía nada que ver con el mendigo. Todo fue culpa de ese bastardo, Howard.


  —Marido, siéntate aquí. —Dijo Nina con dulce voz.


  Al escuchar eso, Howard levantó las comisuras de sus labios. Se sintió bien cuando Nina lo llamó 'esposo'.


  Se sentó con las piernas cruzadas con elegancia.


  Un par de hermosos ojos ardientes con una luz aterradora se extendieron por la sala de estar, lo que lo hizo tan poderoso como un emperador.


  'El hombre... Era tan autoritario que Gavin movió su cuerpo de forma antinatural.


  Nina rápidamente les sirvió el té. Nina le había enseñado a ser educada y pedir té cuando era joven, por lo que sus padres no tenían la intención de dejar que el mendigo bebiera el té hoy de acuerdo con las expresiones de sus padres.


  —Cariño, papá, mamá, té. —Nina colocó el té frente a todos con cuidado y se limpió el sudor de la frente nerviosamente.


  —Cariño, debes estar cansado. —Entonces Howard le dio una mano a Nina.


  Nina sacudió la cabeza.


  —¿Mi bebé? ¿Derecho? Pequeño mendigo, ¿no dijiste que tienes muchos tesoros desde que recogiste a mi chica? —Sophia dijo sarcásticamente e irónicamente mientras parecía infeliz.


  —Mamá, no está mal amar a alguien. Mi amor por Nana no tiene nada que ver con la identidad. —Dijo Howard después de tomar un sorbo de té.


  Aunque Gavin odiaba mucho a los mendigos, todavía sentía que el mendigo frente a él era astuto y astuto ya que había estado haciendo negocios durante tantos años con sus ojos astutos y experiencia.


  —¿Eres realmente un mendigo? —Preguntó el padre de Nina con incredulidad.


  Howard asintió y respondió brevemente. —Sí.


  Entonces oyó a Sophia soltar un largo suspiro.


  Nina se rascó el pelo y se acercó a su padre. Ella dijo como un niño mimado. —padre, aunque el mendigo es un mendigo, es un mendigo muy guapo, ¿no es así? Además, ¿un mendigo también puede ser transferido a un trabajo? Tal vez se convertirá en un gran jefe en el futuro. En ese momento, tu hija será la esposa de mi jefe. Jajaja...


  —Chica tonta, ven aquí... —Sophia saludó a Nina.


  —Mamá. —Nina corrió hacia ella con una dulce sonrisa.


  —Dime, ¿tuviste sexo con él? —Dijo en voz baja, pero no había mucho ruido en la sala de estar. Por lo tanto, señor. Howard podía escucharla.


  Él sonrió y miró a Nina.


  Deja escapar un profundo respiro.


  Ella asintió con culpabilidad.


  Sophia se dio una palmada en el muslo y dijo: —niña tonta. ¿Qué puedo decirte?


  —Mamá, no te preocupes por mí. Soy la esposa de un mendigo, y los mendigos son buenos conmigo. No te preocupes por mí, ¿de acuerdo? —Nina sabía que su madre no era una persona poderosa. Ella no aceptaba mendigo porque no quería sufrir con mendigo.


  —Bueno, te has entregado a ella. ¿Que más puedo decir? —Sophia dijo en un tono decepcionado.


  Limpiándose las lágrimas, Nina sonrió y besó la cara de su madre. —gracias, mamá. Gracias por perdonarme.


  —Papá, ¿también me apoyas? —Girando la cabeza, Nina miró a su padre.


  Gavin lo pensó por un momento y dijo: —Nana tiene razón. ¿Puedes cambiar la identidad de un mendigo? ¿Qué tal esto? Pídale al mendigo que venga a mi pequeña fábrica de procesamiento, lo llevaré a mi turno en el futuro.


  Nina saltó de alegría y dijo: —cariño, gracias a papá.


  Él frunció el ceño. Si viniera a la fábrica de procesamiento, su suegro lo habría vigilado, lo que sería muy inconveniente para él, y ni siquiera tendría tiempo para una videoconferencia.


  —Papá, lo siento. No quiero que la gente chismee que me aproveché de Nana. Creo que encontraré un trabajo adecuado. Por favor confia en mi. ¡Haré feliz a Nana!


  —¡Eres un chico desagradecido! —Dijo Sophia enojada.


  Pero él dijo con voz fría: —Mamá, lo siento.


  En lugar de enojarse, Gavin incluso se rió.


  Le empezó a gustar un poco el mendigo que tenía delante. Al principio, pensó que el mendigo debería ser un hombre muy indomable, pero ahora parecía que no lo era.


  —¿De verdad te gusta Nana?


  Howard respondió seriamente. —Sí.


  —Si creces en el futuro, ¿te gustará tanto como ahora?


  Howard tomó la mano de Nina y caminó hacia su padre. —Papá, por favor confía en mí. ¡No importa lo que haga en el futuro, amaré a Nana tanto como lo hago ahora y la tomaré como la mujer más importante de mi vida!


  


  


  Capítulo 9 Llámame esposo


  Nina, que había estado actuando a medias, fue tocada por estas palabras.


  —¡Cariño te amo! —Con lágrimas en los ojos, Nina se puso de puntillas para besar a Howard en la cara.


  Howard estaba aturdido. Luego frotó el cabello de Nina alegremente y dijo: —Yo también te amo, cariño.


  Gavin estaba un poco avergonzado por la pareja que mostró amor delante de él. —Señora. Sophia, ¿por qué no preparas la cena y les pides a los niños que se queden a almorzar?


  Como la suerte estaba echada, no pudo hacer nada más que ir a la cocina.


  Entonces Nina rápidamente corrió a la cocina para ayudar a su madre.


  De vez en cuando, asomaba la cabeza y miraba la sala de estar, temiendo que algo desagradable suceda entre el mendigo y su padre.


  Pero vio que dos hombres estaban jugando ajedrez mientras tomaban té.


  Obviamente, su padre había tomado al mendigo como su yerno.


  Ella tarareó una alegre melodía.


  Al escuchar eso, Howard entrecerró los ojos y sonrió levemente.


  No fue hasta que se hizo tarde que Nina y Howard se pusieron de pie para despedirse. Sophia sacó una tarjeta bancaria y la deslizó en la mano de su hija. —Querida, vuelve a casa si te sientes mal —dijo


  Después de eso, ella levantó la mano y se limpió las lágrimas del rabillo del ojo.


  —Mamá, no estés triste. Es una buena noticia que tu hija se haya casado con alguien, pero que no vaya a la cárcel. —Sintiendo pena por su madre, Nina la abrazó y la consoló.


  Howard frunció el ceño con disgusto.


  Tomó la tarjeta de Nina y se la devolvió a la Sra. Sofía. —Mamá, te dije que haré feliz a Nana. Por favor no te preocupes.


  Gavin ya estaba borracho. Puso su mano sobre el hombro de Howard y dijo: —Me gusta. Es ambicioso. —Luego dijo en voz baja. —si no tienes un lugar para vivir, solo ven a casa. Siempre eres bienvenido aquí.


  —Gracias Papá. —Howard sonrió.


  Nina salió de su casa a regañadientes. Ella había vivido en este lugar desde su infancia. Se casó con el mendigo e incluso no tuvo una ceremonia de despedida para criar a sus padres.


  Estaba triste y deprimida.


  —Mendigo, gracias por tu cooperación hoy. Creo que mis padres deben estar seguros de que estoy contigo.


  Howard se detuvo y levantó lentamente la cara de Nina. Sus ojos eran tan brillantes como las estrellas bajo la farola. Solo con evidente enojo.


  —Cariño, ¿crees que estoy actuando hoy?


  Era la primera vez que Nina veía a su marido tan serio. Ella se puso nerviosa y preguntó: —¿Qué te parece?


  Era la primera vez que se congraciaba con otra mujer, pero le dijeron que en realidad estaba actuando por Nina, lo que lo enfureció tanto.


  Nina parpadeó, esperando la respuesta del Sr. Howard Bueno, si él decía que hablaba en serio, ¡parecía que ella también lo aceptaría!


  Sin embargo, en un ataque de piqué, Howard soltó la cara de Nina.


  —¡Qué mendigo! —Sintiéndose un poco decepcionada, Nina se enojó tanto que pisoteó.


  —Bien, solo regañame. No me sigas. —Con una mirada astuta, se adelantó.


  —¡Bastardo! Lo hiciste a propósito, ¿no? Nina vino tras él y le dio unas palmaditas en la espalda con sus pequeñas manos.


  Luego se dio la vuelta y le dedicó una amplia sonrisa. La presionó contra un árbol de Platanus francés al borde de la carretera.


  —Cariño, lo hice a propósito. ¿Qué piensas?


  —Mendigo, eres un chico malo... —Pero antes de que pudiera terminar sus palabras, Howard cubrió sus labios.


  —Bien... —Como Nina se había quedado sin fuerzas, su corazón latía muy rápido.


  Mientras los autos circulaban por la carretera, algunos pedazos de hojas caídas fueron arrastradas por el viento y golpearon a los dos jóvenes que estaban enamorados el uno del otro.


  Pero parecían estar en tierra de nadie.


  Era imposible que Nina rechazara la pasión de Howard, por lo que su rechazo cambió gradualmente para aceptar.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos y lamió torpemente sus labios.


  —¡Bebé, llámame esposo! —Howard rió y susurró.


  Sus ojos todavía estaban cerrados, y su pequeña boca era como la boca de un bebé buscando leche. Se sentía como un cordero perdido, siguiendo la guía dominante de Howard.


  Parecía que después de un día de práctica y adaptación, ya era algo natural para ella llamar al marido mendigo. En otras palabras, aceptó por completo el hecho de que un mendigo era su esposo.


  —Marido... —Ella murmuró.


  —Dime que me quieres.


  —Te amo.


  Cuando volvió la ola violenta, pronto se ahogó en la ola.


  Cuando estuvo saciada, su rostro se puso tan rojo como una gran manzana.


  Enterrando su cabeza en su pecho, murmuró tímidamente. —mal marido ...


  —Cariño, ¿quieres que sea tan malo?


  Nina se mordió el labio y no dijo nada.


  —¿De Verdad? Recuerdo que alguien dijo que cuanto más decía una mujer que un hombre era malo, más quería que este hombre fuera malo. ¡Parece que puedo ser aún peor! —Mientras hablaba, metió la mano en la ropa de Nina.


  —No, mi esposo es malo. —Entonces ella se escapó.


  Howard tomó otros pasos para alcanzarla y la sostuvo en sus brazos nuevamente.


  


  


  Capítulo 10 el mendigo


  Fue una noche agradable y tranquila.


  Con los brazos en alto, Howard miró la delicada cara de Nina.


  La sangre en la sábana era una señal de que él era su primer hombre.


  La besó suavemente en la frente, se levantó de la cama y la acurrucó.


  tomó la toalla de baño y se cubrió, mostrando sus abdominales de seis paquetes.


  Sacó su teléfono y salió de la habitación.


  De repente, sonó el teléfono de Ethan, lo que lo despertó de su profundo sueño.


  La mujer a su lado lo golpeó en el brazo y se quejó. —¡vamos! Es demasiado tarde.


  Ethan se frotó los ojos y sacó su teléfono. Cuando vio que era 'Sr. Howard' saltó de la cama y vio la piel blanca de una mujer.


  —Bo Boss, ¿qué pasa?


  Con una risita, Howard agregó: —Lamento molestarte, ¿eh?


  —Haha Ethan miró a la mujer en la cama y dijo en voz baja," ¿no es cierto?


  —Ah, no lo eres? ¡Si no fuera nuevo, no lucharía por la espada tan tarde!


  —Jaja o Howard me conoce? ¿Pero he estado dormido por mucho tiempo? ¿Qué puedo hacer por ti, jefe? —Ethan le dio una sonrisa halagadora.


  —Hmm, esta casa es muy pequeña. Quiero cambiar una casa La última vez fue bueno que me dieras la excusa del aire acondicionado, esta vez dándome una casa más grande para mí, ¿qué te parece?


  —¿Qué edad tiene? —Dijo Ethan torpemente.


  —No creo que podamos mudarnos a una villa de 200 metros cuadrados. ¿Qué tal un pequeño apartamento?


  —Ya que has dicho esto, ¿puedo decir que no? —Luego pensó para sí mismo: 'tal vez soy el pez del viejo pescador. Necesito darle lo que quiera.


  —Por cierto...


  Preguntó nerviosamente. —Jefe, ¿algo más?


  —Prepara todos los muebles, ¿escuchaste eso? No quiero que vuelvan a perjudicar a mi bebé.


  —Sí, no quieres que tu bebé sea perjudicado, pero ¿no te preocupas por tu hermano? ¡Es tarde en la noche y quieres que tu hermano sea perjudicado!


  —Bueno, ¿qué dijiste?


  —Juro que no me sentiré agraviado por ti. Mañana por la mañana, prometo que te enviaré la llave. —Ethan cambió rápidamente sus palabras.


  —Eso es más como eso. —Howard colgó el teléfono y lo arrojó sobre el sofá.


  Se quitó la toalla y fue al baño.


  * *


  A la mañana siguiente, cuando se despertó, sintió dolor como si hubiera sido atropellada por un automóvil.


  Se sintió un poco decepcionada.


  A partir de hoy, se convirtió formalmente en una mujer mendiga.


  —Cariño, ¿estás despierto? —Howard entró y besó la frente de Nina.


  Avergonzada, Nina enterró la cara en la colcha. —Si.


  —¿Qué? ¿Eres tímido? —Howard se sentó al lado de la cama y tocó la suave piel de Nina con su gran mano.


  —¿No no soy? Solo sentí un poco de dolor en todo mi cuerpo. —Dijo Nina en voz baja.


  Habían hecho locuras muchas veces, y él casi quería tragarse a Nina. ¿Cómo podría contener el dolor?


  Con el corazón dolorido, Howard besó la frente de Nina y dijo: —mi amor, ¿qué tal si lo tengo en la cama y te doy de comer?


  —No, tengo que ir a trabajar hoy! No he estado allí por dos días. ¡El director de la compañía puede castigarme de manera adecuada! —Pensando en su antiguo supervisor virgen, se sintió avergonzada.


  —Si no está satisfecho con su trabajo, puede renunciar. Puede ser mejor cambiar una empresa. —Howard sugirió.


  —¡Si no puedo encontrar un trabajo, todos seremos mendigos!


  Howard de repente se echó a reír y dijo: —cariño, es una buena idea. Yo soy el mendigo, y tú eres el mendigo, ja, ja...


  Nina también se rio. —¡Jaja! ¡Un mendigo!


  —Si. —Con una mano en la nariz de Nina, Howard bromeó. —mendigo.


  —Sí, sí...


  Cuando estaban jugando, alguien llamó a la puerta.


  Sabiendo lo que había sucedido, Howard estaba seguro de que era Ethan quien había enviado a alguien para darle la llave de la casa. Luego, inmediatamente le llevó algo de ropa a Nina.


  Nina se puso la ropa y preguntó: —¿Quién llama temprano en la mañana?


  Tan pronto como se puso la ropa, escuchó a alguien decir desde afuera. —mendigo, nuestro Sr. Howard siempre ha sido aficionado a Nina. Aunque ha sido rechazado por ella en innumerables ocasiones, todavía quiere que se case con un hombre feliz. Así que aquí hay un vestido de novia para ella hoy. Por favor firme para ello.


  —Gracias Señor. señor. Howard! Como de costumbre, tomó la llave.


  En este momento, Nina salió corriendo de su habitación, agarró la llave de la mano de Howard y la arrojó con gran fuerza. —Regresa y dile al Sr. Howard, estoy profundamente enamorado del mendigo. Estamos muy felices. No nos importa su casa. ¡Sal de aquí!


  El criado estaba tan ansioso que no sabía qué hacer. Ethan le dijo que viniera aquí, pero no le dijo. ¡Y si fuera rechazado!


  Además, él no sabía que el hombre frente a él era el famoso genio de los negocios, Howard.


  Entonces dio un paso atrás y dijo: —Señorita Nina, por favor no se enoje. Si tiene algún problema, puede preguntarle al Sr. Howard por ayuda. Solo soy uno de tus lacayos. Por favor no me ofendas. —Luego se dio la vuelta y salió corriendo.


  —Howard, hijo de puta! ¡Te burlas de mí a propósito!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11 no sabes si llorar o reír


  Al escuchar eso, Howard se cubrió los oídos con las manos. Él eligió ser sordo. ¿Era eso posible?


  —Cariño, no te enfades. Está dispuesto a regalar nuestra casa. ¿Por qué no podemos vivir aquí? ¿Qué piensas?


  Los ojos de Nina se abrieron. —Eres un mendigo. Ayer mi padre te alabó por ser ambicioso, pero hoy eres un cobarde, ¿no?


  Sin dudarlo, dijo: —Está bien, le daré la llave a Howard. Te prometo que le arrojaré la llave y le escupiré. ¿Qué piensas?


  ¡Ah, qué miserable es! Para complacer a su esposa, está desesperado por regañarse a sí mismo. '.


  Nina le arrebató la llave y dijo: —usted no sabe Sr. Howard, ¿a dónde vas? ¡Iré!


  Terminando sus palabras, se sacó el abrigo y salió corriendo de la casa.


  Al escuchar eso, Sr. Howard no sabía si debía reír o llorar. ¡Quién en la tierra no lo conocía!


  '¡que demonios! ¿Nina fue a su compañía?


  Frotándose las cejas, estaba molesto. Nunca permitiría que nadie supiera que estaba fingiendo ser un mendigo. Se rindió y salió corriendo con el traje en la mano.


  Cuando corrió escaleras abajo, vio que Nina se subió a un taxi.


  Mientras tanto, Howard esperaba ansiosamente el taxi, pero no apareció, como si estuviera jugando a las escondidas con él intencionalmente.


  —¡MARYLAND! —Estaba tan furioso. Le preocupaba que Nina se apresurara a la sede del grupo Hua. Estaba fuertemente vigilado. Solo a sus empleados se les permitió ingresar a la empresa. Si entraban extraños, los guardias de seguridad no abandonarían sus rostros.


  Howard sacó su teléfono y llamó a Ethan: —Ethan, baja mi casa a recogerme lo antes posible. —¡Darse prisa!


  —¿Qué pasa, jefe? ¿En qué casa vives? Ethan miró su teléfono y descubrió que Howard ya había colgado.


  —Howard, ¿no estás cansado de buscar una esposa? Soy tu amor de la infancia. No puedes adivinar! —Ethan se quejó, pero no se atrevió a descuidarlo. Condujo su Lamborghini blanco y corrió al edificio del mendigo.


  Como era de esperar, Howard caminaba inquieto abajo. Antes de que el auto se detuviera, Howard abrió la puerta y entró.


  —¡Date prisa, a la sede del plutócrata! —Después de decir eso, llevaba la máscara facial. Al segundo siguiente, se quitó el traje de Ethan y se lo puso.


  Era la primera vez que conducía así. Pasó varias veces luces rojas y la policía de tránsito lo estaba persiguiendo. Pero lo dejaron todo el tiempo sin excepción.


  —Jefe, ¿qué pasó? ¿Hay algo mal con tu empresa? —Ethan miró a Howard, que tenía la cara fría y preguntó con cautela.


  —Esa persona enojó a mi esposa esta mañana. Ethan, ¿estás loco? ¿No puedes encontrar otra excusa? Dijiste que te referías al Sr. Howard ¡Esa chica se enojó y le dio la llave!


  Ethan levantó las cejas y dijo: —jefe, no puede culparme de esto. Solo le pedí a mi subordinado que transmitiera las palabras que me dijiste. No es el señor La culpa de Howard, ¿verdad?!


  —¿Estás tratando de burlarte de mí? —Agarró algo y lo golpeó en la parte posterior de la cabeza de Ethan.


  —Jefe, no te preocupes. Las gafas de sol me costaron decenas de miles. No soy tan rico como tú.


  —¡Entonces conduce rápido! —Howard dijo con voz fría.


  —¡Jefe, mi auto está volando!


  Levantó la muñeca para mirar la hora. Se estimó que Nina ya había llegado a la sede de un magnate financiero.


  Oh si. En este momento, había llegado a la sede del grupo Hua. Pero fue detenida fuera de la puerta por los guardias de seguridad.


  Sosteniendo la llave en la mano, Nina dijo: —Tengo algo que hablar con su CEO. ¿Me permites entrar?


  Sin importar lo que ella dijera, los guardias de seguridad no la dejarían entrar.


  Parecía que no tenía nada que hacer más que pasear por la puerta. Al darse cuenta de que los guardias de seguridad estaban conversando con otros, bajó la cabeza y corrió hacia adentro.


  Como resultado, fue arrastrada por el guardia de seguridad.


  El guardia de seguridad estaba un poco molesto. Tiró con fuerza a Nina al suelo y le advirtió: —Chica, te lo advierto. ¡Aléjate de mí o te golpearé con el bastón!


  Agitó el bastón en la mano para intimidarla.


  En el auto, Ethan se chasqueó los labios. El guardia de seguridad iba a estar en problemas.


  Efectivamente, en el momento en que llegaron los Lamborghini, Howard le dijo al guardia de seguridad que empujó a Nina al suelo. —estás despedido. ¡Ve al departamento financiero para tomar el salario de este mes y vete!


  —Señor. Howard, ¿por qué?! —El guardia de seguridad preguntó con una cara triste.


  —No preguntes por qué, ¿conoces al Sr. ¿El temperamento de Howard? dijo Ethan a toda prisa? has pedido demasiado No necesita tomar su salario de este mes.


  Como se esperaba, Howard dijo fríamente a los otros guardias de seguridad. —échenlo del departamento de seguridad. Su salario para este mes será cancelado.


  Ethan le dio unas palmaditas en el hombro y le dijo: —¡vamos!


  Los guardias de seguridad no se atrevieron a decir nada. les dio el bastón y se fue, secándose las lágrimas.


  Con el corazón roto, Howard estaba a punto de tomar el brazo de Nina. Pero antes de que pudiera hacer eso, Nina ya había subido del suelo. Ella maldijo en su corazón, '¡maldita sea! ¡Qué bastardo cruel! ¿Cómo podría disparar la seguridad tan fácilmente?.


  Ella levantó su carita arrogantemente y se sacudió la ropa.


  —Aquí, esta es tu llave. ¡Aquí estás! —Con su dedo índice, Nina tiró lentamente la llave.


  


  


  Capítulo 12 este es mi lugar


  Howard a ella, trató de hacer que su voz fuera ronca. —Es solo un apartamento. ¿Por qué no estás dispuesto a aceptarlo?


  Su sonrisa hizo temblar la cicatriz en su rostro, feroz y terrible. Howard extendió su mano y tocó la cara de Nina.


  Nina dijo: —Sr. Howard, gracias a ti, ahora soy la mujer del mendigo. Entonces, no me hagas nada. Te he devuelto la llave. Espero que no molestes más nuestras vidas. ¡Estoy viviendo una vida feliz con el mendigo!


  Howard se frotó la barbilla y sonrió.


  —Señorita Nina, ya que está aquí, ¿por qué tiene tanta prisa por irse?


  —Mi esposo me está esperando en casa. ¡No tengo tiempo para hablar contigo! Después de poner los ojos en blanco hacia Howard, Nina se dio la vuelta y se fue.


  —¡El guardia de seguridad la trajo! —Howard dijo con frialdad, y entró en la sede del plutócrata.


  —Déjame ir yo... —Nina luchó.


  —¡Tómelo con calma, ustedes dos! —Ethan advirtió al guardia de seguridad.


  Oh, los guardias de seguridad no se atreven a ofender al Dios de la riqueza. tienen que escuchar al Sr. Howard, y también escucha al Sr. Ethan


  Los guardias de seguridad la convencieron para que trabajara en su edificio de oficinas.


  En la puerta del ascensor exclusivo del presidente, Howard saludó al guardia de seguridad e hizo un gesto para invitar a Nina a entrar.


  Sabía que no había manera de escapar ahora, y eran horas de oficina, por lo que supuso que tal vez Howard no se atrevería a hacer nada. Finalmente, levantó la cabeza y corrió valientemente hacia el elevador.


  Cuando Ethan estaba a punto de entrar, Howard señaló el ascensor normal y le dijo que fuera allí.


  ¡Se preguntó qué estaría haciendo su jefe en el ascensor!


  Ethan se encogió de hombros y caminó hacia el otro lado.


  La puerta del ascensor se cerró en silencio.


  —Cariño, ¿es bueno casarse con un mendigo? —Entrecerrando los ojos, Howard jugueteó con el cabello de Nina.


  Al escuchar eso, Nina se sorprendió un poco. Se preguntó por qué Howard la llamaba 'bebé'. ¿Le sonaba tan familiar?


  ¡Se parecía al marido de Nina!


  Pensando en su marido mendigo, un toque de dulzura revoloteó sobre el corazón de Nina. Se asustó aún más al ver la cara fea de Howard.


  —¡Quítame las sucias manos de encima! —Se retiró a la parte más interna del ascensor.


  Pero Howard no se rindió y silbó. —¿cómo puedes esconderte en un ascensor tan grande?


  Mientras hablaba, se acercó a ella y dobló las rodillas. Luego la presionó contra la pared del ascensor.


  —Cariño, te amo mucho. ¿Lo sabes? —Mientras hablaba frívolamente, bajó la cabeza y se preparó para besar a Nina en sus labios.


  —Howard, escúchame. Mi bebé solo puede ser llamado por mi esposo, no puedes llamarme así, ¿sabes? —Nina dijo, alejando a Howard.


  —Te estoy llamando bebé ahora. ¿Y tú, bebé? Con los brazos sobre la cabeza de Nina, él sonrió imprudentemente y miró su rostro rojo.


  —Pequeño hombre, tiene una cámara, no puedes hacer esto, ¡vete! —Grito Nina.


  Howard levantó la cabeza y miró a la cámara. Soltó un zumbido frío y dijo: —Este es mi lugar. Nadie se atreve a desafiarme. Incluso si tengo sexo contigo aquí, ¿crees que alguien puede detenerme?


  —Señor. Howard, por favor no lo hagas. ¡Llamaré a la policía! —Nina cruzó los brazos sobre el pecho, temiendo que Howard estuviera demasiado cerca de ella.


  —¿Llama a la policía?! —Tan pronto como terminó de hablar, el teléfono celular de Nina había caído en su mano. Levantó la cabeza con desprecio y dijo: —¿Cómo planeas llamar a la policía?


  Con su cara enrojecida, gritó incoherentemente. —¡ayuda! ¡Ayuda! ¡Ayuda! Me estás intimidando, Howard HMM...


  Nina no podía hablar, porque Howard ya había presionado sus labios con los suyos.


  Sus labios lloviznaban como lluvia con un rastro de frialdad y un poco de crueldad, como si se estuviera vengando.


  De hecho, se le había ocurrido que su propuesta de matrimonio, más de doscientas veces. Aunque nadie se atrevió a reírse de él, sin duda se había convertido en el tema de conversación en una ciudad durante el año pasado.


  —Cariño, ¿te preocupas tanto por mi cara?


  —Bien... —Nina se puso ansiosa y pisó con fuerza el pie de Howard.


  Howard frunció el ceño al sentir el dolor.


  Al ver que los brazos de Howard estaban sueltos, Nina sacudió la cabeza y evitó sus labios. Agitó la mano para abofetearlo y gritó: —¡Fuera de aquí, Sr. Howard!


  Temiendo que Nina pudiera notar sus zapatos, Howard no se atrevió a preocuparse por el dolor en sus pies. Se limpió la sangre en los labios y sonrió con saña. —Muy bueno. ¡Me gusta que seas bárbaro más, pero quiero ver si eres bárbaro o si yo soy bárbaro!


  La ira de Nina despertó por completo el interés de Howard por jugarle una mala pasada. Le gustaba verla enojarse.


  Inmediatamente extendió la mano y destruyó la cámara. En el segundo siguiente, rasgó la ropa de Nina.


  Sorprendida por su acción, Nina se quitó la ropa rápidamente y dijo: —No, no hagas eso. Tengo un esposo ahora. Si te atreves a lastimarme, ¿crees que él te matará?


  —¿Qué tiene de bueno ese mendigo que preferirías casarte con él que conmigo? Mujer, ¿sabes que convoqué a todas las mujeres del mundo, pero te amo, pero te gusta un mendigo? ¿Cómo puede ser mejor que yo? —De hecho, se sintió frustrado. Había estado rodeado de tantas mujeres, pero a Nina, a quien más le importaba, no le gustaba.


  —Mi esposo mendigo es mejor que tú. Él es gentil y considerado. Me quiere más porque es más guapo que tú. Él es muy guapo Howard, es mucho más guapo que tú. Solo me gusta. Me encanta. Quiero que te enojes.


  De repente, Nina se dio cuenta de cuál era la debilidad de Howard. Mirando sus apretados dientes, estalló en carcajadas.


  


  


  Capítulo 13 Te cambiaré todos los días


  Howard estaba sin palabras. En este momento, tenía que decir que estaba celoso de los celos del mendigo.


  —¡Cariño, no desafíes mi balance! —Dijo Howard, apretando los dientes.


  Nina seguía protegiéndose con sus brazos. Vio las cicatrices en la cara de Howard palpitar tanto, así que no se atrevió a reír. Si realmente lo molestaba y lo tiraba abajo, sería miserable porque ya no podía ver al marido del apuesto mendigo.


  Se cubrió la boca con la mano y lo miró con los ojos bien abiertos, como un conejo asustado.


  Justo cuando Howard se preguntaba qué hacer con Nina, el ascensor llegó al último piso con un 'Ding'.


  Nina sostuvo su cuerpo y se agachó.


  Howard estaba enojado y divertido.


  —¿Qué? ¿No quieres salir?


  Al escuchar eso, Nina sacudió la cabeza. La oficina del CEO no era un buen lugar para hablar. Si Howard le hiciera algo malo, estaría muy decepcionada.


  Con las manos extendidas, Howard sostuvo a Nina en sus brazos.


  —Señor. Howard, por favor bájame. Bájame... —Luchó desesperadamente y agitó las manos.


  Pero no tenía intención de decepcionarla.


  Nina se puso ansiosa. Bajó la cabeza y mordió a Howard en su hombro.


  Howard jadeó de dolor. Aun así, todavía no soltó a Nina.


  Todo el personal en el piso superior vio que su jefe sostenía a una mujer en sus brazos y se dirigió a la oficina del presidente.


  Todos ellos bajaron la cabeza y se alejaron. El secretario inmediatamente cerró la puerta a la ligera.


  No fue hasta que Howard la arrojó al sofá que soltó los labios.


  Había un olor a sangre en su boca.


  Howard le frotó el hombro. Ella realmente tenía dientes afilados.


  Se dio la vuelta y cerró la puerta.


  Nina saltó del sofá y gritó enojada: —Howard, ¿qué vas a hacer?


  Sin pasar por Nina, Howard sacó una botella de Laffite del gabinete de vino, vertió un poco en ella, la sacudió suavemente y la bebió.


  Al escuchar eso, Nina sonrió. Se decía que los hombres empeorarían si se emborracharan. Ella preguntó: —Howard, ¿por qué bebes?


  —Tengo sed, ¿de acuerdo? —Howard levantó su copa y le guiñó un ojo a Nina. —¿te gustaría tener un poco?


  —¡No hay problema! ¡Te beberé! Ella se acercó a él.


  Luego sacó una copa, la hizo girar y se la entregó a Nina.


  Luego, lentamente sirvió un poco de vino tinto.


  —¿Por qué viertes un poco? —Preguntó Nina, mirando la mancha roja en el fondo de su vaso.


  —Así es como bebes vino tinto, cariño, ¿no lo entiendes?


  —¡Todo el mundo sabe! Pero también tengo sed ahora. ¿Me puedes llenar una copa de vino?


  De mala gana, llenó la copa para Nina.


  Con una copa en la mano, se sentó en el sofá y comenzó a beber libremente.


  Después de todo el desastre, ahora estaba un poco sedienta y hambrienta.


  Con los brazos cruzados, Howard se apoyó contra la estantería y miró la brillante cara roja de Nina. Pensó que Nina se veía tan bonita.


  —¿Por qué me miras así? Yo no soy hermosa. —Se sintió avergonzada y dijo enojada.


  —Como dije, te amo.


  —He sido amado. Será mejor que encuentres a otra mujer para amar. —Dijo Nina preocupada.


  —Pero te amo. ¿Qué tengo que hacer? —Dijo Howard, imitando a Nina.


  —Señor. Howard, tienes dinero, ¿verdad?


  Howard asintió con la cabeza.


  —Puedes divertirte con muchas mujeres, cambiarlas todos los días, elegir varios colores y probar todo tipo de flores. Piénsalo. Qué bueno es Eso es lo que todos los hombres del mundo quieren hacer. ¿Por qué no lo haces?


  —¿A tu mendigo también le gusta hacer esto? —Al escuchar sus palabras, Howard sonrió. ¡Sabía que en la mente de Nina, todos los hombres ricos del mundo eran ladrones de chicas!


  Nina sacudió su dedo índice y dijo: —No. mi esposo no tiene dinero.


  —¿Qué tal si le doy diez millones y lo dejo ir a recoger flores también?


  —¡De ninguna manera! —"Él solo puede amarme, porque yo no amo a nadie más que a él —dijo seriamente Nina


  Al escuchar eso, el corazón de Howard dio un vuelco. Casi gritó: —¡Nana!.


  —¿Quieres decir que tu esposo no te ama mientras sea rico, verdad? —Mientras hablaba, volvió a llenar el vaso de Nina.


  Nina tomó un gran trago y tosió.


  —Estás mintiendo. Mi esposo dijo que no importa cuánto dinero tenga, solo me ama. —Miró el vino tinto, sin saber qué alcohol era.


  ¡Parecía que Nina tenía sentimientos por el mendigo! Se suponía que era algo bueno, pero Howard no se sentía bien.


  —Howard, estoy aquí para decirte que amo mucho al mendigo. Espero que puedas encontrar una buena mujer y vivir una vida feliz en el futuro. No me extrañes de nuevo y no perturbes la felicidad de mí y mi esposo mendigo, ¿de acuerdo?


  —¿Cuánto se aman, eh?


  —Solo espera. ¡Te dejaré ver cuánto nos amamos ahora! —Siguió tocando su teléfono y levantó la cabeza, solo para descubrir que estaba en la mano de Howard.


  Extendió las manos y dijo: —¡dámelo!


  


  


  Capítulo 14 emborrachándose


  Le entregó el teléfono a Nina. Quería ver cómo mostraría su afecto con un mendigo delante de él.


  Sin dudarlo, llamó al mendigo. Afortunadamente, su teléfono celular había estado en modo silencio.


  ¿Qué le pasa al marido mendigo? pensó.


  Al mirar a Howard, Nina descubrió que alguien la miraba con los ojos entrecerrados.


  Nina se enderezó. ¡Ella no quería ser menospreciada por Howard!


  Entonces ella dijo dulcemente. —cariño, ¿qué estás haciendo? ¡Oh, estás haciendo el desayuno! Estás haciendo mis fideos de carne favoritos. Eres muy amable, cariño. Te amo, te amo, MUA.


  Afortunadamente, Howard no bebió vino en la boca. De lo contrario, podría rociarlo.


  —Debes haber visto cuánto nos amamos. Entonces, deberías soltarme y encontrar tu propia felicidad, ¿entiendes?


  Mientras balanceaba la copa, el vino tinto oscuro se movía hacia arriba y hacia abajo de la pared como la seda roja, muy encantador. —Sí, ustedes dos se aman mucho. Pero cariño, escúchame atentamente. Nadie te quiere más que yo. ¿Entender?


  Después de tragar su vino de un trago, dijo con una sonrisa traviesa: —Sr. Howard, he visto a la perra, pero nunca la había visto tan despreciable como tú. No importa lo que quieras, no te detendré. De acuerdo, es suficiente. Me voy ahora. ¡Adiós!


  Pero ella cayó al suelo cuando se dio la vuelta y dio unos pasos.


  Howard corrió hacia ella y la abrazó. —¿Estas borracho? —preguntó


  —Si. Estoy borracho. —dijo Nina, parpadeando. Luego cerró los ojos y se fue a dormir.


  La puso en el sofá, le quitó los zapatos y encendió el aire acondicionado.


  En ese momento, la puerta se abrió, y Howard supo que era Ethan entrando.


  La cerradura en la oficina del presidente necesitaba huellas digitales. Solo había ingresado las huellas digitales de él y Ethan.


  —¿Qué le pasa a Nina? La has atraído con éxito, ¿no? —Luego sacó una copa de cristal del gabinete de vino y ordenó," por favor, tome un poco.


  Howard sirvió un poco de vino para Ethan y dijo con frialdad: —no por mí, sino por un mendigo.


  —¡Oh Dios mío! acabas de fallar en el ascensor! ¡Qué fracaso!


  —¿Estás seguro de que quieres continuar?


  —No diré nada más. —Ethan se apresuró a rendirse


  Después de decir eso, tomó un sorbo de vino.


  Al ver la taza, Ethan se rompió la boca. —Jefe, no es de extrañar que la cuñada esté borracha. Es un Laffite especial con ochenta y un grados centígrados en la mano. Está tan borracha como tú.


  —Es mi favorito. ¿Cómo podría saber que ella quiere beber? Y ella bebió mucho. —Howard no podía beber vino tinto de gama baja, por lo que hizo Laffite de gama alta.


  No bebió mucho. Pero para su sorpresa, Nina lo tomó como agua.


  —Ven y ayudame. —Bajó la copa y sacó la pluma y el papel del cajón.


  —¿Qué estás haciendo? —Ethan bajó apresuradamente su copa.


  Howard dejó el bolígrafo y el papel, y luego llevó a la borracha Nina aquí.


  —Bebé, bebé... —Él gentilmente la llamó por su nombre.


  —¡Eres tan molesto! ¡Quiero dormir ahora! —Dijo Nina tristemente, frunciendo el ceño.


  —Te dejaré dormir mientras escribas estas palabras, ¿de acuerdo?


  —No lo escribiré. —Dijo Nina.


  —No te dejaré dormir si no escribes.


  —¡Oh, es tan molesto! —Sarah abrió sus ojos borrachos y brumosos.


  —Bueno, aquí estás. No podía creer que me hubieras dado una casa más como prueba.


  Los ojos de Nina se abrieron. Ella no sabía lo que había escrito. Como era el señor Howard lo exigió, tenía que terminarlo lo más rápido posible para poder irse a dormir.


  Cuando ella firmó su nombre en la página, Howard sonrió.


  La besó en la mejilla y le dijo: —mi amor, vamos a casa a dormir bien.


  Finalmente, ya no tuvo que vivir en una casa pequeña. No importa qué, se los había ganado en sus incansables esfuerzos.


  —Jefe, debe ser mi cuñada quien lo enterró en la vida pasada. La has estado buscando en esta vida solo para devolverle el dinero. —Ethan exclamó con infinito sentimiento


  —¿Que pasa contigo? Tienes que pasar toda tu vida como si fueras prostituta. Debe ser porque nadie te había enterrado en tu vida anterior que no pudiste encontrar a otra mujer, ¿verdad?


  —Vamos, jefe. ¿No me jales la pierna? ¡No he encontrado a la mujer que me enterró en la última vida!


  —¡Mírate! ¡Supongo que ninguna mujer te enterrará por el resto de tu vida!


  —Está bien, enterraré a Nina esta vida. ¡Le pediré que me entierre la próxima vida!


  La atmósfera de repente se volvió fría a medianoche, y Ethan se dio cuenta de que había dicho algo mal.


  Como era de esperar, los ojos de Howard ardían de ira.


  —Jefe, dije algo mal. Estaba equivocado. Estaba equivocado...


  —Por el bien de mi bebé, no te castigaré por leer documentos para mí, sino por enviarnos a mi esposa y a mí a la nueva casa.


  —¡Tomar la orden! —Ethan se mantuvo atento e hizo un saludo militar estándar.


  —No siempre hables del entrenamiento militar, ¿de acuerdo?


  —Oye, déjame ayudarte a abrazar a Nina.


  Al mirar sus ojos agudos, Ethan supo que había dicho algo mal.


  —Me castigaré a mí mismo. ¡Nina es de nuestro jefe, por lo que, naturalmente, la sostiene en sus brazos!


  —Recuerda cerrar la puerta. ¡Vamonos!


  —¡Sí señor!


  


  


  Capítulo 15 un sueño como en casa


  Nina abrió los ojos y se encontró en un lugar extraño.


  Se sentó, se frotó los ojos y pensó: 'no, no ha cambiado. ¿Todavía está en mi sueño? ?


  Se acostó y cerró los ojos, y luego los volvió a abrir.


  No, ella todavía vivía en una habitación bien decorada y delicada.


  Las cortinas eran su rosa favorito con un pelaje esponjoso; su mariposa favorita estaba en el alféizar de la ventana. Y lo que fue más sorprendente fue que su pintura al óleo europea favorita colgaba en la pared de las flores de lirio de colores claros.


  Ella sintió que estaba soñando.


  Saltó de la cama y se amasó el brazo, ¡lo que le dolió tanto como si no estuviera soñando!


  La pregunta era, ¿dónde estaba ella?


  —Mamá papá... —Murmuró Nina, como si temiera que alguien pudiera asustarse.


  —Cariño, ¿estás despierto? —Howard se había quitado la máscara y limpiado la herida mordida por Nina.


  —Cariño, ¿dónde estamos? —Cuando vio a su marido mendigo, corrió hacia él, abrazó su hermoso rostro y lo besó.


  —Este es nuestro nuevo hogar. —Howard sacó la nota de su bolsillo.


  Ella dijo palabra por palabra: —No podía creer que haya ido a la casa de Howard para probarlo. Nina?


  Lo que sucedió ayer pasó por su mente como una película.


  —Oh, Dios mío, me enviaron a... —¡Miró su ropa interior y no sabía dónde estaba su abrigo!


  ¡Oh, mierda! Algo debe haber sucedido entre ella y el Sr. Howard De lo contrario, ¿cómo podría no encontrar su ropa?


  —Ahahah ¿Dónde está mi ropa? Cariño, lo siento, lo siento mucho...


  —Bebé, ¿por qué lo sientes?


  —¿Qué le pasa a mi ropa? ¿No fue el Sr. Howard?


  —No seas tonto. Te cambié de ropa, ¿de acuerdo?


  Después de pensar por un momento, Nina asintió con la cabeza y dijo: —Eso maldito Sr. Howard! ¿Por qué insistió en darnos la casa? No lo necesitamos a él. Él todavía es infeliz. ¿Crees que es una perra?!


  Howard se pellizcó la nariz y dijo: —Creo que te quiere mucho.


  Con una sonrisa maliciosa, ella dijo: —cariño, ¿qué te parece? ¿Crees que me quieres más que a él? ¿O me ama más que tú?


  Bien


  Sintiéndose culpable, Howard se tocó la barbilla. —¡Te amo más que él!


  —Sé que el esposo mendigo es el mejor. —dijo Nina, sonriendo alegremente


  Entonces ella lo besó en la cara otra vez.


  —Cariño, si sigues haciendo esto, tengo que... —Con la emoción brillando en sus hermosos ojos, sonrió perversamente y dijo: —Cariño ...


  Entonces, ella se escapó con una sonrisa. —Eres tan travieso, cariño. Tengo hambre. ¡Voy a lavarme las manos y cenar ahora!


  ¿Cómo podía dejarla ir? La siguió con una risita.


  * *


  —¡Oh, estoy tan cansada! —Después de ser atormentada por Howard varias veces en el baño, Nina no tenía fuerzas para hacer nada.


  Howard le dio de comer la comida poco a poco.


  Nina se tragó el pájaro y la bestia


  —¡Si!


  —¡Dije que eras un pájaro y una bestia! —Dijo Nina, rodando los ojos.


  —¡Si!


  —¡Maldición! —Al escuchar esto, Nina comenzó a enojarse. Le arrojó un tenedor a Howard.


  Al escuchar eso, Howard levantó las comisuras de la boca con una sonrisa y dijo: —dijiste que era odioso, pero en realidad te gustó mucho en tu corazón. —¡Yo sé eso!


  —¡Maldita sea! Me voy a trabajar. —Luego dejó los palillos y fue al vestuario.


  ¡Oh, había un gran armario aquí!


  También había una señal de 'cofre del tesoro'.


  —Cariño, ¿de dónde sacaste toda esta ropa?


  A las mujeres les gustaba la ropa hermosa, y Nina no fue la excepción.


  Mientras comía en un tono sencillo, Howard respondió: —Te lo compré.


  —¿Por qué tienes tanto dinero? —Todos eran ropa de diseñador. ¡Un traje costó decenas de miles!


  —Todas son marcas falsas. ¡No te lo tomes en serio!


  —Bueno. —Después de un rato, se sintió un poco decepcionada. Luego, se emocionó nuevamente, pensando que fingir ser su esposo no era tan bueno, pero comenzó a sentir lástima por él. —¡Cariño, una chica falsa también necesita mucho dinero!


  —No es caro. Un conjunto cuesta decenas de yuanes. ¿Cuanto costara?!


  —¡Oh, tanta ropa es suficiente para que me ponga durante varios años! —Nina sacó una falda beige de cachemir e hizo una cola de caballo. Ella felizmente salió corriendo y dio vueltas frente al Howard.


  Sin duda, Howard se sorprendió por su inocencia, como el lirio puro y puro en el valle.


  Sin embargo, había un sonrojo en su rostro. Era la primera vez que había sido mujer.


  —Cariño, ¿me veo bien con este vestido? —Actuaba como una niña que quería ser elogiada.


  —¡Excelente! —Howard se rió en su corazón y lo hizo sonar como si no entendiera.


  Nina movió la boca con insatisfacción. —cariño, descansa bien en casa. Me voy a trabajar.


  Como Howard tenía una reunión de la junta esta tarde, no quería ver a Nina en casa. Entonces asintió. —está bien.


  —¡Mendigo esposo, adiós! —Después de decir eso, le dio a Howard un dulce beso.


  Con una gran sonrisa, dijo. —si no vas a trabajar ahora, yo ...


  —Eres un mal esposo. Basta, jeje... — Se cambió rápidamente los zapatos y se fue a trabajar con su bolso.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16 Te despediré


  Nina estaba trabajando en el departamento de ventas de una empresa de cosméticos. Tan pronto como entró, sintió que los colegas la miraban con una mirada extraña.


  Nina sonrió avergonzada y levantó la mano como saludo.


  —Bueno, ya que estás casado con un mendigo, e incluso apareces en la televisión en público. ¿Tienes miedo de que nadie más lo sepa?


  —¿Por qué no te casas con un mendigo? Lo que más odio es ocupar dos novios al mismo tiempo. Howard está tan enamorado de las mujeres. Hay muchas mujeres en el mundo que están dispuestas a congraciarse con una mujer casada.


  —Bueno, ¡significa que es mucho más atractivo que nosotros en la cama!


  —Ji, ji ...


  Los colegas susurraron y Nina escuchó su risa.


  Apretó los puños y dijo: —Perras, ¿de qué están hablando? ¿Estás libre ahora?


  —Bueno, solo puedes hacerlo tú mismo. ¿Cómo puedes prohibir que otros lo digan?


  Nunca fue una persona que se tragara el insulto y la humillación en silencio. Sacó su bolso del soporte y lo arrojó hacia la cara de HOHO.


  —¡Supervisor, se va a rebelar! —Por pequeña que fuera, estaba asustada por lo que hizo Nina.


  Se cubrió la cabeza con las manos y esquivó el ataque.


  Todas las mujeres cerraron la boca y bajaron la cabeza, luego volvieron a sus asientos.


  —¡Nina!


  Cuando persiguió a HOHO hasta la esquina, Helen, la supervisora, con sus grandes lentes negros en sus manos, salió de la oficina.


  Nina la fulminó con la mirada y la señaló.


  HOHO corrió rápidamente hacia la parte de atrás de Helen y gritó: —¡Directora Helen, ayuda!


  Cruzando los brazos, la directora Helen miró a Nina con desdén. Ella preguntó lentamente. —Nina, ¿por qué no has estado aquí por dos días?


  —Me casé. —A Nina no le gustaba. Pero como empleada, tenía que fingir que le era obediente.


  Al mismo tiempo, Helen abrió un archivo, lo enrolló en un cubo y lo arrojó a la cabeza de Nina.


  —¡Quiero que te cases! Casarse ¿No podría pedir permiso para casarse? Soy el gerente general. Me ignoraste y me diste una autocrítica y una declaración de arrepentimiento. De lo contrario, su bono para este mes se habrá ido!


  —Puedes hacer lo que quieras. No lo escribiré. —La terquedad de Nina irritó a Helen. El problema era que no podía escribir ninguna composición desde que era niña. Pensó que si tuviera que escribir esos documentos, bien podría darse por vencida tan fácilmente.


  —¡Tienes que reducir la bonificación! ¿Quién crees que eres? Estás casado con un mendigo en lugar de un inmortal —respondió ella


  Ella hizo hincapié en la palabra "mendigo" con fuerte desprecio y desprecio.


  Al ver esto, Nina se enojó un poco. ¡Podría regañarla, pero no permitiría que nadie hablara mal de su marido mendigo!


  —Helen, me gustan los mendigos. ¿No es asunto tuyo? Déjame decirte que mi esposo mendigo es muy guapo. Te prometo que ni siquiera te mirará cuando vengas a su cama. Jaja...


  Mientras tanto, la cara de Helen con maquillaje se puso roja, pálida y roja, que se estaba volviendo cada vez más fea.


  —¡Nina, estás pidiendo la muerte! —Helen gritó histéricamente.


  Ignorando su imagen de mujer, corrió hacia Nina con sus tacones de cuatro pulgadas.


  Fue muy fácil para Nina deshacerse de este hombre poderoso, pero HOHO tuvo que sacar el pie en secreto.


  Al ver esto, Max, que acaba de entrar, gritó: —¡Nana! Ten cuidado...


  Antes de terminar sus palabras, Nina se inclinó hacia delante y cayó con gracia.


  Cuando su frente tocó la pata del escritorio accidentalmente, inmediatamente sintió una bolsa del tamaño de un huevo de codorniz.


  Ella jadeó de dolor. Ella nunca había sufrido tal pérdida. Se levantó y le dio un puñetazo a HOHO.


  Habiendo esperado que Nina se vengara de ella, se escabulló detrás de Helen.


  Sin embargo, Nina no pudo recuperar su golpe. Con un sonido de 'chasquido' ella rompió las gafas de la supervisora Helen.


  Helin era tan miope que no podía ver nada.


  —¡Nina, te despediré! —Helen gritó enojada.


  Nina se revolvió el cabello desordenado y dijo: —Helen, debes haber cometido un error. De acuerdo con la regla de la compañía, el director del departamento no tiene derecho a despedir a los empleados. Si quieres despedirme, debes informarlo al CEO. ¿Entendido?


  —OKAY. OKAY. Esperemos aqui. ¡Voy a encontrar al CEO! —Aturdida, Helen sostuvo la pared y salió.


  Cuando HOHO vio salir su amuleto, se encogió de nuevo a su asiento. Cuando pasó junto a Max, Max le advirtió: —Sr. HOHO, ya tienes veinte años. No trates de ser el seguidor de Helen todo el tiempo. Incluso si un villano toma la delantera, no durará mucho. No caigas al suelo ese día. Sufrirás más que la directora Helen. Estoy en lo cierto?


  Aunque HOHO era más sensible, no se atrevió a decir nada cuando se enfrentó al poderoso Max.


  


  


  Capítulo 17 la niña tonta


  —Nina, ¿qué te pasa? ¿Casarse con un mendigo?


  Fue difícil explicarlo todo con unas pocas palabras. Nina se ató el pelo y dijo brevemente: —Me enamoro de un mendigo.


  —Tú... —Señalando a Nina, Max estaba demasiado enojado para decir algo.


  Nina sonrió y dijo: —no te preocupes. Estoy bien. Puedes ir a trabajar ahora. ¿Han venido mis clientes a verme en estos días?


  —No, solo algunos de sus clientes. En poco tiempo, todos ellos se los llevaron... Me gusta... HOHO. —Dijo Max.


  —Solo tómalo si ella me lo quiere quitar. ¡En el peor de los casos, iré a la calle con el mendigo y lo suplicaré! —Dijo Nina con una sonrisa.


  —Oye, chica, ¿has sido golpeada por algo? ¿Estas loco?


  Encogiéndose de hombros, agregó. —No sabía que era tan inteligente hasta hoy.


  Al escuchar eso, Max se sorprendió.


  La luz del sol brillaba en el anillo de diamantes en el dedo de Nina. El anillo brillaba intensamente.


  Y luego Max miró el anillo en el dedo de Nina.


  —¡Hola, querida! —¿Te lo dio el mendigo? ¿El diamante es tan caro?


  Nina sacudió la cabeza. —No lo sé. El mendigo dijo que fue encontrado en la calle.


  —TSK, TSK. No todo es en vano ser un mendigo. Si es cierto, se estima que vale varios cientos de miles. —Max levantó la mano y la puso al sol. El anillo volvió a ser colorido.


  —Oh, es realmente un bebé. Los anillos de diamantes generalmente no son tan brillantes. Tendré un cheque con usted otro día para ver cuánto vale, ¿de acuerdo?


  Luego asomó la cabeza de Max y dijo: —Max, despierta. El anillo en mi mano es falso. Usted es tan ingenuo. ¿No sabes que hay tanta gente en la calle y pocos pueden obtener el oro?


  La emoción en los ojos de Max se desvaneció y ella dijo con tristeza: —Está bien, admito que estoy pensando demasiado.


  * *


  De hecho, solo era una tarde, pero parecía estar lenta, con la apariencia de un mendigo apareciendo en su mente de vez en cuando.


  A veces, estaba distraída mientras revisaba la situación de ventas del cliente.


  Así que Helen se burló de ella. —idiota. Solo espera El presidente tratará con usted después de la reunión.


  Enfurecida por la actitud arrogante de Helen, Nina curvó los labios con indiferencia. Ya no quería discutir con Helen, así que bajó la cabeza y leyó los datos.


  Finalmente, era hora de salir del trabajo, y Max dijo que quería enviarla a su casa.


  Max trabajó en el departamento financiero de la compañía como contador a tiempo parcial para una fábrica menor. Entonces su salario era más que el de Nina. Hace unos días, compró un automóvil, un Ford largo a bajo precio.


  En el camino a la casa, Nina siguió alabando a su esposo por ser capaz, considerado y bueno para cocinar. Nina se veía muy feliz.


  —Un mendigo puede conseguir una mujer tan hermosa. Si yo fuera tú, también te adularía, niña tonta —dijo Max con voz despectiva


  —¡No es que me esté halagando, es amor! —Nina defendió a su esposo.


  —Humph, nunca he visto a un tonto como tú. La gente hoy en día es realista. No tienes dinero ni una casa, y no necesitas amar a alguien. ¡Deja de pretender amar a alguien!


  —Me gusta el. ¡Él es muy apuesto!


  —Bueno, parece ser mi esposo! —Cuando giró la cabeza, vio a un Lamborghini blanco corriendo por delante de ellos. En el asiento del pasajero delantero, había un mendigo.


  —¿Dónde está?


  Luego, señaló el auto frente a ellos y dijo: —él está en el asiento del conductor.


  —Nana, ¿te has despertado hoy? Ese auto es un Lamborghini que vale más de diez millones. ¿Crees que un mendigo se sentará en él?


  —Pero... —Parpadeando, ¡acaba de ver a un mendigo sentado en el escenario!


  Sin embargo, ¡era ridículo que el mendigo se sentara en un auto deportivo Lamborghini!


  —Entonces tal vez me equivoqué. —Murmuró Nina.


  En un auto deportivo Lamborghini blanco, Ethan se estaba riendo y preguntó: —jefe, ¿cuánto tiempo planea experimentar la vida de la clase baja?


  —Tal vez, esta es mi vida futura. —Bajando la cabeza y hojeando los archivos, dijo Howard.


  —¿Qué? Jefe, ¿me estás tomando el pelo? El pez gordo de la ciudad abandonará su prosperidad y vivirá en esta pequeña casa durante toda su vida. Humph! ¡Qué gran broma!


  El hermoso rostro de Nina apareció en su mente y sonrió. Él dijo: —de hecho, la felicidad de la vida realmente no está relacionada con la prosperidad de la ciudad. ¡Es lo mejor tener a alguien que amas!


  —Señor. Howard, ¿desde cuándo te has convertido en una mujer poética? Parece que estás muy contento con la pequeña chica de búsqueda, solo por un momento de frescura. Después de un tiempo, cuando estás cansado de ella, naturalmente no tienes tantos sentimientos.


  —Por supuesto que no puedes entender el verdadero significado del amor. No es de extrañar que nadie te haya enterrado en tu última vida... — Con ambas manos en la parte posterior de la cabeza, Howard cerró los ojos y se rió.


  —Howard, ¡no me humilles así! —Dijo Ethan con tristeza.


  


  


  Capítulo 18 la trama


  Un automóvil deportivo Lamborghini blanco de edición limitada se detuvo frente al "edificio Gangnam" en la carretera de la isla.


  Howard salió del auto con gracia y se despidió de Ethan.


  —Jefe, disfrute el mundo de sus amantes. ¡Nos vemos más tarde! —Ethan sonrió malvadamente y parpadeó. Después de decir eso, le dio a Howard un beso. Entonces el coche deportivo Lamborghini rugió en el viento.


  Cuando estaba a punto de darse la vuelta, escuchó que alguien lo llamaba. —Querida, querida, ¿dónde has estado?


  Ella salió del auto y corrió hacia él felizmente.


  Howard extendió los brazos y le dio un fuerte abrazo a Nina. —Cariño, voy a trabajar, por supuesto.


  —¡Qué dulces son tus palabras! ¿Trabajo? ¡Lo estás rogando! —Al oír el golpeteo de la puerta, Max se acercó y la sacudió frente a ellos, con una mirada de desdén en su rostro.


  —Cariño, ella es ...


  —Oh, mi mejor amigo ...


  Antes de que Nina terminara sus palabras, Max hizo un gesto para detenerla.


  Ella caminó hacia él, le palmeó el hombro y le dijo: —amigo, pareces un hombre de verdad. Te lo digo, es Max, un amigo cercano, amigo y guardaespaldas de Nina. Dime, ¿por qué tú, un mendigo, te acercas a Nina?


  Ante la provocación de Max, Howard gruñó.


  Su sonrisa era arrogante y desafiante.


  Howard levantó la mano y fingió golpear a Max por accidente, pero al segundo siguiente vio a Max casi caer al suelo.


  —Max... —Afortunadamente, Nina la ayudó.


  —¿Qué mendigo, sabes artes marciales? —Max preguntó en estado de shock.


  Howard se sopló la manga descuidadamente y abrochó los botones que se habían aflojado. —Si eres un hooligan vagando por la calle, ¿quién puede protegerte? Max, ¿ahora crees que es mejor que trabajes como guardaespaldas de Nana? ¿O yo?


  Max apretó los dientes con enojo. —Bueno, mendigo, ¡ya que eres tan poderoso, si tienes la habilidad de proteger a Nana!


  Luego, arrastró a Nina a su lado y levantó el cabello frente a su frente. —mendigo, échale un buen vistazo a su frente. La herida en su frente es causada por HOHO y la vieja virgen, Helen. Si eres lo suficientemente capaz de amar a Nina, entonces no dejes que tal cosa vuelva a suceder. ¡De lo contrario, te despreciaré toda mi vida!


  La frente de Nina estaba cubierta con la gran mano de Howard. Estaba tan desconsolado que apenas podía decir una palabra. —Cariño, dime, ¿quién es HOHO y Helen?


  —No te enojes, cariño. No culpes a Max. Ella es mi buena amiga. Bien, ustedes dos dejen de discutir. Max, vamos a cenar a mi casa, ¿de acuerdo? —Nina no quería que sucediera nada malo entre su amiga y su esposo, para poder hacer algo al respecto.


  —¡Es cierto que no me atrevo a entrar en la casa de un mendigo ya que él vive en un vecindario de tan alta calidad! —Max miró las hileras de casas y se burló. —mendigo, no me importa de dónde eres y quién eres. ¡Te advierto que no hagas nada para lastimar a Nana, de lo contrario, seré tu estrella maliciosa de por vida!


  —Ella es mía. Sé lo que debo hacer. ¡No te molestes, por favor!


  —Pobre de mí... —Mirando a su esposo que era tan frío como Satanás, Nina intentó persuadir a Max para que se quedara.


  Max se quitó las gafas de sol, se dio la vuelta y entró en el Ford.


  —Nana, cuídate. ¡Nos vemos mañana! —Después de que bajó la ventanilla, saludó a Nana y se alejó.


  —Cariño, te dije que es mi amiga. ¿Por qué sigues siendo tan malo con ella? Se quejó Nina.


  Sin ninguna expresión en su rostro, continuó con una voz fría y decidida. —nadie se atreve a provocarme. Ella tampoco puede irse. ¡No la dejaré ir si no es tu mejor amiga!


  Nina nunca había visto a un mendigo como él. Ella preguntó nerviosamente. —cariño, ¿qué te pasa?


  Sosteniendo a Nina en sus brazos, Howard dijo cariñosamente: —Cariño, estoy bien. Vamos a casa.


  Tan pronto como terminó de hablar, sus ojos recorrieron nuevamente la frente de Nina con una ferocidad imperceptible en sus ojos.


  * *


  —Cariño, no te muevas. —Tan pronto como llegaron a casa, Howard sacó el botiquín de primeros auxilios, algodón, y desinfectó la herida en la frente de Nina.


  Nina sonrió con lágrimas en los ojos. —maldita sea HOHO, maldita sea Helen, dos bastardos que agregan insulto a la lesión.


  —Cariño, si tienes una oportunidad, ¿cómo los castigarás? —Howard preguntó.


  Después de pensarlo por un momento, ella dijo: —Haré que se disculpe conmigo. Haré que se disculpe conmigo...


  Frotando el cabello de Nina. —¿eso es todo?


  —De lo contrario, ¿qué? ¿Vas a pedirles a esas dos mujeres que se arrodillen frente a mí! ¡Supongo que si los mato a golpes, no se arrodillarán ante mí! —Dijo Nina con voz deprimida.


  —No necesariamente.


  —¿Qué? ¿Cariño, qué quieres decir? —Dijo Nina, inclinando la cabeza.


  Howard enderezó la cabeza y dijo: —Quiero decir, ¡tal vez les gusta arrodillarse!


  Al escuchar las juguetonas palabras de Howard, Nina se echó a reír y dijo: —Me estás tomando el pelo otra vez.


  Howard sonrió con frialdad.


  


  


  Capítulo 19 la chica especial


  Al día siguiente, cuando llegó a la puerta de la empresa, vio a HOHO venir altivamente en su automóvil.


  En las horas de oficina, la gente conducía el auto aquí y allá. Salió de su bicicleta y empujó la carriola hacia el edificio de la compañía.


  —¡Vaya, hoy llegaste tan temprano, mendigo! Debes temer que nuestro CEO te lleve a casa, jajaja... — HOHO levantó la cabeza por la ventanilla del coche y le dirigió a Nina una sonrisa sarcástica.


  Mientras los autos corrían hacia y desde las calles, Nina no quería causarle ningún problema. Ella solo miró a HOHO y no dijo nada.


  HOHO se volvió más arrogante. Ella se rió y gritó: —¡Mendigo, no seas tan cobarde! Esta es la consecuencia de tu matrimonio con un mendigo. No eres tan bueno como un hombre, así que tienes que soportar esto. Si realmente te casas con Howard, ¿significa que tengo que adularte? Esto significa que alguien es realmente un mendigo...


  A medida que sus palabras se volvieron cada vez más ofensivas, Nina se detuvo de repente y dijo: —eres una mala mujer. No seas tan malo. Si no puedes casarte como la mujer Helen con quien has hecho el amor en el pasado, para entonces serás miserable.


  —No tienes que preocuparte por eso. ¡Lo único que no me falta son los hombres!


  —Sí, solo eres un autobús. Mientras sea un hombre, cualquiera puede conducirlo. Nana, no te enfades. Es solo un autobús. ¡Vamonos! —Max no condujo hoy. Estaba montando una bicicleta de montaña, con su cabello corto despeinado por el viento. Ahora ella parecía una marimacho.


  Como Max siempre decía algo así, HOHO estaba muy enojado y dijo: —Max, no digas eso. No hay nada que ver contigo.


  Justo cuando terminaba sus palabras, Max pateó el caparazón amarillo de HOHO y dijo: —¡Fuera de mi camino, ahora!


  Al escuchar eso, la cara de HOHO se puso verde. Pero estaba asustada por la manera imponente de Max, por lo que no salió del auto sino que entró. —Max, esperemos y veamos. No te dejaré ir tan fácilmente —dijo


  —Espera un minuto. Tienes una carta para ti. Te voy a enseñar una lección. ¿Crees que te tengo miedo? Max estiró el cuello para llamar a la cola del acosador.


  Nina tiró de la manga de Max y dijo: —Está bien, Max, escúchame. Su amante es el presidente del grupo Li. Será mejor que no le causemos ningún problema. Deberíamos irnos ahora.


  —Maldición. ¿Crees que Becky la ama tanto? 'es solo un juguete. ¡Ella realmente se toma como su bebé! ! ¡Perra!


  Se dijeron el uno al otro y fueron al estacionamiento.


  En un Lamborghini blanco no muy lejos.


  Howard se quitó las gafas de sol y dijo fríamente: —lo has visto todo.


  —Sí, lo hice. Ella es tan especial! —Había una mirada antomaníaca en la cara de Ethan. Parecía que todavía estaba en trance.


  —Oye, mocoso, ¿a quién estás mirando? —Howard golpeó la cabeza de Ethan con sus gafas de sol.


  —Oh, quiero decir, ¿cómo se llama la mujer con Nina? Creo que es una buena chica. ——¿Que pasó?.


  —No trates de seducirla. Ella es una mujer dura. ¡Podría matarte si tienes sexo con ella!


  —Con tanta belleza en mis brazos, ¡vale la pena morir por una vez! —Parecía totalmente intoxicado.


  —Ethan, ¿estás loco? Dime. ¿Te pedí que encontraras una mujer hoy? —Howard preguntó con voz fría.


  Al escuchar lo que dijo Howard, Ethan volvió en sí y sonrió. —jefe, estaba distraído en este momento. Pero he visto cómo esa mujer intimidaba a Nina. No te preocupes ¡Hablaré con Brian más tarde!


  —Eso es más como eso. No olvides que hay otra mujer llamada Helen. Si hiciste un buen trabajo esta vez, le pediré a mi bebé que te presente su bestir.


  —Muchas gracias, jefe. Nunca antes había probado a esta mujer. —Dijo Ethan.


  Howard resopló. Tenía la sensación de que la mujer llamada Max no era una buena persona. Si Ethan continuaba jugando con ella, ¡tal vez alguien se aprovecharía de él!


  Ethan salió del auto y se dirigió a la oficina del presidente.


  Nina y Max pusieron sus cartas. Cuando estaban en el departamento de ventas, Max dijo en voz alta a propósito: —Nana, si alguien se atreve a intimidarte de nuevo, solo llámame. ¡Me vengaré de ella!


  Nina estaba perpleja. Ella no sabía qué tipo de problema iba a hacer HOHO. Pero no esperaban que ella tirara sus golpes. —No te preocupes, Max. Tengo un cuchillo sobre mi. ¡Quien se atreva a molestarme, la mataré! —dijo Nina


  Max sabía que Nina estaba tratando de farolear. Ella no tenía miedo, así que le dio a Nina un pulgar hacia arriba.


  ¡Dijo Nina con una sonrisa!


  Sin embargo, para su sorpresa, cuando ingresó al departamento de ventas, la persona que la saludó no fue la HOHO que la regañó, sino también la Helen que estaba a cargo de todo el club.


  En lugar


  En el momento en que abrió la puerta, vio a HOHO caminando hacia ella con lágrimas en todo el rostro y arrodillada frente a ella.


  


  


  Capítulo 20 arrodíllate


  Nina estaba sorprendida.


  Miró a HOHO con incredulidad. La arrogancia en su rostro ayer había desaparecido por completo, y su pequeño rostro estaba cubierto de lágrimas. —Nana, hemos estado juntos por tanto tiempo. No puedes vengarte de mí por el malentendido, ¿verdad? Por favor déjame ir. Sabes lo importante que es este trabajo para mí. Lo siento mucho. Por favor perdoname. Waah...


  Había un desastre en su cabeza, y no pudo conectar los nervios en poco tiempo.


  —Espera, llamas a la persona equivocada, ¿no? HOHO? ¿Es alguien que se levanta de Occidente hoy?


  Con una cara llorosa y llorosa, HOHO dijo: —Nana, no te hagas el tonto. Lo siento mucho. No debería haberte llamado mendigo. Me equivoco. ¡Me estoy abofeteando!


  Mientras hablaba, se miró la mano, sonrió y se abofeteó en la cara.


  Nina no pretendía estar confundida. Ella estaba realmente confundida. Hubo una señorita bella que se destacó y la ayudó a dar una lección a HOHO.


  Sin embargo, al ver que HOHO trataba de abofetearle la cara, no tan feliz como esperaba, sintió un poco de pena por ella.


  —Bueno HOHO, que lo pasado sea pasado. No tenemos mucho odio. ¡Ponerse de pie por favor!


  Agachándose en lágrimas, HOHO levantó la vista y dijo: —¡Me levantaré si le dice a nuestro CEO que me ha perdonado!


  La cabecita de Nina quedó inmediatamente cegada por una gran línea negra. ¿Qué? Ni siquiera había visto al CEO antes. ¿Cómo podía dejarla que lo conociera?


  —HOHO, ¿estás loco? ¿El CEO sabe quién soy? Mis palabras no son más útiles que las de Helen. solo déjala hacerlo. Si quieres arrodillarte, entonces hazlo. ¡Tengo que trabajar! —Cuando Nina estaba a punto de irse, sucedió algo más increíble.


  Bajando la cabeza, Helen entró en la habitación y se arrodilló ante Nina.


  En este caso, Nina estaba avergonzada y molesta.


  ¡No escuché que hoy se arrodillaría en el suelo!


  —Hola, Helen, ¿estás loca, como HOHO?


  Helen sacudió la cabeza, inhaló y dijo: —No tomé la medicina equivocada. Solo te pido disculpas. Lamento mucho lo que te hice ayer. Todo es mi culpa. Tomaré el castigo.


  Después de decir eso, levantó la mano y se golpeó violentamente en la boca, al igual que el HOHO.


  —Nina, te ruego que le digas a nuestro CEO que nos has perdonado, para que pueda seguir trabajando aquí, ¿de acuerdo?


  Era la primera vez que Nina había experimentado una situación tan terrible. ¡No podía creer que HOHO fuera tan lamentable y que Helen estuviera ofendida!


  —¿Estás seguro de que voy por el CEO? —Preguntó Nina confundida.


  Al mismo tiempo, ambos asintieron.


  Nina se mordió los labios, sintiéndose lastimosa al notar que sus caras estaban rojas. Ella dijo: —Está bien, lo intentaré.


  Aunque ella lo dijo, se sintió incómoda en su corazón.


  Escuché que el CEO es muy guapo y genial. Solo soy un don nadie. ¿Me va a echar?


  Nina no tuvo más remedio que llamar a la puerta de la oficina del CEO.


  —¡Adelante! —Se escuchó una voz resonante.


  —Jefe, soy yo ...


  Brian se levantó y dijo: —Hola, Nina.


  Nina asintió con la cabeza.


  Brian miró a su alrededor y vio su elegante rostro. Ella era una belleza en su compañía, pero él no lo sabía. Qué pena.


  —Señor. Brian, director Helen y el Sr. HOHO, déjame venir aquí. —Dijo Nina tentativamente.


  —Bueno, ¿se arrepienten? —Brian preguntó.


  —En realidad, nos hemos entendido mal. No me hicieron nada. Los he perdonado. —Dijo Nina tímidamente, temiendo haber dicho algo mal.


  —Eso es bueno. Déjalos trabajar. Dígales que presten atención a sus comportamientos. ¡La próxima vez, los despediré! —Dijo Brian.


  —Sí Sí. Muchas gracias señor. Brian! Nina suspiró aliviada. Finalmente había cumplido su tarea.


  —Entonces me iré ahora, Sr. Brian.


  Brian asintió con la cabeza.


  Después de caminar unos pasos, Nina estaba confundida y se preguntó por qué Brian la obedeció.


  Se dio la vuelta y se encontró con Brian, que le estaba mirando la espalda.


  Ella se sintió realmente avergonzada.


  Avergonzada, Nina se rascó la cabeza. —Señor. Brian, ¿puedo preguntarte algo?


  —Por supuesto. —Brian dijo con una sonrisa.


  —¿Que paso hoy? Me refiero al asunto donde Helen y el Sr. HOHO se arrodilló ante mí.


  —Éste... —Brian hizo una pausa por un momento, por supuesto que no podía decirle a los demás que Ethan se había acercado a él. Pensó por un momento y dijo superficialmente: —Escuché que Helen y HOHO fueron un poco hostiles contigo, así que tengo que castigarlos por eso.


  —De hecho, no hay nada serio entre nosotros. Una vez que las mujeres están juntas, inevitablemente tendrán algunas pequeñas disputas. señor. ¡Brian, no tienes que preocuparte por estas pequeñas cosas!


  Brian sonrió, mostrando sus dientes bonitos. —Solo espero que durante las horas de trabajo, mi personal se concentre en el trabajo, así que creo que una buena relación y un ambiente de trabajo es un buen ambiente para los colegas.


  —¡Bueno! —Las palabras hicieron que Nina se avergonzara. Ella no era una buena empleada y sería una desgracia para ella ser llamada por el CEO.


  Sin embargo, todavía sentía que había algo sospechoso en el caso en que Helen y HOHO se arrodillaron ante ella.


  Cuando Nina regresó al departamento de ventas, Max, cuyos brazos estaban cruzados frente a su pecho, dijo en un tono de schadenfreude: —Helen, así como tú HOHO, una mujer poderosa, has llegado a este punto. Esto se llama retribución. Así que de ahora en adelante, no seas más presuntuoso. ¿Lo tienes?


  Con la cabeza baja de Helen, Helen estaba sudando, mientras HOHO apretó los dientes en silencio.


  —Está bien, Max, vuelve a tu oficina. —Dijo Nina.


  —Hola, Nana. ¿Qué está pasando? ¿Cómo se arrodillaron ante ti?


  Nina extendió las manos y dijo: —También tengo curiosidad por la idea de nuestro CEO. ¡Max, quién sabe!


  —Debe haber alguien ayudándote detrás de eso. Han sido tan arrogantes durante mucho tiempo, y el presidente no los ayudó personalmente. Pero esta vez, el presidente llegó aquí por un impulso repentino y los castigó. ¿No crees que hay algo sospechoso? Max analizado.


  —Cierto, pero ¿quién puede ayudarme? —Se revolvió el cerebro pero no pudo pensar en eso.


  —¿Es Howard?


  Las palabras de Nina la irritaron. —Max, no digas eso frente a mí. No importa a quién ames, estas dos mujeres lo merecen.


  —Tienes razón. —Mientras HOHO y Helen pasaban, Max se burló. —ustedes dos, deben tener en cuenta lo que han hecho. De lo contrario, ¡no solo tendrás que arrodillarte para disculparte la próxima vez!


  Después de que Max se fue, Helen se quitó las gafas y se secó las lágrimas. —Nina, ¿qué dijo el CEO?


  —¿Qué más puede decir? ¡Él solo nos pidió que permanezcamos juntos y trabajemos duro! —Luego volvió a su asiento y se sentó.


  Entonces HOHO se levantó y preguntó: —Sr. Brian no quiere alejarnos, ¿verdad?


  Mirando la expresión nerviosa en su rostro, Nina quería reír.


  —¿Lo es, Nana? —Preguntó el Sr. HOHO con ansiedad.


  —Señor. ¡Brian dijo que depende de tu desempeño! —Nina preguntó deliberadamente.


  —Oh, ya veo, admito que me equivoqué. ¡Prometo que me exigiré estrictamente ser un director calificado en el futuro! —Helen levantó la mano solemnemente y juró.


  Mordiéndose los labios, HOHO no dijo nada, luego volvió a su asiento con la cabeza gacha.


  —Directora Helen, no lo tome demasiado en serio. Trabajemos duro. Nuestro CEO no encontrará a alguien difícil, ¿verdad? —Cuando vio la mirada confiada en el rostro de Helen, decidió no molestarla más.


  —Está bien, entonces volveré a mi oficina. —Helen dijo cortésmente.


  Eso fue muy raro. Ella era la supervisora. Ya sea que regrese a la oficina o no, ¡no necesitaba hablar con un miembro del personal!


  —Por favor, ayúdate a ti mismo. —De hecho, Nina se sentía tan relajada, como si hubiera bebido un trago de agua helada.


  Después de obtener una amnistía, Helen salió de la oficina.


  Después del trabajo, Nina y Max bajaron las escaleras como siempre.


  Tan pronto como bajaron, Max se detuvo y subconscientemente arrastró a Nina. —tu mendigo está aquí.


  Nina levantó la cabeza y vio a su esposo sonriéndole.


  Su corazón comenzó a latir y todos los problemas desaparecieron.


  Ella sacudió la mano de Max y corrió hacia Howard. —Cariño, ¿por qué estás aquí?


  Howard besó la frente de Nina y luego miró a Max. Cuando sus ojos se encontraron, sintieron la misma frialdad. —Estoy aquí para recogerte. ¡No la molestes!


  —¡Humph! —Entonces Max lo fulminó con la mirada, como diciendo. —¡aléjate!.


  Ella ignoró su pregunta y le dijo a Nina: —Nana, me voy. —Luego agitó la llave de la bicicleta y caminó sobre ella.


  No fue hasta que Max se perdió de vista que Howard retiró su disgusto.


  —Es tan extraño. ¡No sé por qué no le gustas a Max! —Aunque Max no dijo nada esta vez, Nina sintió que las dos personas la estaban mirando para una batalla secreta.


  —¿Cómo sabes que no le gusto? ¡Tal vez ella solo está celosa de ti! —Howard dijo fríamente.


  —Cariño, no lo digas. Ella no estará celosa de mí. Ella solo está enojada... — Dijo en voz baja: —No me gusta que me case con un mendigo. ¡Quizás está muy decepcionada de mí!


  —Bueno, ¿quiere que te cases con el teniente coronel?


  Ella fulminó con la mirada a su esposo y dijo: —cariño, ¿por qué siempre tuerces la idea de Max? Ella solo espera que pueda casarme con un hombre rico y vivir una buena vida. No necesito preocuparme por mis tres comidas todos los días. ¡Es cierto que Max es bueno conmigo!


  —¡Cásate con un hombre rico! —Howard se burló con desprecio. —cariño, ¿sabes que hay un poema antiguo en China? Planeaba plantar las flores, pero no a propósito. una mujer que siempre piensa en casarse con un hombre rico no necesariamente entra en una familia rica y poderosa en toda su vida, y que una mujer que no piensa en ser rica podría despertarse y ser la dama de un rico y poderoso ¡familia!


  —¿Cariño, qué quieres decir? ¿Por qué me suena misterioso? Déjame decirte. Quiero casarme con un hombre de una familia rica y poderosa. Si es tan guapo como tú, ¡definitivamente me casaré con él! No quiero casarme con un mendigo. Es muy cómodo ser amante. Hoy es South Island, mañana es Haley, y tal vez pasado mañana, ¡volverá a Londres! ¡Quiero ser la persona más feliz del mundo!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 21 no pienses demasiado


  Howard dejó escapar una risa espeluznante.


  —Entonces debería sentirme afortunado de que Howard sea tan feo que podría haber obtenido un tesoro tan grande.


  A Nina se le puso la piel de gallina en todo el cuerpo, pensando que el marido mendigo hablaba con la lengua en la mejilla. —Cariño, eres tan extraña hoy! ¿Quién se habría despertado y descubriría que era la dama de una familia rica? Estoy en lo cierto?


  Howard resopló y envolvió su brazo alrededor de su hombro. —no pienses demasiado. Vamos a casa, cariño.


  Nina asintió dócilmente. —Está bien, voy a andar en bicicleta ahora.


  —No, gracias. He comprado un auto de segunda mano. Te llevaré a casa. —Dijo Howard.


  —Me preguntaba cómo podría mi esposo mendigo ser un joven maestro de una familia rica. ¿Cómo podría un joven maestro rico comprar un automóvil de segunda mano? Jajaja... —Despreciaba lo que acababa de pensar.


  —Cariño, ¿estás decepcionado o arrepentido ahora?


  —Cariño, ¿de qué estás hablando? —Nina culpó. —no hay decepción y arrepentimiento. Nada hecho a la fuerza será agradable. Si podemos obtener algo, podemos hacer todo lo posible para conseguirlo. Si no podemos obtenerlo, no podemos obligarnos a obtenerlo. Nada nos importa ¡Lo mejor para nosotros es estar juntos y vivir felices! —La esperanza y la sinceridad brillaban en sus ojos. No quería que su esposo se sintiera inferior o infeliz por cosas tan vanidosas.


  Su mirada inocente y linda hizo al Sr. El corazón de Howard se derritió de nuevo. No pudo encontrar la razón por la que la amaba tanto. En este momento, de repente entendió por qué, simple y satisfecho, como una flor silvestre, floreciendo salvajemente al sol, libre del viento y la lluvia.


  Para decirlo sin rodeos, era cierto. Después de tantos años, había conocido a muchas chicas con las que era fácil llevarse bien.


  No es más que hacer uso de todas las condiciones para ganar su favor, y luego convertirse en una amante arrogante del magnate financiero Hua.


  Lo que hizo a Nina diferente de ellos fue la vida real, que olía a naturaleza. Estando junto a ella, ¡incluso su aliento era fresco!


  Estaba tan conmovido. —Cariño... —Llamado Howard.


  —Cariño, creo que realmente me gustas, así que debería agradecer a Howard por obligarme a casarme con un mendigo. ¡Esta es mi suerte, y no hay necesidad de que te muevas!


  —No me conmueve en absoluto. Como dijo Ethan, te enterré en mi vida anterior. Viniste a mí para pagarme en esta vida. Me lo debiste en la vida pasada. ¿Por qué me deben mover? —Howard trató de ocultarlo.


  Probablemente, Howard estaba tan conmovido que pronunció el nombre de Ethan por accidente.


  Nina parpadeó, pensando que tenía una alucinación auditiva. Ella preguntó: —cariño, ¿es cierto? ¿Cuándo conociste a Ethan? ¿Lo conoces?


  Al escuchar eso, Howard estaba tan enojado que realmente quería abofetearse. Afortunadamente él respondió rápidamente. —¿cómo podría conocer a ese bastardo, Ethan! El día que nos casamos. Ethan me dijo que sí, ¡era el día que nos casamos!


  —¡Sabía que mi guapo esposo mendigo nunca conocería al malo, Ethan! —"Cariño, vamos a casa! —dijo Nina con firmeza


  —¡Ok, cariño! —Mientras hablaban, Howard unió su brazo con el de Nina.


  —¡Oh, él es el esposo de Nina, muy guapo, y he oído que es un mendigo!


  —Sí, lo vi en la televisión hace unos días. ¡Oh, ese vestido estaba tan mal y hoy se ve bien!


  —Realmente no entiendo lo que está en su mente. ¿Por qué renunció a su carrera como una mujer rica y se convirtió en mendiga?


  Los hombres y mujeres que acababan de salir del trabajo enfocaron sus ojos en el Sr. Howard, y todos susurraban.


  Howard no pudo evitar fruncir el ceño. Hizo una pausa y sus ojos fríos eran como flechas frías, disparando furiosamente a todos.


  Todos estaban asustados por su aura de desprecio. Todos se callaron.


  ¿Qué le pasó al marido mendigo?


  ¡Pero un esposo como él era tan poderoso y encantador!


  Nina orgullosamente levantó la cabeza y preguntó. —cariño, ¿puedo cocinar para ti esta noche?


  Aunque fue culpa de todos los colegas, Nina aún temía que su esposo entrara en conflicto con ellos. Entonces agarró el brazo de Howard y quiso decir algo.


  Howard levantó el labio con desdén y miró la adoración en los ojos de Nina. Tenía buen humor y sonrió. —por supuesto que escucho a mi bebé.


  —Lo sé, cariño, eres la mejor, te amo... —Luego se puso de puntillas y besó su rostro intencionalmente en público.


  Se acurrucó con Howard con una cara feliz como respuesta a la persuasión de la gente.


  Howard contuvo su ira y besó a Nina. Al segundo siguiente, extendió la mano para llevarla en sus brazos y la llevó al automóvil que había comprado en el mercado de segunda mano. Todas las personas en la tienda los miraron con expresiones complejas y asombradas.


  —Cariño, ¿cuánto cuesta? —Nina tocó el auto aquí y allá, y luego dijo: —¡Es bastante nuevo!


  —No mucho, solo decenas de miles. —Howard dijo casualmente.


  Al escuchar esto, Nina se sorprendió. —¿Eso es todo?


  ¿Decenas de miles? ¡Una comida!


  —Cariño, tengo algunos ahorros. No te preocupes por mí, ¿de acuerdo?


  —Pero, ¿tenemos que ahorrar un poco? Tendremos nuestra propia familia en el futuro, y para bebé o algo así. —Dijo Nina preocupada.


  Aunque la casa ahora no era voluntaria ni forzada por Howard, no era lo que ella quería. Después del matrimonio de Howard, podría recuperarlo cuando sus sentimientos por él se desvanecieran.


  Ella prefería tener su propia casa pequeña que una casa tan grande sin sensación de seguridad.


  —Si. Voy a buscar trabajo mañana. ¿Qué piensas? —Él trató de consolarla.


  Esta pequeña mujer tenía sus propias ideas. No se atrevió a ser demasiado publicitado frente a ella, y no se atrevió a gastar dinero casualmente.


  Sin embargo, mantuvo su mano, que no pudo controlar para no romper.


  —Por supuesto que apoyo a mi esposo. Eres joven y tienes una licenciatura. No es un problema encontrar trabajo, ¿verdad? —Dijo Nina emocionada.


  —Por supuesto, trabajaré duro, le daré a nuestro bebé un hogar feliz y cálido, ¡y le daré a nuestro bebé un hogar feliz y cálido!


  Nina se sonrojó y tocó su abdomen con su mano clara.


  Como era de esperar, Howard vio su timidez y expectativa.


  —Cariño, ¿estás esperando un bebé?


  A toda prisa, bajó la mano y dijo con timidez: —Solo hemos estado juntas unas pocas veces. ¿Cómo puedes ser tan rápido?


  —Si... —Pensó por un momento y respondió: —Deberíamos tener más relaciones sexuales por la noche para que el bebé pueda venir antes. —Ja, ja, no puedo esperar!


  —¡Mal marido, para! —Nina se sonrojó. Todo en lo que podía pensar era en el tiempo que pasaba con Howard.


  Oh, su pequeño cuerpo era un poco.


  También lo hizo Howard. Mientras hablaba de nuevo, jadeó un poco. —cariño, es mejor que nuestro primer bebé tenga una hija. ¡Ella es tan hermosa como tú!


  —No, no lo haré. Tendré un hijo cuando dé a luz a mi primer hijo. ¡Es tan guapo como mi esposo, un chico guapo!


  —Entonces, por favor, dame a luz gemelos, un hijo y una hija, ¡para que nuestro sueño se haga realidad! —Con una sonrisa en su rostro, Howard dijo: —si quieres que trabaje más, ¿debería?


  Hacía un poco de calor en el auto y Howard desabrochó el segundo botón de su camisa.


  Salió de la ventanilla del auto varias veces, pero aún sentía calor.


  Abanicando su rostro con sus pequeñas manos, dijo enojada. —cariño, los gemelos no se detendrán hasta que tengas uno. ¡Conduce con cuidado!


  Tocándose los labios, sonrió.


  —Por cierto, cariño, ¿cómo está tu trabajo hoy? ¿Helen y HOHO te hicieron enojar de nuevo?


  Quería confirmar que no era el momento adecuado para hacerlo.


  Vio que Nina estaba sentada en el asiento trasero y riendo alegremente, sus grandes ojos girando en una línea.


  Por lo tanto, la atmósfera deprimente en el automóvil estaba activa.


  —Cariño, ¡estoy tan feliz hoy! Por alguna razón, tanto Helen como HOHO se arrodillan. Es tan increíble...


  Al escuchar eso, una sonrisa de satisfacción apareció en las comisuras de su boca. —Han hecho tantas cosas malas. ¿Cómo se atreven a intimidar a mi Nana? ¡Este es el castigo de Dios para ellos!


  —El esposo es supersticioso. Yo creo que... —Nina dijo vacilante.


  —¿Qué? —Howard preguntó sin darse cuenta.


  —¿Alguien le dijo algo a Brian? De lo contrario, ¿cómo descubrió que Helen y HOHO me acosaban? ¿Qué te parece, cariño?


  —Cariño, ¿estás pensando demasiado?


  —No, no lo hice... —Cautelosa, susurró Nina. —¿es por Howard?


  Entonces, cariño, ¡no eres tan inteligente!


  —Cariño, señor Howard está ocupado ahora! No tiene tiempo para preocuparse por su negocio. Deja de pensar en él. ¡Piensa más en mí!


  —No quise pensar en ese imbécil, pero a veces, siempre siento que él siempre está conmigo. ¡Ay, cuando tengamos dinero, definitivamente dejaremos esta ciudad, o podemos ir a vivir a su campo! —Cuando era niña, añoraba la vida idílica. ¡Se sentía tan feliz de jugar con sus nietos en las tierras de cultivo!


  Al escuchar lo que dijo Nina, Sr. El corazón de Howard se apretó. Él inventó la historia sobre los llamados 'padres rurales'. Si Nina lo tomó en serio, ¡fue realmente una broma!


  Tosió para esconder algo y dijo: —cariño, ¿has decidido lo que vamos a comer esta noche?


  Sin responder a su pregunta, Nina murmuró.


  —¿Qué hora es hoy? ¡Estoy tan ocupado en estos días que no sé qué hacer!


  —¿Que pasa cariño?


  —Cariño, ¿qué hora es hoy?


  Mientras tanto, Howard miró su reloj y respondió sin ninguna emoción: —¡Viernes!


  —Efectivamente, es el día que fui a la vieja casa. —Nina dijo ansiosamente. —cariño, cambia la dirección ahora mismo. ¡Voy al hogar de ancianos! Hoy es el día para mí como voluntario.


  —¡Cariño, tengo hambre ahora! —No fue fácil para él salir del trabajo después de una reunión ocupada de un día entero, reunirse con clientes y firmar documentos. No podía esperar para recoger a su esposa en su automóvil de segunda mano, pero su esposa dijo que iría al complejo residencial de los militares.


  —Cariño, hoy es el día para cortar el cabello de Amy. Tengo que ir. De acuerdo, cocinaré mucha comida deliciosa para ti cuando regrese a casa, ¿de acuerdo? —Ella lo persuadió con una dulce voz.


  


  


  Capítulo 22 el gran incendio


  ¿Puede ella incluso cortarse el pelo? ¡No la conocía en absoluto!


  —Cariño, ¿incluso puedes cortarte el pelo? ¡Puedes compartirlo con tu esposo algún día! —En broma, Howard dio vuelta el auto.


  —No quiero dejarte. usted es tan guapo. ¿Qué pasa si te pones feo por mi culpa?


  Se le ocurrió que durante más de doscientas veces de propuesta a Nina, ella lo había regañado más de una vez. —¡monstruo feo! No me casaré contigo ¿Podrías rendirte? —?


  Cuando la tristeza surgió en sus ojos, preguntó: —cariño, ¿es realmente importante la apariencia de una persona?


  Asintiendo vigorosamente con la cabeza, dijo: —Sí, cariño. Tome la horrible mirada de la cara de Howard como ejemplo. Me gustaría escapar cada vez que lo viera, y mucho menos dormir con él en medio de la noche. Si tengo un bebé con él, ¡será la mayor tragedia del mundo!


  —Por cierto, escuché que Howard solía ser muy guapo. No te gusta ser feo, ¿verdad? Parecía que un incendio lo había convertido en cenizas, y creo que ahora también es muy doloroso, ¿no crees? Pensando en el incendio hace un año, Howard todavía tenía un miedo persistente.


  Todavía recordaba que había recibido un paquete cuando llovió bajo la lluvia de su villa en Londres.


  Abrió la puerta tan casualmente como siempre había sido cauteloso.


  Luego


  Una explosión ensordecedora resonó en el cielo. Luego, como una bestia diabólica, el fuego corrió alrededor de la mansión y se salió de control.


  De repente, toda la villa estaba en caos.


  Un humo espeso y llamas lo rodeaban de cerca, y le era imposible escapar.


  Justo cuando pensaba que estaba condenado a morir, el mayordomo lo detuvo.


  Cuando despertó, ya estaba en el hospital. Más tarde se enteró de que había sido el Mayordomo quien lo había sacado del mar de fuego, pero no sobrevivió.


  Más tarde, cuando fue rescatado y pidió una transfusión de sangre, vio a Nina.


  Aunque él la miró brevemente, ella lo había impresionado profundamente.


  Un mes después, llegó a China.


  Fue su abuelo quien le sugirió que abandonara Inglaterra por el momento para evitar el incendio. El caso aún no se había resuelto, por lo que temía que su nieto volviera a estar en peligro.


  Pero el señor El abuelo de Howard lo había exhortado mil veces a cambiar su nombre a Howard.


  Era exactamente lo que Howard quería hacer cuando llegó a China. Primero, podría recibir algunas noticias sobre Nina. En segundo lugar, podría preparar al grupo Hua en el mercado de China.


  Para su gran sorpresa, no fue fácil encontrar información sobre Nina, pero sí difícil encontrarla.


  Pensando en esto, Howard se tocó la barbilla con una auto burla.


  —No sé nada del Sr. Howard ¡Acaba de llegar a mi mundo de repente y me hizo un payaso ante el ridículo de los demás! Realmente siento pena por lo que le pasó a Howard. Pero su desgracia es su problema, no el mío. El amor no es simpatía. Si no lo amo, entonces no lo amo. ¡No tiene ninguna razón para obligarme a casarme con él! ¿Estoy en lo cierto, cariño?


  —¿Qué? Si. —Respondió rápidamente.


  —¡Cariño, pareces un poco distraída! Dime, ¿estás pensando en una belleza? —Dijo Nina con una voz llena de sarcasmo, mientras miraba a los ojos de Howard.


  —Jaja, cariño, solo soy un mendigo. ¡Qué tipo de belleza puede hacerme extrañar! En lo que a mí respecta, aunque Howard es feo, es rico y poderoso. No creo que haya escasez de bellezas a su alrededor. ¡Muchas mujeres prefieren casarse con un CEO feo que con un mendigo guapo como yo!


  No era un rumor sin fundamento. En el año en que llegó a China, muchas mujeres hermosas le propusieron matrimonio a través de varias relaciones, pero él las rechazó una por una.


  Hubo muchas chicas hermosas que intentaron vestirse con el mismo estilo que Nina cuando vieron que Howard se enamoró de Nina. Vagaron por el camino con el Sr. Howard ·.


  Lo que no sabían era que la cruda imitación no era hermosa, sino que hacía que Howard los odiara más.


  —Pero yo no soy uno de ellos. Me gustan los hombres guapos. ¡Me siento cómodo cuando los veo! —Dijo Nina.


  —Es más cómodo abrazarte, ¿no es así, mi bebé? —Howard sonrió imprudentemente.


  —Cariño, ¿vas a molestarme de nuevo? —Ella le pellizcó la oreja.


  —Cariño, no trates de seducirme. ¡Este coche es demasiado viejo para resistir nuestra lucha! —Con una mirada coqueta en su rostro, Howard miró a Nina.


  Después de un tiempo, llegaron al hospital.


  Salió del auto, sostuvo su mochila de oso y entró en la casa.


  Justo cuando abría la puerta de la vieja casa, la abuela Wu gritó: —Nana, acabamos de hablar de ti y tú viniste. El cabello de la abuela Li está envejeciendo, por lo que no permite que nadie le preste atención. ¡Ella te está esperando!


  —Hola señora. Wu. —Dijo Nina dulcemente.


  En este momento, una anciana salió de la vieja casa.


  —¡Aquí viene Nana! ¡Ayúdame con mi corte de pelo! ¡No me gusta la forma en que la gente me ayuda con mi corte de pelo! —Los dientes de la abuelita Li estaban fuera, y ella jadeó por aire.


  —¡Abuelita Li, vine a hacerte un corte de pelo! —Ella imitaba la forma en que hablaba la abuela Li.


  Ella hizo reír a todos.


  —Oye, ¿por qué traes a un chico guapo hoy? —Preguntó la abuela Wu mientras señalaba a Howard.


  Nina se sonrojó. —él es mi esposo.


  Las dos ancianas estiraron el cuello al mismo tiempo y preguntaron: —Nana, ¿estás casada?


  Nina asintió y dijo: —¡sí!


  —Hey, no nos hemos visto en unos días. ¿Cómo puedes casarte? ¿Cómo no puedes contarnos sobre tu matrimonio? ¡Si nos lo prometes, nuestros parientes mayores en la vieja casa asistirán a tu matrimonio! —La abuela Li tomó la mano de Nina y la regañó.


  —Lo que no es culpa de Nana. Es nuestra familia quien lo hizo a toda prisa. Mucha gente afuera no lo sabe. —Pensó que a estas personas mayores no les gustaba mirar televisión, por lo que podía encontrar alguna excusa para ser superficial.


  Como era de esperar, la abuela Li sonrió con insatisfacción.


  —Joven, déjame decirte. Nana es una buena chica. ¡Debes ser amable con ella! ¡O la abuela te golpeará! —Dijo la señora Wu, levantando su mano simbólicamente.


  —Tienes razón, joven. Estaba pensando en encontrar un buen hombre para Nana, pero no esperaba que la encontraras al final. ¡Debes apreciarla! —Se agregó Granny Li.


  —Sí, abuela, incluso si no me lo dices, ¡seré bueno con Nana, porque la amo! —Le dijo a las personas mayores solemnemente.


  —Bueno, cariño, vas a ver al abuelo para jugar ajedrez. ¡Voy a cortar el pelo de la abuela Li! —Dijo Nina sonrojándose.


  Era cierto que Howard no había nada que hacer. En este momento, Nina no solo era su pequeño tesoro, sino también una buena chica frente a los ancianos.


  Lavó el cabello de la abuela Li, encontró unas tijeras y se burló de sus abuelos esta semana.


  Probablemente fue el matrimonio de un mendigo con una chica hermosa, que fue lo más divertido de esta ciudad recientemente.


  Con una sonrisa, Howard levantó la vista y vio la placa de la puerta de la oficina del decano. Luego subió las escaleras.


  Levantó la mano y llamó a la puerta.


  —Adelante.


  Howard entró y dijo: —hola.


  El director Zhang se puso de pie de inmediato. —Hola, ¿a qué anciano estás visitando?


  —¡Oh, es la abuela Li! —Howard dijo casualmente.


  Luego giró la cabeza hacia la puerta, solo para descubrir que Nina había comenzado a afeitarse el cabello de la abuela Li.


  —Sí, ella está bien. Solo espera ver a Nina todos los días.


  Howard miró por la ventana. La abuela Li sonrió y las arrugas de su rostro parecieron calmarse. Entonces Nina se quitó el pelo de la cara con cuidado.


  —¿Desde cuándo vino aquí como voluntaria? —Howard preguntó.


  El director Zhang pensó por un momento y dijo: —Nana ha estado trabajando aquí desde hace cinco años. En ese momento, ella vino con un niño y muchas personas dijeron que eran una buena pareja. El niño se había ido a Inglaterra hace tres años, y luego Nina vino sola. A medida que pasaba el tiempo, los viejos dependían más de ella, y cuando no venía por unos días, seguían hablando de ella. Todos los viejos aquí la quieren mucho, y yo también la quiero mucho. Ella es simple y amable. En esta era de deseo sexual desenfrenado, ¡las chicas como ella son cada vez menos!


  Howard frunció el ceño. ¿Sabía que Nina era una mujer agradable y estaba más ansioso por saber quién era el chico que vino aquí con Nina?


  ¿Era él su primer novio?


  —¿Cómo se llama el niño? —Howard no pudo evitar preguntar.


  —Su nombre parece ser Rain. El es un chico tranquilo. Le gusta mucho leer y no habla mucho, pero le encanta reír mucho. Ja, ja, es un buen chico. Espero que Nina pueda estar con él. Si se casa, llevaré a mis abuelos a su boda...


  El director Zhang no escuchó la conversación entre los ancianos en el patio, por lo que no sabía que Nina se había casado. ¡Delante de él estaba su marido!


  Continuó y no se dio cuenta de que la cara del Sr. Howard se estaba volviendo cada vez más frío.


  El amor siempre es egoísta.


  Parecía que la relación previa entre Nina y ella lo había hecho sentir muy infeliz. Además, estaba aún más preocupado de que, en el corazón de Nina, todavía estuviera ocupando el puesto de la pequeña Rain.


  —Nina es una buena chica, por lo que tiene una buena vida. Rain es el único heredero del grupo Ke. Si Nina se casa con él, ella será la dama del grupo Ke... — Chuck, que no sabía la verdad, seguía hablando. Con un 'estallido' Howard golpeó su escritorio.


  El director Zhang retrocedió. —Hola señor, ¿qué quiere hacer?


  Mientras tanto, Howard extendió la mano y empujó al Sr. La mano de Zhang hacia él. señor. La cara de Zhang estaba pálida y sus labios temblaban. —Señor, ¿dije algo mal?


  Howard respondió con frialdad: —No. —Levantó la mano lentamente y sacó una tarjeta bancaria de su palma. Él dijo. —hay diez millones de dólares en eso. Lo doné al hogar de ancianos para agradecerle por su atención a los ancianos, pero tengo una solicitud.


  —Solo dilo. —Era la primera vez que veía a un patrocinador tan dominante, con la voz temblorosa.


  —Por favor, manténgase en silencio sobre el asunto que patrocino el hogar de ancianos, y no le digas a Nina, ¿lo recuerdas?


  El director Zhang dijo sucesivamente. —vamos, fácil, fácil ...


  Howard se enderezó, se dio la vuelta y salió. —La contraseña es 239242 5.


  —Está bien, está bien, está bien... —señor. Zhang no tomó la tarjeta con sus manos temblorosas hasta que la figura de Howard desapareció. Se limpió el sudor de la frente.


  


  


  Capítulo 23 quien es Rain


  Cuando Howard salió, Nina había terminado de entregarle el cabello a la abuela Li. Al ver a Howard, Nina dijo alegremente: —Cariño, le estoy arreglando el pelo a la abuela Li. ¿Te gusta?


  —Bueno.


  Nina hizo un puchero. No solo no recibió el cumplido esperado, sino que el marido mendigo todavía sonaba muy tranquilo.


  —Ya que has terminado todos los arreglos, ¿nos vamos a casa ahora? —Howard tomó la mano de Nina.


  —Nana, juega conmigo por un tiempo! —La abuela Li era reacia a dejar ir a Nina.


  Nina se rió. —Abuelita Li, te visitaré otro día. Tengo algo más que hacer hoy.


  Ella notó la frialdad en la cara del marido mendigo y quiso irse.


  ¡Tenía que preocuparse por sus emociones, porque él era su esposo más querido!


  —Abuelita Li, deja que Nana regrese. Ella tiene un esposo ahora y no puede quedarse con nosotros todo el tiempo, ¿verdad? —Dijo la señora Wu


  —¡Nana, por favor ven a vernos cuando tengas tiempo! —Dijo la abuela Li, soltando a Nina de mala gana.


  —Sí lo haré. ¡Adiós, Granny Li y Granny Wu! —Nina agitó las manos hacia ellos.


  Sosteniendo la mano de Nina, Howard salió del hogar de ancianos.


  Nina caminó tan apresuradamente que casi se cae.


  Le dolía más la muñeca. —Oye, cariño, me lastimaste. ¿Qué sucede contigo?


  Se preguntó por qué el Sr. Howard tenía tan mal genio.


  Sin decir una palabra, abrió la puerta del auto y dejó que Nina se subiera al auto.


  Apretando los puños, se preguntó si su marido la estaba culpando por ignorarlo en la vieja casa.


  Entonces ella se acercó a él y dijo con una sonrisa aduladora. —cariño, ¿estás celosa de esas ancianas? Piénsalo. Son viejos y no los acompaño todos los días. ¡Ahora que finalmente regreso, quiero pasar más tiempo con ellos!


  Esta chica era muy rara. ¿Qué podía hacer él para poner celosos a esos ancianos? Se sintió triste, no por la vieja abuela, sino por el hombre llamado Rain.


  Nina había pensado que su hermoso rostro se suavizaría después de escuchar lo que dijo, pero él no lo hizo. en cambio, su rostro aún estaba oscuro. Repentinamente apretó su agarre en el volante, haciendo que su huesudo blanco.


  ¿Qué le pasa al marido mendigo? No todo estaba bien en el camino a la vieja casa.


  Nina se puso nerviosa de repente. Ella puso su manita en su frente y luego tocó la suya. Suspirando exageradamente, dijo.


  —¿Qué? ¿Crees que tengo fiebre? Era frío e inexplicable.


  —Oye, cariño, ¡finalmente hablas! —Al ver que Howard finalmente estaba dispuesto a hablar, Nina se palmeó el pecho y dijo: —Te asustaste ahora mismo. ¿Qué pasa?


  —Tengo hambre, ¿de acuerdo? —Howard dijo enojado.


  —Oh, tienes hambre. —Nina parpadeó y dijo: —Te lo prometí. Si vienes conmigo al hospital, te prepararé una comida deliciosa. Dime que te gusta comer. Haré un cuchillo al vapor con salsas y pescado Lola, John saltando y pastorcillo...


  —Cariño, ¿cuáles son los platos? —Howard finalmente se divirtió con sus palabras.


  Mientras hablaba, Nina dijo seriamente. —esos platos realmente tienen los mismos nombres. Has estado haciendo mendiga durante mucho tiempo, así que tal vez nadie te haga esto. Cocinaré para ti todos los días mientras esté libre, ¿de acuerdo?


  Al escuchar eso, Howard se quedó sin palabras. ¡No había comido nada!


  Había comido todo tipo de platos, ¡pero no le gustaba recordar los nombres!


  —Cariño, ¿también has cocinado estos platos para otros?


  —¡Si! —Nina le dio una respuesta directa, sin comprender los celos inusuales en su tono.


  El rostro de Howard se oscureció nuevamente. Frunció los labios, esperando que Nina dijera el nombre del Sr. Lluvia.


  ¿Qué era este sentimiento? Sentía que su cosa más querida era codiciada por otros.


  —Cuando estaba en la universidad, estaba... —Nina estaba perdida en sus recuerdos.


  Al escuchar sus palabras, los oídos de Howard comenzaron a sonar. ¡Se preguntó qué le había pasado a esa chica y a esa Lluvia!


  Quería saberlo, pero tenía miedo.


  Nina continuó: —ahora pienso en el momento en que Max era un entusiasta de la comida, se preguntaba qué comer todos los días, y ni siquiera se molestó en preparar la comida que le gustaba. Ah, soy tan miserable. Ella compraba todo tipo de alimentos los fines de semana; sus días felices los fines de semana eran los más felices; El fin de una semana era el fin de mi mundo, y ella había sido atormentada por ella durante cuatro años. Los mejores cuatro años. Incluso hubo una brecha entre nosotros ......


  Nina se detuvo de repente, como si hubiera recordado algo desagradable. Bajó la cabeza y guardó silencio.


  ¿Qué más? ¿Y eso también fue Rain?


  El corazón de Howard de repente le dolió. El nombre de Rain rodó en su garganta varias veces, pero al final no se atrevió a decirlo, como si perdería a Nina para siempre si lo dijera.


  Suspiró casi imperceptible. —Cariño, vamos al supermercado a comprar algo de comida. ¡Quiero comer la comida que cocinas!


  —Ah, vale. —Había una fuerte emoción en su voz.


  Hasta donde él sabía, este sentimiento no era el que a Howard le gustaba mucho. Sabía que le recordaba a Nina a ese viejo, Rain.


  Ese era su pasado, que no tenía nada que ver con él. ¡Pero cómo es que se sentía tan incómodo!


  Fueron al supermercado a comprar muchos materiales alimenticios. Ambos estaban de mal humor. En el camino de regreso a casa, ninguno de los dos habló.


  Cuando llegaron a casa, Nina comenzó a lavar verduras y elegir verduras. Su pequeña figura estaba ocupada en la cocina. Cuando Howard se cambió de ropa y se lavó las manos, fue a la cocina a ayudar. Accidentalmente, vio a Nina limpiando las esquinas de sus ojos.


  ¿Ella lloró?


  Howard se fue en silencio, pero su corazón estaba inquieto.


  En este momento, tenía que admitir que su amor mutuo era ese bastardo Rain.


  Si estaba celoso e inquieto, ¿qué se suponía que debía hacer Nina?


  ¿estar enamorado de? O falta?


  No importaba si era lo primero o lo segundo, Howard no podía aceptarlo.


  Tomó el teléfono y caminó hacia el balcón.


  —Ethan, ayúdame a investigar toda la información sobre el único heredero del grupo Ke, Rain.


  En ese momento, Ethan estaba bebiendo y coqueteando. Apartó a la mujer de su cuerpo y caminó hacia un rincón ligeramente tranquilo.


  —Jefe, ¿cuándo lo quieres?


  —¡Ahora!


  La voz de Howard no era grande, pero estaba llena de autoridad irresistible.


  Howard ha estado bien recientemente. Con las bellezas en sus brazos, toma un rincón tranquilo en la bulliciosa ciudad donde se encuentra una familia, disfrutando de un placer. ¿Por qué está tan serio de repente?


  Preguntó incrédulo. —¿ahora?


  —Sí, lo es ahora. ¿Necesitas que lo repita?


  Ethan estaba sin palabras. Era obvio que Howard estaba muy enojado. ¿Quién se atrevió a provocar a nuestro jefe? Estás cortejando a la muerte!


  —¡Jefe, lo haré ahora mismo! —Él dejó de sonreír y respondió seriamente.


  Después de que Howard colgó el teléfono, caminó de ida y vuelta por el balcón.


  Encendió un cigarrillo, respiró hondo, lo destruyó y lo volvió a encender.


  Lo repitió muchas veces y pronto limpió la caja.


  En el suelo, había colillas de cigarrillos sucias y colillas de cigarrillos.


  —¡Cariño, es hora de cenar! —Nina gritó en el comedor.


  Su voz era suave pero nasal. ¿Cuánto tiempo había llorado?


  Al escuchar eso, el corazón de Howard dolió. Frunció el ceño, amasó la caja de cigarrillos y la tiró.


  —Viniendo. —Dijo Howard.


  Era fácil decir que acababa de llorar porque tenía los ojos rojos. Tenía miedo de que Howard descubriera algo, así que se frotó los ojos con una sonrisa y dijo: —pica. —Algunos errores volaron a mis ojos en este momento.


  Tal mentira, incluso nadie quería exponer. Howard movió sus labios. Finalmente, no dijo nada y se sentó a la mesa en silencio.


  —Cariño, aquí está Lola. Intentalo. —Nina lo recogió, quitó las espinas y se llevó la carne blanca como la nieve a la boca.


  Howard abrió la boca para tomarlo y lo masticó lentamente. Pero no sintió nada, ni el sabor agrio en la garganta ni en el estómago.


  —Cariño, yo era muy travieso cuando era niño. A menudo seguía a mi padre para pescar en el río. En ese momento, había mucha loach en el río. Tenía miedo de que mi madre me lo cocinara cuando me llevaran a casa. Incluso no sabía si podría ser al vapor entonces. Pero ahora que lo pienso, mi madre cocinaba mucho mejor que yo. Ja ja ja ¡Es como el aroma de una madre! Raramente veo a Lola en el río. Pero no espero que todavía se vendan pescados en el supermercado. ¡Me alegra verte comer aquí! —Dijo Nina con una sonrisa, dándole a Howard otro lavado.


  Inconscientemente, agarró la mano de Nina y dijo: —cariño, está delicioso. Comeré solo.


  Con poca fuerza, Nina lanzó un '¡ay!' Y los palillos cayeron al suelo.


  —Cariño, ¿qué pasa? —Preguntó confundido.


  Nina sostuvo su mano derecha con su mano izquierda y respondió: —Cariño, no es nada.


  —¿Cómo podría ser nada? ¡Fue muy doloroso!


  Howard perentoriamente sostuvo a Nina en sus brazos y retiró su mano izquierda.


  Vio claramente que el dedo medio derecho de Nina estaba hinchado. En pánico, Howard preguntó: —cariño, ¿estás herido?


  Soltó a Nina y fue a buscar el botiquín de primeros auxilios.


  —Cariño, está bien! Me atravesaron en un loach. Fue muy venenoso. Una vez me lastimé cuando era niño. Y estaría bien después de una semana. ¡No hay necesidad de lidiar con eso!


  ¡Cómo podía dejarlo solo! Todo es culpa suya. No ayudó a Nina en la cocina, pero para complacerlo, Nina hizo los platos hoy, mientras se preguntaba por su primer novio. ¿Cuándo te volviste tan estrecho de mente?


  —Lo siento cariño. Todo es mi culpa. ¡No te protegí bien! Howard trató suavemente la herida de Nina.


  Nina sacudió la cabeza. —No, cariño. No tuve cuidado.


  Llevó a Nina a la mesa del comedor. Tomó los palillos y dijo suavemente: —cariño, déjame alimentarte. Siéntate quieto, ¿de acuerdo?


  —Está bien, te dejaré alimentarme. No te enojes conmigo, ¿de acuerdo? —Nina dijo obedientemente.


  —Cariño, no estoy enojado contigo. Estoy enojado conmigo mismo.


  Parpadeando, preguntó con curiosidad: —Cariño, ¿por qué estás enojada contigo misma?


  Al escuchar eso, Howard sonrió. Frotó el cabello de Nina y dijo: —Estaba tan enojado que no te conocía antes. Si te conociera antes, podría recordar todos tus recuerdos de juventud. Todos estaban en todas partes, disfrutando de tu felicidad y compartiendo tus problemas.


  


  


  Capítulo 24 algunas cosas incómodas


  Después de la cena, Nina ayudó a Howard a limpiar la mesa.


  —No te muevas, cariño. Puedo hacerlo yo solo. —No dejaría que eso sucediera.


  Sonriendo, se subió al sofá y encendió la televisión con el control remoto.


  Mirando la pantalla, sus pensamientos volaron hace muchos años.


  Hace muchos años, ella había vivido con un niño llamado Rain. Le había escrito una carta de amor y le había invitado a cenar. Ella lo había puesto de pie, pero él no se había enojado. —Sé que te gusto, así que no estoy enojado —dijo


  Si Rain no se había ido al extranjero hace tres años, ¿se quedaría con ella ahora? ¿Era él quien la había acompañado?


  Era como un libro, guapo y elegante.


  Ella lo había protegido con mucho cuidado, pero al final todavía lo perdió.


  Las lágrimas llenaron sus ojos de nuevo. Respiró hondo y dijo: —Nina, mujer estúpida. Usted ha dicho que se olvidaría de Rain después de regresar del Reino Unido. Ahora que tienes un esposo mendigo, ya no debes pensar en ella.


  No importa cuán hermoso fuera el pasado, ¡ahora estaba lleno del amor de un esposo mendigo!


  Fue suficiente para ella dejar de lado todos los buenos o malos sentimientos del pasado.


  Pensando en esto, Nina agitó su cabello y se sintió feliz.


  En este momento, su teléfono móvil sonó desde el balcón.


  Nina se levantó del sofá y caminó hacia el balcón. —¿Por qué mi esposo dejó mi teléfono en el balcón?


  La pantalla parpadeaba. Fue una llamada de alguien llamado Cliff.


  —Cariño, Cliff quiere verte. —Nina contestó el teléfono. —Hola, Cliff.


  Cuando Ethan escuchó que era Nina la que estaba hablando, estaba demasiado asustado para respirar.


  Fue tan descuidado que su teléfono estaba en manos de Nina.


  Quería colgar, pero temía que pudiera causar más malentendidos, por lo que solo pudo contener la respiración y escuchar lo que dijo la otra parte.


  —Cariño, es muy raro. Acantilado nos llamó. ¿Por qué no dijo nada?! —Nina murmuró.


  Con un fuerte golpe, el plato en su mano cayó al suelo. Independientemente de cualquier cosa, Howard salió corriendo de la cocina.


  Se topó con Nina que caminaba hacia él. —Ouch, cariño, ¿por qué tienes tanta prisa?


  Con su nariz en el pecho de Howard, Nina estaba tan triste que casi lloró.


  —Cariño, lo siento. Cliff tiene algo que decirme. —Howard tomó el teléfono de Nina y se alejó rápidamente.


  Nunca había estado tan agitado como hoy. En el mundo de los negocios, tenía la situación bien preparada y ganaría cualquier guerra. Nunca había estado tan nervioso como hoy.


  Se sintió afortunado de que no fuera el nombre de su hermano Ethan mostrado en la pantalla, sino Cliff. Debería ser previsor.


  Pero aún miraba cuidadosamente a Nina.


  Nina había ido a la cocina a limpiar los platos rotos que Howard había destrozado accidentalmente.


  Rápidamente entró en la habitación y cerró suavemente la puerta. Luego bajó la voz y dijo: —amigo, ¿por qué me llamas en este momento? ¡Casi me malinterpretas!


  —Jefe, no me dijiste cuándo llamar. ¿Dónde está Nina?


  —Ella fue a la cocina. ¿Qué hay de lo que te pedí que investigaras?


  —Ese tipo Rain fue a Inglaterra hace tres años. No sé que pasó después. No tenía noticias y no se pudo encontrar información.


  —¿Qué? ¿Es eso cierto? —Tocándose la barbilla como siempre.


  —Si jefe. Si no confías en mí, puedes pedirle a tu guardaespaldas que lo investigue nuevamente. Pero el resultado será el mismo que el mío.


  Al escuchar eso, los ojos de Howard se oscurecieron y preguntó. —¿está vivo o muerto?


  —Parece estar muerto, pero no estoy seguro. La información del exterior no es precisa.


  —Está bien, eso es todo.


  Después de que Howard terminó, se perdió en sus pensamientos.


  Hace un año, cuando Nina apareció en el hospital de Londres, Gran Bretaña, tenía los ojos rojos e hinchados, y había llorado así antes.


  Ella fue a Inglaterra a buscar a Rain.


  Se sentiría incómodo mientras pensara en Rain. Mintió en la colina de la cama con su bata y encendió un cigarrillo. En la oscuridad, había estrellas centelleantes, que brillaban en la cara hermosa y fría de Howard.


  Nina entró y encendió la luz. —Querida, ¿por qué no enciendes la luz?


  —Es bueno disfrutar de la oscuridad de vez en cuando. —Howard dijo perezosamente.


  Sentada en el borde de la cama, Nina le tocó el ceño fruncido y preguntó: —Cariño, ¿quién es el acantilado?


  Al escuchar lo que dijo, Howard se quedó sin palabras. ¿Por qué todavía pensaba en eso?


  —¿Quién es? —Parecía que no se rendiría hasta que obtuviera la respuesta. Bajó la cabeza y miró a Howard con los ojos enrojecidos.


  Howard agarró la manita de Nina y la besó. —Chica estúpida. ¡Acantilado, por supuesto, es mi hermano!


  —Cariño, ¿dónde están tus hermanos?


  —Solo yo y Cliff


  —¿Que hace tu hermano?


  —Él es...... Trabajadores de la construcción.


  —¿Cuántos años tiene él?


  —Tiene veinte años ahora. —Mencionó una edad casualmente, pero de hecho, Ethan tenía 23 años.


  —¿Tiene una novia?


  Nina insistió en llegar al fondo del asunto.


  —¿Lo tiene o no? No tengo ni idea de eso. —Pero tenía razón. Si dijo que Ethan no tenía novia, entonces debe haber muchas mujeres a su alrededor. Si decía que tenía novia, entonces no había una mujer fija a su alrededor.


  —Como tu hermano, te preocupas tan poco por él que ni siquiera sabes si tiene novia. Vamos a tu casa otro día. ¡No hemos visto a tu familia desde que nos casamos por tanto tiempo!


  ¿Podría Howard decir que no?


  —Ok, cariño. —Fingió estar tranquilo, pero en realidad su corazón latía rápido. Esperaba que Nina lo olvidara por capricho.


  —Entonces iremos mañana. —Dijo Nina expectante.


  Bueno, ¿por qué tenía tanta prisa?


  —Cariño, estoy muy ocupado en casa en esta temporada. Hagámoslo unos días después. —Howard inventó una excusa.


  Nina pensó para sí misma: 'sí, se dice que la primavera y el otoño están muy ocupados ahora.


  —Bueno, escucharé a mi esposo. —Dijo Nina.


  Howard tomó a Nina en sus brazos y le dijo: —mi querida esposa, ¡cálmate!


  Nina bostezó y dijo: —cariño, tengo sueño y quiero dormir. ¿Quieres dormir conmigo?


  Con estas palabras, ella se puso de pie. Su cabello estaba un poco desordenado y sus ojos estaban nublados.


  Parecía una mujer muy encantadora ahora.


  Al escuchar eso, Howard tuvo una idea. Con una sonrisa malvada, dijo. —por supuesto que dormiremos juntos.


  Señor. ¡Howard ha estado esperando este maravilloso momento durante todo el día!


  La luz se apagó y la luz de la luna penetró sigilosamente a través del espacio de la cortina, iluminando la figura que se superponía en la pared.


  Howard nunca había sido tan rudo. Era un poco mandón y fuerte, tratando de alejar algo de Nina una y otra vez.


  Quería que Nina olvidara todo el tiempo pasado que tenía con Rain.


  ¡Ahora, él era su hombre, el único hombre que tenía derecho a poseerla en esta vida!


  A la mañana siguiente, Nina fue despertada por el beso de Howard.


  Porque, a la luz de la mañana, la carita de Nina era tan pura como una muñeca de porcelana.


  Mirándola con sus ojos ardientes, Nina pareció sentir su mirada. Ella frunció el ceño y se metió en sus brazos.


  Por lo tanto, no pudo evitar besarla.


  La sensación de picazón finalmente hizo que Nina en su sueño abriera los ojos.


  Vio una cara hermosa que sonreía inocentemente la primera vez, que estaba a solo un puño de ella.


  —Cariño, huele bien. —Nina respiró hondo.


  Howard sacudió su cabello frente a su frente. El agua goteaba en la cara de Nina. —Acabo de bañarme. Por supuesto, huele bien.


  Tocó suavemente su rostro y dijo: —Cariño, ¡dije que la comida aquí sabía bien!


  —Bien... —En un ataque de piqué, Howard pellizcó la cara de Nina y dijo: —gato codicioso. Como tienes hambre, ¿por qué no te levantas para cenar?


  Howard tomó la ropa para Nina. —cariño, ¿necesitas que te ayude a usarla?


  —Cariño, no seas tan dramática, ¿de acuerdo? ¡No hay necesidad de ser tan dramático! Cuando Nina acababa de hablar, se sentía cálida desde abajo. 'Oh, no, mi período se acerca'. .


  Nina se sonrojó de inmediato. No importaba que llegara su período y no había preparado las necesidades para recibirla.


  ¡Qué debería hacer ella!


  —Marido. —Nina miró a Howard con sus grandes ojos.


  —¿Por qué no te lo pones? —Howard fingió estar sorprendido. —Cariño, ¿eres tímida? Vale, me iré Te vistes


  Había visto todas las partes de su cuerpo, incluida la parte de su cuerpo. Seguía siendo tan reservada, pero la timidez lo había tentado en alguna parte.


  —No, no te vayas, querida. —Nina estaba tan ansiosa que agarró a Howard por la ropa.


  Ahora señor Howard había entendido totalmente mal, preguntó. —cariño, ¿tienes alguna idea? —Mientras hablaba, se acercó a Nina.


  —¡Cariño, no es verdad! —Nina estaba tan ansiosa que sacudió la cabeza.


  Al escuchar eso, Howard se confundió y preguntó: —si ese no es el caso, entonces ¿cuál es el caso? ¿Por qué no te vestiste? ¿Qué te pasa, pequeña?


  Mordiéndose los labios, levantó la mano de Howard y la puso debajo de la colcha.


  Un toque cálido llegó a su dedo. Después de sacar su dedo, finalmente entendió lo que había sucedido.


  —Cariño, dime, ¿qué debo hacer?


  Como un joven de 25 años, Howard nunca había tenido experiencia sexual con una chica antes de conocer a Nina.


  Era la primera vez que tocaba a una niña. Casi había olvidado lo que había sucedido en el libro sobre psicología en la escuela secundaria. Si no fuera por su timidez, él no lo habría sabido todo.


  —¿Dónde está tu estúpido esposo? —Nina se condensó para morderse el labio, y el calor debajo de él continuó extendiéndose.


  —Oh, algodón, no lo preparaste, ¿verdad? —Howard finalmente acertó.


  —Pues nada. —Dijo Nina en voz baja.


  Al escuchar eso, la primera reacción de Howard fue sacar su teléfono celular. Estaba acostumbrado a ser un CEO, que se encargaría de todo lo que le molestaba en casa, mientras buscaba un criado para las cosas triviales de la empresa.


  —Cariño, no creo que ningún cliente haya enviado esto a nuestra casa. Si continúa comprándolo en Internet, me temo que podría ser demasiado tarde. —Dijo Nina, molesta y ansiosa.


  —Sí, estoy acostumbrado a darles órdenes. Sí, ahora tengo que comprarlo yo mismo. Cariño, espérame. ¡Sé bueno! Volveré ahora! —Howard la besó en la frente, agarró su abrigo y salió.


  —Oh, mi tonto esposo. No necesitas dar órdenes. ¿Qué órdenes necesitas? Parece que tus padres lo aman mucho y lo ayudan con asuntos tan triviales. Por eso le das órdenes a los demás. —Sentada en la cama, Nina estaba absorta en sus propios pensamientos. Su análisis tenía sentido, lo cual era raro y razonable.


  Howard regresó pronto y compró muchas bolsas con varios tipos de cosas.


  —Aquí tienes, mi bebé. ¿Necesitas mi ayuda?


  —Cariño, no soy un niño de tres años, ¿de acuerdo? Sal. —Nina le pidió que se fuera.


  


  


  Capítulo 25 encuentro en días lluviosos


  Howard se secó el sudor de la frente y salió con una risita.


  'bueno, no es fácil ser mujer'. . Pensando en la noche siguiente, Howard estaba deprimido.


  Después de limpiarse, Nina comenzó a limpiar la sábana.


  Retiró la sábana y la metió en la lavadora.


  Pero sintió que estaba demasiado sucio, así que lo sacó y lo empapó en el lavabo.


  —Cariño, ¿por qué no necesitas una lavadora?


  —Está demasiado sucio para lavarlo en la lavadora.


  —¿Sangre? ¿Cómo podría estar sucio? La sangre de los demás no está sucia, sin mencionar tu propia sangre, bebé. He perdido sangre antes, y lo sé muy bien. La sangre debería ser lo más puro y sagrado del mundo.


  —¿Por qué necesitas una transfusión de sangre? —Preguntó Nina mientras lavaba la sábana.


  Howard se dio cuenta de que había hablado demasiado.


  Él mintió. —hace muchos años, estaba enfermo, y mi amigo me transfundió sangre en el hospital. De lo contrario, habría muerto.


  —La transfusión de sangre es un asunto pequeño. es fácil. También he transfundido sangre a otros. El médico de Londres dijo que los pacientes necesitan transfusiones de sangre. A decir verdad, nuestro tipo de sangre está relacionado por el destino. Soy sangre tipo AB y él es sangre tipo AB. Este tipo es raro, por lo que no había un tipo de sangre AB en el banco de sangre, así que tomé la decisión de donar sangre. ¿Soy muy amable, cariño? —Nina respondió casualmente.


  —Cariño, ¿no recuerdas a quién transfundiste sangre?


  Nina sacudió la cabeza y dijo: —estaba de mal humor. Se fue después de la transfusión de sangre y ni siquiera sabía su nombre. Y tenía una cara negra, así que no podía ver claramente cómo era.


  Howard fue sofocado por el espeso humo. Si su cabeza no hubiera estado sangrando, su vida no habría estado en peligro.


  Recordó que el médico había dicho. —si no transferimos sangre a la paciente a tiempo, ¡su vida estará en peligro!


  Howard estaba agradecido con Nina. Ella lo salvó en peligro.


  Quería decir gracias. Obviamente, no era apropiado darle las gracias antes de que ella supiera quién era.


  —Cariño, creo que te recordará toda su vida, ¡porque le salvaste la vida!


  —Jaja, no sé esto. ¡Incluso no recuerdo que hayas realizado la transfusión de sangre hoy!


  'ella siempre es tan indiferente con su sacrificio.


  Se puso en cuclillas y sacó la mano del lavabo. —Cariño, tu mano está herida. Lo lavaré Ve a almorzar, ¿de acuerdo?


  —Pero esta cosa ¿Cómo puedo dejar que te duches? —Nina miró la sangre y se sintió avergonzada.


  —No hay necesidad de sentirse avergonzado entre una pareja. Cariño, déjame decirte que soy un doble tipo de sangre. Por lo tanto, es nuestro destino ser una pareja.


  —¡Qué casualidad! Jajaja... —Con una gran sonrisa en su rostro, Nina lo besó.


  Sus suaves labios eran tan delicados como los de un bebé y eran muy dulces, lo que hacía que la gente quisiera morderla.


  Si él le dijera que él era la persona que ella transfirió sangre a Londres, ¿qué haría esta pequeña niña?


  Al escuchar eso, los dedos de Nina se volvieron más rojos e hinchados. Howard le cambió la medicina y le dijo: —cariño, hoy deberías descansar en casa. ¿Qué tal no ir a trabajar?


  Nina inmediatamente sacudió su cabecita y dijo: —No, cariño. Tengo saltos de trabajo este mes. Si pido otra licencia, Sr. ¡El jefe me despedirá!


  —¡Como se atreve!


  Sin saber qué pasó, Nina miró a Howard y le preguntó: —Cariño, ¿por qué no se atreve a hacer eso?


  —Quiero decir, incluso si él es el presidente, no puede despedir a nadie casualmente.


  Tenía que controlar su emoción. Si se irritaba tan fácilmente, pronto expondría su identidad a ella.


  —Marido tonto, ¿crees que nuestro CEO es el mismo que nosotros, la gente común? No, no despediría a nadie que no le gustara. Como el Howard, es tan dominante. Obviamente no lo amo, pero él se interpone en el camino de su trabajo todos los días para proponer. Pensó que era genial tener dinero. El malvado irracional, como es, definitivamente no habrá una mujer a quien amar en su vida. ¿Qué dices, cariño?


  Al escuchar eso, los párpados de Howard temblaban. No pudo evitar pensar: 'Nana, ¿sabes que él es tu esposo? ¿Cómo puedes maldecirlo así?


  —Quizás Sr. ¡Howard ya está enamorado de alguien! —Dijo Howard.


  Nina levantó la vista y dijo: —¿Cómo lo sabes?


  —¡Solo supongo! —Después de una pausa, continuó. —él es el presidente. ¿Por qué no tiene mujeres a su alrededor?


  Nina frunció los labios con desdén. —incluso si él es un CEO, no es tan bueno, feo y malo. ¡Quien se case con él tendrá mala suerte!


  Bueno, si continuaba diciendo, Nina lo regañaría.


  —Como quieras, cariño. Vamonos. Te llevaré al trabajo. Espérame después del trabajo. Yo te recogeré. —Howard dijo suavemente.


  —Espera, tengo algo que tomar. —Corrió hacia el dormitorio, tomó una bolsa de toallas sanitarias y la guardó en la mochila del oso. Cuando se dio la vuelta y regresó, vio a su esposo mirándola con una sonrisa. Nina se sonrojó y se rascó el cabello con timidez. —No volveré al mediodía. Es el primer día de mi trabajo y necesito traer más.


  Howard levantó las cejas y sonrió. —cariño, no dije nada. ¿Por qué deberías explicarlo?


  Nina no sabía cómo responder.


  —Me he ido a trabajar. —Cuando vio a Nina parada allí perdida, se sintió muy feliz, con una mirada incómoda en su rostro. Se dio la vuelta y salió solo.


  De repente, Nina se dio cuenta de que su marido la había engañado, por lo que balanceó su bolso y lo alcanzó. —Mal marido, ¿cómo te atreves a burlarte de mí?


  —Bueno, cariño, no lo dije en serio. —Corrió hacia el elevador.


  Nina lo alcanzó y dijo: —lo hiciste a propósito ...


  Debido al mes entrante, Nina no estaba dispuesta a dar la vuelta.


  —Nana, ¿quieres un poco de agua? Iré al salón de té y traeré el té conmigo. ——Señora. Nina, ¿qué te trajo aquí?.


  Para su sorpresa, señorita. HOHO haría esto por ella en el pasado.


  —No, gracias. —Dijo Nina cortésmente.


  —Perder. HOHO, solo guárdalo. Nana es inocente, pero yo no. Sé que tienes una sombra de tu cuerpo. ¡Aunque pareces un ángel ahora, si te quitan la cara, eres una puta despiadada! —Poniendo una taza de café en la mesa de Nina, Max miró a HOHO ho.


  —HOHO, Max siempre se vuelve demasiado débil en el habla. ¡No te enfades! —No importa qué, HOHO estaba tratando de hacerla feliz. Ella no necesitaba encontrarle ningún defecto.


  —No me importa. —Entonces HOHO se fue, bajando la cabeza.


  —Max, ¿qué estás haciendo? ¿Porque eres tan malo? —Dijo Nina, mirando a Max.


  —Tu, niña tonta. Siempre eres de buen corazón. Abre los ojos y mira claramente lo que pasó. ¿No eres rival para HOHO? Será mejor que seas más cauteloso. No se deje engañar por la superficie de HOHO. ¡De lo contrario, puede ser asesinado por ella sin saberlo algún día! —" Soy más vicioso que tú. Sé qué tipo de persona es y qué tipo de persona eres.


  —Todos somos personas civilizadas, y todos somos soldados insignificantes. Ni siquiera merecen hacernos daño.


  —Niña traviesa. ¿Qué puedo decirte? Max ya no quería discutir con Nana, así que solo tomó su café y se fue.


  Al mismo tiempo, Nina estaba revolviendo su café con una cuchara pequeña. El vapor del agua se elevó gradualmente. Se sentía tan cómoda de trabajar como estaba ahora, sin burla de HOHO e incluso la burla de Helen.


  Nina tomó el café y tomó un sorbo. El café con azúcar era su favorito.


  Nina bebió el café de una sola vez. ¡La vida era demasiado relajada y feliz, como una flor!


  No fue hasta que Nina entró en desesperación que gradualmente se dio cuenta de que no había nada de malo en lo que dijo Max. Era tan simple que estaba cegada por el amor puro en la superficie de HOHO.


  Algunas personas y cosas no podían juzgarse por la apariencia. Era demasiado tarde para que ella lo entendiera.


  Después del trabajo, estaba nublado y nublado. Parecía que iba a llover.


  Max luego le dijo a Nina: —Nana, va a llover. ¿Puedo llevarte a casa?


  Nina se paró bajo el techo del edificio de oficinas y dijo: —mi esposo dijo que vendría a recogerme, para que puedas volver a casa.


  —Como tienes esposo, he estado poniendo cara de póker todo el tiempo. —Max sacudió la cabeza con un suspiro.


  Nina sonrió disculpándose.


  Cuando salieron Helen y HOHO, le pidieron a Nina que tomara un taxi a casa.


  Nina los rechazó todos amistosos.


  ¡Estar en el automóvil de un esposo era mucho más cómodo que sentarse en el automóvil de otras personas!


  —Aunque mi auto es simple, es el mejor auto del mundo mientras mi esposo esté aquí —pensó.


  El relámpago brilló, y el trueno amortiguado rodó uno tras otro, y las gotas de lluvia del tamaño de un frijol cayeron con un crujido.


  Todo el personal de la compañía se había ido, y solo Nina se quedó allí.


  Miró a su alrededor, pero aún no vio a su esposo.


  —¿Qué le pasa a este mendigo? Dijo que tenía un trabajo. ¿Todavía no ha encontrado trabajo? ¿No ha rogado de nuevo? Pensando en esto, el corazón de Nina dolía.


  Sacó su teléfono, solo para descubrir que estaba apagado.


  La lluvia se hizo cada vez más fuerte, pero el mendigo no apareció.


  Nina levantó la mochila del pequeño oso y corrió bajo la lluvia.


  Recordó que la primera vez que conoció a un mendigo, no estaba lejos de la compañía, donde podría estar su esposo.


  Mientras corría, su ropa se mojó bajo la lluvia.


  Se puso el pelo en la carita.


  Y sintió un dolor sordo en el estómago.


  Sin embargo, cuando corrió hacia la pared donde había conocido a un mendigo por primera vez, no lo vio.


  Un sentimiento de inquietud se elevó en su corazón. ¡Qué le pasó al marido mendigo!


  —Mendigo... —gritó Nina. Se secó las lágrimas y gritó.


  Por más que gritó, nadie respondió.


  El mendigo era tan amable con ella y nunca la dejaría sola, ¿verdad?


  Miró a su alrededor y la lluvia de la parte superior de la mochila del oso fue directamente a su cara. Ella murmuró. —cariño, ¿dónde has estado? Sal por favor? Nina incluso agregó algunos sollozos


  La lluvia fue salpicada por las ruedas.


  Nina estaba sorprendida. ¿Era un mendigo?


  —Cariño... —tan pronto como terminó de decir eso, levantó la vista, solo para descubrir que no era el auto de un mendigo.


  Nina estaba decepcionada.


  La puerta del auto se abrió y una mujer encantadora se les acercó con un paraguas.


  —Nina, ¿está desaparecido tu marido mendigo?


  La mujer era hermosa. Visto desde su vestimenta, debería ser una joven de una familia rica.


  Se conocían el uno al otro.


  Era Randal, su compañero de clase de la universidad.


  —Randal, ¿qué te trae por aquí?


  No era fácil decir por su tono que no estaba contenta o enojada en absoluto.


  Aunque Randal era su compañera de clase en la universidad, no le caía bien ni la odiaba.


  Ella era la hija de una familia rica. De vuelta en la universidad, a ella le gustaba Rain, pero a él no le caía bien. Por esto, Nina a menudo fue intimidada por ella.


  Incluso dijo con arrogancia: —Nina, tu relación con Rain no durará mucho, porque no eres de la misma clase. Él y yo somos una pareja. Vamos a esperar y ver.


  Resultó que realmente fueron los dos quienes no pudieron estar juntos. Por supuesto, tampoco fue Randal quien pudo estar junto con Rain.


  Porque Rain estaba muerto.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 26 no estamos tan cerca


  Nina olisqueó y se limpió las gotas de lluvia en la cara, pensando que también podría tener lágrimas.


  —Por casualidad pasé por aquí. Al ver a mi antiguo compañero de clase en un lío, ¿cómo podría ignorarte? Randal sonrió dulcemente y puso el paraguas sobre Nina.


  —Si no tienes nada más que decir, me iré ahora. —Sintiendo que no tenía nada que decirle a Randal, Nina quería irse.


  —¡Pobre de mí! —"Tu antiguo compañero de clase, Rain está muerto. No tenemos que ser enemigos cuando nos encontramos —suspiró Randal


  Nina fue detenida por Randal.


  —Aunque hemos sido compañeros de clase durante cuatro años, no estamos tan cerca.


  —Oh, no es bueno, Nina. —Ella se rió entre dientes mientras rayaba su dedo en la cara de Nina.


  —No hay nada entre nosotros, ¿de acuerdo? ¡Fue lo mismo con su muerte! —Nina parecía pálida. Había estado bajo la lluvia durante mucho tiempo.


  —Si. Ahora que Rain está muerto, ya no hay nada por lo que podamos luchar. Escuché que te casaste con un mendigo ¿Cómo te va? —Parecía que se preocupaba por ella, pero su tono estaba lleno de desprecio.


  —Bueno. —Nina levantó la cabeza y respondió.


  —Uh huh, casarse con un mendigo no es mejor que yo! —"Si no me equivoco, te estás dando por perdido, porque amas a Rain, pero él ya no está vivo. Entonces no te importa con quién te vas a casar, ¿verdad?


  —Siempre pensé que eras arrogante y grosero, ¡pero no esperaba que fueras tan justo! Pero esta vez, eres demasiado inteligente. Adivinaste mal. ¡Amo al mendigo y lo amo! Entonces me casé con él, ¿entiendes? —Nina la miró directamente a los ojos provocadores sin miedo.


  Sin enfadarse, Randal sonrió y dijo: —Nina, eres tan dura como antes y no has cambiado nada. Pero siento pena por Rain. Él acaba de morir, pero el amor de su vida ha cambiado. ¡Qué pena!


  Algo se deslizó en la garganta de Nina. El mundo bajo la lluvia estaba borroso. Nina puso su frente en su mano inconscientemente y vio su brazo temblar.


  —Parece que lo he dicho bien. Nina, por favor no te preocupes. Sabes lo que voy a decir. ¡Aunque no puedo asistir a la boda de usted y el mendigo, como su compañero de clase, todavía les deseo felicidad! —Randal se alisó el cabello con suavidad.


  En un trance, Nina vio su sonrisa, pero la sonrisa era como un cuchillo apuñalando en su corazón al mismo tiempo. Fue tan doloroso que sintió ganas de morir.


  Se escuchó la voz de Rain y se mostró su rostro. Entonces no se podía ver nada excepto la lluvia que caía.


  En un día lluvioso como este, ella rompió con Rain.


  Luego, voló a Inglaterra furioso y luego murió.


  —¡Déjame ir! —Nina dijo entre dientes.


  Entonces oyó a alguien reír. —Querido amigo, esta es la invitación de boda para mí y Andrew. Espero que puedan asistir.


  Cuando Nina vio la invitación roja, no pudo soportarla e insistió en irse sin mirarla.


  —¿Por qué no continúas? ¿Tienes miedo de traer a tu novio a mi boda y hacer el ridículo? Está bien. Somos compañeros de clase y nadie se reirá de ti.


  Una mano grande se extendió y tomó la invitación de la mano de Randal.


  Miró por el paraguas y vio al hombre como un rey con un paraguas verde oscuro en la mano.


  —¡Marido! —Nina sollozó.


  Con el corazón roto, Howard sostuvo a Nina en sus brazos. —cariño, soy yo.


  Nina sonrió, pero sus lágrimas seguían cayendo. Ella encogió la cabeza en los brazos de Howard y dijo: —Cariño ...


  Howard frotó el cabello de Nina y mantuvo


  —No te preocupes, cariño. ¡Estoy aqui contigo!


  Randal no podía creer lo que veía. ¿Cómo podría este hombre extremadamente guapo ser el marido mendigo de Nina?


  ¿Hay un mendigo tan guapo en este mundo?


  Cuando estaba a punto de acosar a Howard con una sonrisa sexy, Howard la miró con ojos siniestros y dijo con voz fría como el Satanás del infierno: —Soy el esposo de Nana. Definitivamente asistiremos a tu boda. ¡Muévete del camino!


  Luego, levantó a Nina sin mirar atrás y se fue.


  Durante mucho tiempo, su mente estaba en un completo desastre bajo la lluvia.


  No fue por Howard que quería dejar que Nina lo esperara. Tenía una reunión por la tarde y cuando la reunión terminó, supo que Nina había estado fuera del trabajo.


  Llamó a Nina a toda prisa y le dijo que su teléfono estaba apagado.


  Atravesó la multitud con gracia y corrió hacia el ascensor.


  Ese tipo de situación desordenada conmocionó a todos sus subordinados.


  A sus ojos, su CEO siempre puede mantener la calma cuando se trata de negocios. Hoy estaba nervioso sin precedentes.


  —¿Qué le pasó al Sr. Howard?


  —No lo sé. Tal vez tiene prisa por ir al baño.


  —No seas tonto. ¿Necesita bajar las escaleras para usar el baño, Sr. Howard?


  Los espectadores comenzaron a adivinar.


  Cuando salió de Plutón, se escondió en un lugar sin que nadie se quitara la máscara y tiró la corbata. Luego se subió a su auto de segunda mano y corrió bajo la lluvia.


  Sin embargo, todavía no podía alcanzar a Nina.


  Mirando la puerta cerrada, estaba ardiendo de ansiedad.


  Supuso que Nina podría tomar un autobús o caminar, por lo que lentamente condujo el automóvil camino a casa.


  Miró a su alrededor todo el camino y finalmente vio la pequeña figura familiar bajo la lluvia. Apresuradamente estacionó el auto y sacó un paraguas del maletero.


  Inesperadamente, escuchó la conversación entre Randal y Nina.


  Su identidad de mendigo fue despreciada por muchas personas y realmente hizo que Nina se sintiera perjudicada.


  Hubo un momento en que Howard quiso devolver el golpe, pero cuando vio la pálida cara de Nina, no tuvo tiempo de darle una lección a Randal. Se llevó a Nina al auto.


  —Cariño, ¿tienes frío? —Preguntó Howard, preocupado.


  Nina tenía tanto frío que le temblaba el corazón.


  —Tengo frío, cariño. —Ella dijo honestamente.


  Howard se quitó la ropa y se la puso a Nina. —Cariño, espera. Estaremos en casa pronto.


  Después de decir eso, encendió el viento cálido y presionó el acelerador. El auto pronto desapareció bajo la lluvia.


  Cuando llegaron a casa, Howard llevó a Nina directamente al baño.


  Le arrancó la ropa mojada y dijo: —cariño, déjame ayudarte a lavar, ¿de acuerdo?


  Nina estaba tan débil que no podía rechazarlo. Ella guardó silencio como aquiescencia.


  Howard siempre supo que Nina era muy delgada, pero no esperaba que fuera tan delgada. Cuando estuvieron juntos por la noche, Nina le pidió que apagara la luz, para que él solo pudiera sentirla por su toque. Pero ahora era diferente. Nina estaba parada frente a ella completamente sin reservas.


  Mezclado con conmoción, ansiedad y angustia, Howard estaba perdido.


  Tocó suavemente su clavícula, cuello


  Todo lugar.


  Era tan gentil y suave como si tuviera miedo de que le doliera a Nina si usaba demasiada fuerza.


  Finalmente, la pálida cara de Nina se puso roja.


  Howard cambió el agua del baño por Nina y la bañó nuevamente. Luego puso a Nina en la piscina de loto y la lavó.


  Agarró una toalla de baño y se la puso. Luego fue a la habitación por pijama.


  —Gracias cariño. —dijo Nina, que se había recuperado un poco


  —Chica tonta, no tienes que agradecerme. Si estuviera en problemas, lo harías por mí, ¿no?


  —Sí Sí. —Nina se sintió cálida y sonrió alegremente.


  —Cariño, ¿no quieres decirme algo? Por ejemplo, ¿por qué esa mujer te dijo esas palabras? —Howard había estado esperando, esperando que Nina le contara el pasado en el que nunca había participado.


  El cuerpo de Nina tembló y su rostro se volvió frío.


  Howard sonrió amargamente. Quizás Nina no quería decirle todavía. Debería darle tiempo.


  Él se encogió de hombros. —cariño, lo siento. Es tu privacidad. Puedes elegir decirme o no.


  —Cariño, todo terminó. Ahora que quieres saber, te lo diré. —Dijo Nina.


  Pensó un momento y dijo: —Bueno, voy a cocinar ahora y puedes secarte el pelo. Después de la cena, te escucharé contar historias lentamente, ¿de acuerdo?


  Nina asintió con la cabeza.


  Cuando se dio la vuelta y salió, Nina de repente lo abrazó por detrás. —Cariño, ¿por qué eres tan bueno conmigo? ¿Es cierto que eres un mendigo? Cariño, realmente no me importa quién eres. ¡No tienes que hacer nada por mí!


  Pero no se dio la vuelta. Acarició la mano de Nina y continuó: —querida, nunca me considero inferior. Todo lo que hice por ti es por amor. ¿Lo entiendes?


  Nina se conmovió una vez más por lo que dijo Howard.


  En la noche tranquila


  Apoyado contra el cojín, Howard le preparó agua con azúcar morena.


  —Cariño, hoy navegué en Internet para buscar tus preguntas. Se dice que puedes beber un poco de agua azucarada cuando estás en tu período especial.


  —Gracias cariño. —La cara de Nina se sonrojó de nuevo.


  —Solo bébelo antes de que se enfríe. —Howard había puesto el pequeño cuenco de porcelana junto a la boca de Nina.


  Ella inclinó los ojos y tocó al Sr. Los hermosos y delgados labios de Howard con sus dedos. —¡Cariño, descubro que te estás volviendo cada vez más indeciso!


  Tocándose la frente, Sr. Howard pensó: 'sí, lo soy?


  Pero, ¿cómo podría culparlo? Nina parecía haber sido grabada en su corazón, y él no podía ignorarla por cada segundo.


  —¿Estás harto de mí? —Howard fingió ser infeliz.


  —¡Cómo podría aburrirme! Me gustas. ¡No es fácil encontrar un marido tan considerado! —Bajó la cabeza y se la bebió.


  Howard puso el tazón sobre la mesita de noche y miró a Nina.


  Nina sabía lo que él no quería decir, así que habló primero. —cariño, quieres saber mi pasado, ¿verdad?


  —¿Quieres que sepa?


  Nina asintió vigorosamente. —sí, ¡porque también quiero conocer a mi esposo!


  Mientras hablaba, extendió la mano y dejó que Howard se sentara a su lado.


  —Cariño, ¿escuchaste la conversación entre Randal y yo?


  —¿Randall? —Howard no sabía quién era ella.


  —La mujer que nos envió la invitación bajo la lluvia. —Nina le recordó.


  —Si. —Él respondió honestamente.


  Nina levantó lentamente la cabeza y miró hacia otro lado.


  —Querida, Randal era un compañero de clase de la universidad y solíamos gustarnos del mismo chico, Rain.


  Al escuchar eso, los hermosos ojos de Howard brillaron. Finalmente escuchó este nombre que lo hizo sentir incómodo.


  —¿Qué clase de chico es él? —Era una pregunta que más le molestaba. Quería saber si Rain era más sobresaliente que él. Lo que quería saber era quién era más importante en el corazón de Nina con Rain.


  


  


  Capítulo 27 voy a tu casa


  Nina frunció el ceño y dijo suavemente: —Es un niño que parece una pintura y un libro. Es muy elegante, pero es muy melancólico... —Hablando de esto, Nina suspiró. —fuimos compañeros de clase desde la secundaria. Me gusta porque no es tan arrogante como otras personas ricas. Es introvertido y le gusta estar solo.


  —¿También le gustas? —Howard no pudo evitar preguntar.


  Nina negó con la cabeza y luego asintió con la cabeza. —tal vez, pero él nunca ha dicho que le gusto o me quiere. —Me traerá muchas sorpresas en mi cumpleaños. Debido a su compañía, no me aburriré tanto. Hasta que se fue a Inglaterra hace tres años...


  —¿Por qué fue a Inglaterra? —Howard la interrumpió.


  Hablando de esto, Nina obviamente estaba nerviosa. Ella seguía frotándose las manos.


  —Miel... —Llamó a Howard y sostuvo a Nina en sus brazos.


  Nina cerró los ojos y murmuró: —Porque su madre me encontró después de saber que estábamos juntos. Ella dijo que Rain tenía novia en Inglaterra y me pidió que lo dejara. Incluso se arrodilló para dejarme salir de Rain...


  Hablando de esto, Nina estaba agitada. —Ella está a una edad tan avanzada y es la madre de Rain. ¿Cómo podría arrodillarse ante mí...


  Howard puso su brazo alrededor de los hombros de Nina y dijo. —por lo tanto, mi querido había propuesto romper con Rain. Como resultado, tuvo que ir a Inglaterra debido a la tristeza. Por lo tanto, hace un año, él tenía...


  Al darse cuenta de que había hablado demasiado, se detuvo rápidamente.


  Los ojos de Nina se abrieron por la sorpresa. —¿Qué dijiste hace un año?


  —Escuché que algo sucedió con la lluvia hace un año. —Howard respondió de manera superficial. ¿No podía decirle que conoció a Nina en Inglaterra hace un año?


  —Sí, eso es verdad. Hace un año, recibí un mensaje de Rain en QQ. Me pidió que volara a Londres, Inglaterra. Dijo que estaba en el hospital y quería verme por última vez. Realmente fui allí, pero busqué en todos los hospitales de Londres, grandes o pequeños, pero todavía no podía encontrar a Rain. Más tarde, el dinero se agotó, así que tuve que volver. Cuando regresé, escuché de Max que Rain estaba muerto. —Nina se frotó contra el hombro de Howard, sintiéndose fría.


  Ella estaba llorando.


  —¿Aún lo extrañas?


  —No, solo me estoy culpando a mí mismo. Me temo que fui yo quien propuso romper con él y provocar su muerte. Si ese es el caso, me sentiré culpable toda mi vida.


  —Idiota. Se fue a Inglaterra hace tres años. ¿Cómo podría culparte por su muerte hace un año?


  Nina se sorbió la nariz.


  —Triste, ¿eh?


  —No cariño. Quizás no somos la misma persona. Él es tan rico, pero yo... — Nina se encogió de hombros y sonrió. Ella le rodeó el cuello con los brazos y dijo: —Solo soy una mujer común. Estoy satisfecho de tenerte como mi esposo.


  Frotando el cabello de Nina con su barbilla, por un momento, dijo. —cariño, eso es lo que quiero decir. Es la mayor felicidad tenerte a mi lado.


  —¡Bien hecho! —Dijo Nina coquetamente.


  Howard se pellizcó la nariz y dijo: —Te llevaré por varios días. Es una luna de miel, ¿de acuerdo?


  —Es una gran luna de miel, ¡pero no me atrevo a pedir un permiso! —No fue fácil para Helen cambiar su actitud. Temía que si solicitaba otra licencia, no volvería a tener éxito.


  —Déjamelo a mí, ¿de acuerdo?


  —¿De Verdad? —Nina preguntó con incredulidad.


  —¿Cuándo te mentí?


  —Sí lo es. —"Cariño, ¿a dónde voy? —dijo Nina emocionada


  —¿Dónde? —Howard preguntó descuidadamente.


  —¡A la casa de tus padres en el campo! Realmente quiero visitar a tus padres, y quiero experimentar la vida de la gente en el campo por cierto.


  Al escuchar eso, Howard inmediatamente se sintió incómodo. ¿No tenía nada que decir? Bueno, él le dijo que quería salir y relajarse. Ahora, vino algo que lo molestaba.


  ¿Por qué de repente tenía una casa en el campo?


  —Cariño, ¿podemos ir a otro lado? —Howard discutió con ella.


  —¡No! ¡Solo quiero ir a tu casa! Mi querido. Podemos hacer algo de trabajo agrícola para nuestros padres, ¿verdad? —Nina agitó el brazo de Howard para hacerlo feliz.


  —Todo bien. Dame un día para prepararme. —No tuvo más remedio que comprometer o consentir a Nina mientras ella lo malcriaba.


  —¿Por qué debería prepararme?


  —Ya que eres su nuera, deberías darte un tiempo para prepararte antes de conocerla, ¿verdad?


  —Está bien, salgamos pasado mañana.


  En cuanto a sus padres, necesitaba hablar con ellos sobre cómo administrar una familia en el campo.


  Después de que Nina se fue a trabajar, Howard no fue a la empresa, sino que condujo directamente a la mansión de la familia Howard.


  Andrea estaba regando flores en el jardín. Cuando vio a su hijo conducir un automóvil de segunda mano, se sorprendió y finalmente dijo después de un rato: —Oh, hijo mío, no pretendas ser un mendigo cuando vuelvas a casa, ¿de acuerdo?


  Echó a un lado la alcachofa de la ducha y miró a la puerta de la familia Hua, preguntando decepcionada: —hijo mío, ¿volviste solo?


  —¿Qué esperas? —Howard preguntó.


  Andrea envolvió sus hombros y dijo: —Howard, tu matrimonio realmente nos decepcionó. Te digo que tu padre estaba muy infeliz estos días. Le pedí que le dijera esto a tu abuelo, pero él se negó. ¡Ay, tan pronto como pienso en tu abuelo, estoy muy preocupado!


  —Lo que se ha hecho no se puede deshacer. ¿Qué puede hacer mi abuelo?


  —Howard, no desafíes la autoridad de tu abuelo. Ha estado haciendo negocios durante tantos años y nunca ha generado problemas. La razón por la que te calentó es que te mimó. Pero su matrimonio está relacionado con los intereses familiares. ¡Eres por mucho tiempo el yerno de la familia Su, y tu abuelo puede no permitirte hacerlo!


  Frotándose las cejas, entró en la villa. Andrea lo siguió y siguió hablando.


  Un criado se acercó y le entregó las zapatillas y el traje que se quitó.


  Después de llenar su taza con agua, Howard se sentó perezosamente en el sofá.


  Su madre se sentó a su lado y le peló un lichi. —Tu abuelo es ahora el presidente del magnate financiero Hua. Tiene cierta importancia al hablar con él. Y su nieta es Bonny. Hace unos días, su abuelo llamó y le preguntó cuándo se comprometería con Bonny. No sé cómo decirle a tu abuelo.


  Howard encendió un cigarrillo y entrecerró los ojos. Se inclinó con gracia en el sofá.


  Después de tomar un Lichee en la boca de su hijo, Andrea dijo: —hijo mío, ¡dime algo!


  Pero dijo con indiferencia: —No estoy interesado en Bonny. Ella siempre ha sido una hermana pequeña para mí. Solo tengo el mismo sentimiento por ella como hermano, así que no puedo estar con ella. Dime directamente.


  —Mi querido hijo, ¿crees que te creeré solo porque me dices la verdad? Si tu abuelo sabe que vas en contra de su voluntad, ¿te dejaría ir fácilmente?


  —Daré a conocer la identidad de la nuera de la familia Hua tarde o temprano. El abuelo lo sabrá tarde o temprano.


  —Es muy viejo. ¿Quieres enfurecerlo hasta la muerte?! —Andrea lo regañó.


  Levantó la cabeza e hizo un hermoso anillo de humo.


  La preocupación del abuelo resultó ser su gran preocupación.


  —Mamá, ¿tienes alguna idea? —Howard sabía que su madre se preocupaba más por sus sentimientos. Su padre no se peleó con él sobre su matrimonio, por lo que debería ser la persuasión de su madre.


  —Hijo, tengo una idea. No le digamos a su abuelo sobre su matrimonio por el momento. Aunque tu abuelo es inteligente ahora, es viejo después de todo. En unos años, el Grupo Hua caerá en tus manos. En ese momento, publicará su identidad como Nina. ¿Qué piensas?


  —Bueno, eso es bueno. De todos modos, no me atrevo a hacerlo público ahora. Primero, el caso no ha sido resuelto. En segundo lugar, me temo que asustará a Nina. Después de todo, soy el hombre que ha sido rechazado por ella más de doscientas veces. Además, en su corazón, Howard es un bastardo absoluto. —Había una mirada triste y ridícula en su rostro.


  En este momento, la criada ayudó a Carlos a bajar las escaleras.


  —Padre. —Llamado Howard.


  Se cubrió el pecho y se veía terrible.


  —¡Todavía me llamas papá!


  Desde que era niño, Howard no era muy cercano a Carlos, pero era más íntimo con su abuelo.


  Por lo tanto, cuando era joven, el nombre "Papá" era muy extraño para él. Cuando mencionó 'Papá' llamó su nombre con más frecuencia.


  Si no hubiera pedido la ayuda de Carlos, Howard se habría ido de inmediato cuando escuchó la reprimenda de su padre.


  —Mírense ustedes dos. En estos años su relación siempre ha sido de ojo por ojo. ¿Por qué te molestas en venir aquí? Andrea dijo impotente.


  —Lo malcriaste, ¿no? —Carlos le rugió a Andrea.


  —Papá, por favor no culpes a mi mamá por esto. Si quieres decir que mi comportamiento es malcriado por el abuelo, o es porque el abuelo carece de disciplina y educación. En cuanto a la falta de disciplina, debes reflexionar sobre ti mismo. —Respondió con voz suave.


  —Bien bien. Todo es mi culpa. Pero yo soy tu padre después de todo. Ni siquiera me informaste de tu matrimonio. Tu madre y yo lo aprendimos de la televisión. Usted va demasiado lejos, señor Howard! —Respiró hondo, y el criado rápidamente tomó su tazón de saliva.


  —¿Puedes aceptar al hijo de un mendigo?


  Evan se ahogó con lo que acababa de escuchar. —Tú...


  Howard se burló. —la razón por la que no te digo que estoy casado es por tu bien y el de papá. El joven maestro de la familia Hua se ha convertido en un mendigo...


  Pensando en su propia decisión en aquel entonces, Howard estaba un poco sorprendido. ¿Cómo podría su padre aceptarlo?


  —Solo déjala sola. Veré cuánto tiempo puedes aguantar. No creo que sea mejor que Bonny, ¿de acuerdo?


  —Soy el único que sabe si mis zapatos me quedan bien o no.


  —No trates de engañarme. ¿Cuántos días te gustan?


  —Toda mi vida, ¿puedo?


  —¿Toda una vida? ¿Sabes cuánto durará tu vida? Aquellos que dijeron que estarían juntos durante toda su vida terminaron con varios pares de parejas. ¿Lo sabes? ¡Hijo no filial! ¿Cómo puedo explicarle esto a tu abuelo? ¡Date prisa y vete a casa si has tenido suficiente!


  —Oh, mi Señor, no te enojes tanto. Ahora que nuestro hijo está casado, deberíamos desear que envejezca con Nina. ¡El matrimonio no es solo por diversión! —Andrea persuadió.


  —Andrea, si él no termina este matrimonio, ¿cómo podemos enfrentar a papá? ¡Bonny lo está esperando en Gran Bretaña ahora!


  —Papá, no estoy aquí para pelear contigo hoy. ¡Tengo algo que hablar con mamá! —Al darse cuenta de la actitud dura de Carlos, supo que era imposible que su padre fuera al país, por lo que solo podía pedirle ayuda a su madre.


  —Entonces vete ahora. Quiero estar solo sin ti. —Carlos agitó las manos con impaciencia.


  


  


  Capítulo 28 una granja


  Howard tiró la colilla y se levantó.


  —Mi Carlos, nuestro hijo nació con integridad. No fue fácil para él casarse con Nina. Deberíamos estar felices por eso. ¡Cómo puedes ser tan resistente! —Había sido testigo de una pelea entre Carlos y Howard a lo largo de los años.


  —También quiero aceptarla, pero ¿puede estar de acuerdo mi padre?


  —No es gran cosa. No quiero involucrarme. —Tan pronto como Howard terminó sus palabras, se dio la vuelta y caminó hacia el jardín, dejando a Carlos allí.


  En el camino del jardín.


  Al escuchar las palabras de Andrea, Sherry dijo: —Mamá, ¿quieres ver a tu nuera?


  Al escuchar que vería a su nuera, Andrea estaba muy feliz. Dijo emocionada. —de hecho, a tu padre le gustaba Nina cuando miraba televisión. Pero por el bien de tu abuelo, pensé por un tiempo, y él naturalmente lo aceptó.


  —La salud de mi padre no es tan buena como antes. Encontraré un médico para recuperar su salud.


  —Sé que te preocupas por tu padre, jaja... —Andrea sonrió con satisfacción.


  —No alabes a tu hijo. Deberías alabar a tu nuera, Nina. —Elogió a Nina de forma indirecta frente a su madre.


  —Bueno, ¡estoy un poco ansioso por ver a mi nuera ahora! —Andrea sonrió radiante.


  Al escuchar eso, Howard dio un suspiro de alivio. No importa qué, su madre aceptando a Nina era lo más importante.


  —Puedes conocerla, pero tienes que escuchar mi arreglo.


  —No hay problema, hijo.


  Su madre estuvo de acuerdo fácilmente. Pero nunca había pensado que su hijo la llevaría al campo y la vestía como una granjera.


  ¡Ay, no es fácil ver a su nuera!


  Al pensar que Nina iba a encontrarse con sus suegros, Nina se emocionó un poco.


  Ella seguía cambiándose de ropa frente al espejo de tocador. —Cariño, ¿me veo bien en este?


  —No está mal. —Cuando Howard acaba de llamar a su madre, su madre le dijo que todo estaba listo.


  Pensando en la divertida escena de que su madre, que solía ser una mujer rica, de repente actuó como una niña del pueblo, Howard casi no pudo evitar reírse.


  —¿Qué pasa con este?


  —Bueno. —Howard estaba un poco nervioso. Temía que si no hacía algo con cuidado, Nina descubriría algo.


  —Querida, ¿cuál es más encantadora? —Nina gritó con impaciencia.


  —Oh, cariño, te ves bonita, no importa cuál te pongas.


  —Está distraída a primera hora de la mañana. Es mi nueva nuera, no tú. ¿Por qué estás nervioso? Nina se puso un abrigo de algodón gris, una chaqueta vaquera azul y un par de zapatillas blancas.


  Llevaba una cola de caballo, parecía refrescante. Parecía que ella había vuelto a la universidad.


  El sencillo aderezo estaba lleno de vitalidad juvenil, y Howard estaba un poco distraído.


  —Cariño, señor Brian me concedió mi permiso ayer, pero ahora encuentro que es realmente un buen hombre. También dijo que podía tomarme unas largas vacaciones y obtener mi salario como de costumbre. Pero si realmente sucede, lo siento. —Nina hizo las maletas.


  —Es un tratamiento especial para las chicas guapas.


  Sin duda, Ethan había venido a la oficina de Brian ayer.


  —Cariño, siempre te burlas de mí. Pero me siento feliz. Cariño, ¿crees que le gusto a tu familia? —Nina hizo las maletas y estaba a punto de irse, y el Sr. Howard la siguió.


  Howard sonrió y puso su brazo alrededor del hombro de Nina. —Pequeño tonto, es suficiente que me gustes. Si les gustas o no, ¿por qué te importa?


  —No, ¡realmente quiero ser una nuera calificada!


  —Cariño, les gustarás. No te preocupes, ¿de acuerdo?


  Nina respiró hondo. —¡Eso espero!


  Arrancaron el automóvil y condujeron hasta el suburbio que estaba a 40 kilómetros de distancia.


  A diferencia del golpe como se esperaba, vieron el campo de trigo sin fin. El cielo en el suburbio parecía muy alto, azul y fresco.


  Por supuesto, ella estaba de muy buen humor.


  En el camino, Nina era como un pájaro que salía volando de una jaula, cantando constantemente y cantando alegremente.


  Influenciado por su vigor, Howard cantaba con Nina.


  —Te amo con mi corazón, escuchando tu tristeza y felicidad ...


  De repente, detuvo el auto frente al campo de encurtidos. Miró la cara emocionada de Nina y dijo: —Cariño, hay un gran campo de encurtidos por allí. ¡Bajar del coche!


  —Cariño, podemos verte en el auto. ¿Por qué te bajas?


  Con una pizca de astucia en sus ojos, tomó la mano de Nina y dijo: —mi amor, vamos a las tierras de cultivo y hagamos lo que quiero hacer ahora.


  Cuando Nina vio el fuego en los ojos de Howard, se dio cuenta de lo que iba a suceder, él la había sacado del auto y la había llevado al campo de vegetales hervidos.


  Muchos pétalos de flores cayeron lentamente al suelo


  El sol sopló lentamente y el sudor de su frente brillaba como perlas. La brisa de primavera soplaba. Respiró suavemente y luego besó la cara de Nina. —Cariño, eres tan bueno.


  Nina empujó suavemente al Sr. Howard, su cara se sonrojó. Ella se puso de pie y lo miró con timidez. —mal marido.


  —Lo siento, cariño. Fue un accidente. —Bajando la cabeza, dejó escapar una sonrisa de satisfacción.


  —¡Me ayudaste a conseguir las flores! —Nina se puso la ropa y arrastró a Howard.


  Preguntó perezosamente. —cariño, ¿de qué sirven las flores?


  —Por supuesto que no es para ti. ¡Quiero dárselo a mi suegra!


  Howard se burló. —niña tonta ...


  —¡No soy tonto! —Nina saltó sobre sus pies y agarró la oreja de Howard.


  Pero su mano fue agarrada por Howard. Se inclinó y mordió el lóbulo de la oreja de Nina, y su encantadora voz era como los sonidos del cielo. —Cariño, di que me amas, los recogeré para ti.


  —Jajaja ¡Pica!


  El aliento de Howard le hizo cosquillas en el cuello más sensible de Nina, y ella se rió.


  —¿Lo dices o no? —Howard sostuvo directamente a Nina en sus brazos.


  —Es solo amor. Yo digo... —"Amo al mendigo, amo Jajaja...


  Al escuchar eso, Howard se rió con satisfacción y dijo: —¡Esa es mi chica!


  —¡Cariño, me prometiste que me ayudaría a extraer las flores! —Con estas palabras, Nina le pellizcó la oreja.


  —Cariño, no dije que no lo aceptaría. ¡Suéltame! '¿cómo podría ella hacer eso? ¡Sus orejas están tan calientes! !


  Nina le hizo una mueca, temiendo que se vengara. Al mismo tiempo, ella lo soltó y salió corriendo.


  Bajando la cabeza, se frotó las orejas y sonrió. —Para no ser maltratado por mis hijos, decidí usar algunas de las violaciones de mi ciudad natal.


  Los dos pronto arrancaron un gran ramo de violaciones amarillas y puras, y lo olieron. Dijeron: —huele bien. ¡Estoy seguro de que a mi suegra le gustará!


  Howard asintió con la cabeza. Papá le había enviado a mamá varios tipos de flores preciosas, pero nunca había enviado violaciones.


  Howard bajó la flor amarilla del cuerpo de Nina y dijo: —vámonos. Mamá debe estar esperándonos.


  Se abrazaron y volvieron al auto.


  En ese momento, Andrea ya estaba parada en la puerta y los esperaba.


  Desde ayer, Howard la envió aquí. Estaba ocupada limpiando y vistiéndose como una chica de pueblo


  Para dar la bienvenida a su esposa, Howard estuvo ocupado todo el día de ayer. Alquiló un departamento, encontró a alguien para comprar todo lo que necesitaba en la casa y luego se fue después de consolar a su madre.


  Andrea nunca había usado ese tipo de ropa en su vida. La hacía sentir cómoda y fácil de usar la ropa de lino gruesa en lugar de los hilos dorados de la marca familiar.


  Andrea se quitó las joyas de lujo y se quitó un velo de al lado para envolverse el cabello. De hecho, ella parecía una verdadera madre rural.


  Estaba segura de que no había nada malo en su cuerpo, así que salió por la puerta y miró a su alrededor.


  Cuando vio el automóvil de segunda mano de su hijo corriendo hacia ella, agitó la mano alegremente. —¡Hijo mío, aquí!


  Nina se sintió un poco nerviosa. Ella asomó la cabeza y dijo con la cara roja: —Mamá.


  Al escuchar la voz familiar, Andrea se sintió muy feliz. —Oh, mi buen hijo, sal del auto ahora. Déjame mirarte bien.


  —Una mujer fea finalmente ve a tu suegra. Mi bebé, sal del auto ahora. —Howard se rió salvajemente y estacionó el auto.


  —¿Qué? ¿Soy tan fea, cariño? Nina le tocó la cara.


  —Bueno, patito feo. —Dijo en un tono serio deliberadamente.


  —No me importa si me veo fea o no. De todos modos, has estado casado y feo toda tu vida, ¿y qué? Nina dijo descaradamente.


  Howard abrió la puerta de su auto para Nina e hizo un gesto de bienvenida como un caballero, diciendo: —Es un honor para mí tener una esposa fea aferrada a mí toda su vida. —Por favor, baje del auto.


  Andrea ya se había acercado a Nina. Miró a su hijo enojada y dijo: —vete. Mi hija, Nana, eres la chica más hermosa del mundo. Ven aquí.


  A Nina nunca se le ocurrió que su suegra estaría tan entusiasmada. Se bajó del auto y le envió las flores, y dijo con timidez: —recogimos estas flores en el camino. —Es muy hermoso. Dáselo a mamá.


  —Wow, eso es muy bueno. A mami le encanta más. Vamos, hablemos adentro. —Andrea miró a Nina y la amó.


  Al tocarse la barbilla, Howard miró la espalda de su madre y pensó: —Bueno, es una pena que mi madre no sea actriz. —.


  Oh, fue más suave de lo que pensó.


  Mientras entraba, Nina preguntó: —Mamá, ¿dónde está mi papá?


  Howard le había explicado la situación a su madre ayer.


  —Tu padre trabaja afuera todo el año.


  —¿Qué tal Cliff? —Nina preguntó.


  Andrea no respondió la pregunta. Estaba desconcertada y se preguntó quién era el acantilado.


  Ella miró a Howard.


  Al escuchar eso, Howard apresuradamente salvó la escena y dijo: —cariño, Cliff, ¡todavía está en la escuela!


  —Bueno, ¡debes estar cansado de quedarte solo en casa! Mamá, ¿te gustaría vivir en Y City con nosotros y podemos cuidar de ti? —Nina le dijo a su madre con amor.


  Andrea fue tocada por sus palabras. Ella acarició las manos de Nina y dijo: —Aunque mi hijo fue perseguido por muchas mujeres. Sé por qué le gustas a mi hijo ahora. Eres bondadoso y hermoso. Me alegro de tenerte como su madre. No te preocupes.


  —¿Tantas mujeres te persiguieron? —Nina captó las palabras clave. ¿No esperaba que las mujeres en este mundo cambiaran para perseguir a un mendigo?


  —Bueno, todos son muy feos. —Andrea le dio a su hijo una mirada culpable en contra de su voluntad.


  —Bueno. —Nina sonrió. —Siempre me he preguntado por qué a todas las mujeres del mundo les gustaría mendigos. —Nina pensó que no era apropiado decirlo, así que rápidamente agregó. —pero, mamá, ¡me gustan los mendigos!


  Es verdad. Andrea pudo ver que Nina estaba muy feliz.


  —Cariño, ¿simplemente te gusto? —Howard levantó las cejas con desaprobación.


  Nina se mordió los labios con timidez.


  —Pequeño mocoso, no puedes decirme tu secreto delante de mí. ¿Ver? La cara de Nina está roja.


  Howard se encogió de hombros con indiferencia y dijo: —Acabas de decir que me amas. No es un secreto, ¿verdad?


  —Nina, mi hijo ha sido mimado por mí. ¡Si él te intimida, deberías decirme! —Andrea tomó la mano de Nina, sintiendo pena por ella.


  —Sí Sí. —A propósito, Nina levantó la cabeza con arrogancia y provocó a Howard. —¿escuchó eso el mendigo? Si me intimidas de nuevo en el futuro, se lo diré a mamá y dejaré que te castigue.


  Fingiendo estar angustiado, continuó. —las dos mujeres se han unido tan pronto. Mamá, hemos sido madre e hijo por más de veinte años. ¿Cómo pudiste traicionarme?


  —Mientras ames a Nina bien, ¿cómo puedo ser un enemigo de mi hijo?


  Howard sostuvo a Nina en sus brazos y dijo: —Bueno, querida mamá, no te daré ninguna oportunidad de ser mi enemigo.


  Charlaron un rato. Después de eso, Nina tomó la canasta en el patio y preguntó: —Mamá, ¿dónde está nuestro patio? Voy a recoger verduras.


  No podía esperar para disfrutar del campo.


  En opinión de Nina, todas las familias criaban pollos y patos, y tenían sus propias tierras de cultivo y huerto.


  Andrea fue criada en el campo. ¿Cómo podía saber que había un huerto en el campo?


  Cuando estaba a punto de decir que no, Howard respondió: —al este del pueblo está nuestro huerto.


  Por supuesto, Howard vio eso cuando condujo a Nina al pueblo.


  —Oh, son más grandes. Correcto. Hay pepino, tomate y Sandra. ¡Oh, incluso hay rábanos! —Nina lo recordaba todo.


  —Sí tienes razón. Son todas las pertenencias de nuestra familia. —Andrea respondió.


  Fue fácil para ella decir eso, pero nunca pensó en las consecuencias.


  Al crecer en la ciudad, Nina también esperaba la vida en el campo. Al enterarse de que tantos parques vegetales eran propiedad de su propia familia, se sintió muy feliz. Ella cambió la canasta más grande y tomó la mano de jerez, diciendo: —cariño, vamos a recoger verduras.


  


  


  Capítulo 29 el anillo de paja


  Mientras tanto, Howard se encogió de hombros hacia su madre, lo que implica que no era necesario que él dijera eso.


  Andrea se rió, disfrutando de la desgracia de su hijo.


  Bueno, parece que tengo que lidiar con eso yo mismo. '.


  Metió la mano en el bolsillo. Afortunadamente, tenía algo de efectivo con él.


  Solía llevar tarjetas de crédito donde quiera que fuera. Como se casó con Nina y fue de compras, tuvo que hacer todo en persona, por lo que era más conveniente traer algo de dinero en efectivo con él, no más de 10000.


  Nina tarareó una melodía y caminó por el camino con la mano de Howard.


  Al ver que el ala aún no se había vuelto amarilla, corrió a recoger unas espigas y las frotó con la mano. Luego dijo mientras comía: —Max, te comeré... —Luego asintió exageradamente. —bueno, está delicioso.


  —Cariño, donde quiera que vayas, no olvides a tu mejor amigo. ¿No tienes miedo de que yo, como tu marido, esté celoso?


  Entonces Nina puso un pedazo de trigo en su mano en su boca. —Cariño, no estés celosa. ¿A qué sabe?


  Para ser sincero, nunca antes había comido este tipo de plato. Excepto su sabor, no tenía ningún sabor especial.


  Pero se sintió muy feliz por Nina. Ella le hizo sentir la felicidad que tenía la gente común.


  Solo cuando puso los pies en la tierra pudo saber cuán espesa y tolerante era la tierra.


  Todos estos fueron sentimientos sin precedentes.


  Miró a lo lejos, una vasta extensión de campo de trigo con una ola de viento. Era tan magnífico como las olas.


  Una ráfaga de viento sopló sobre su cabello corto, exponiendo su frente brillante. Él dijo. —el olor del ala es el olor de la tierra. Cariño, me gusta!


  Con los ojos bien abiertos, Nina miró a Howard y dijo cruelmente: —Cariño, ¿qué dijiste que te gustaba? Max o wing, por favor déjamelo claro.


  Cuando terminó sus palabras, extendió su manita y agarró la oreja de Howard.


  Con las manos extendidas para sostener a Nina en sus brazos, Howard dijo: —mi bebé también estará celoso. El ala no es Max. ¿Entender?


  —Eres un mal esposo, um ...


  Bajando la cabeza, Howard fue hacia Nina con un dominante, todavía un poco de trigo como el aliento verde.


  Bueno, Nina parpadeó con sus grandes ojos. —cariño, si te atreves a intimidarme, ¡se lo diré a mamá!


  —Bueno, cariño, mami no está aquí ahora. Si te intimido, tienes que soportarlo, ¿verdad? —Howard acaba de decirlo al oído de Nina.


  —Bien...


  Después de mucho tiempo, cuando pasó un aldeano, Howard dejó ir a Nina a regañadientes en sus brazos.


  Nina bajó la cabeza con timidez.


  Cuando el guardián de la montaña se acercó, se quejó. —eres un mal esposo. ¡Me hiciste doler los labios!


  —¡Más! —Howard presionó su dedo frío sobre los labios de Nina.


  Nina abrió la boca y de repente lo mordió. —mal marido ...


  —¡Ay! —Howard respiró hondo por el dolor.


  Nina hizo todo lo posible para empujarlo más fuerte. Ella abrió mucho los ojos y miró a Howard, haciendo una mueca de dolor.


  Su carita sonrió como una flor.


  Poniendo su mano debajo del brazo de Nina, Howard rogó. —Nina, relájate ...


  Hum zumbido hizo cosquillas y se rió, y finalmente aflojó su agarre.


  Howard continuó rascando las costillas de Nina y también sus partes sensibles.


  Nina se deshizo de él y corrió hacia el prado a lo largo del camino.


  —Cariño, déjame ver a dónde puedes ir.


  Nina pronto cayó al suelo después de ser arrastrada por el caltrop.


  —Miel... —Howard se dio la vuelta y atrapó a Nina que se cayó.


  Nina era alegre, pero pesaba 43 kilogramos. Como Howard era tan bueno, ella lo golpeó en el suelo.


  —Miel... —Howard miró a Nina que yacía sobre su cuerpo. —¿estás bien?


  Era la primera vez que Nina lo observaba en esa postura. Nunca se había movido así antes. Ella dijo con una voz antomaníaca. —cariño, ¡eres tan guapo!


  —Cariño, he sido tan guapo desde que era un niño. Ahora quiero preguntarte si tienes algún dolor en tu cuerpo. ¡Niña! —El dolor en la espalda empeoró.


  Con su dedo, Nina dibujó su hermoso rostro y besó su nariz. —Cariño, no siento dolor. ¿Pero por qué te ves tan doloroso? ¡No creo que sea pesado!


  —Cariño, no es que seas pesado, está debajo de mi cuerpo Ah... —Entonces sintió que le perforaron algo en el cuerpo.


  —Oh, es caltrop. —EN Nina recordó que vio mucho caltrop.


  —Caltrop. —Dijo Howard.


  Nina saltó de su cuerpo y lo levantó. Estaba sorprendido cuando se dio la vuelta.


  Justo cuando se cayó, su abrigo estaba enredado en enredaderas, y las otras partes de su espalda también estaban cubiertas de caltrop.


  Nina casi lloró. —cariño, hay muchos caltrop aquí.


  —¡Chica tonta, sácalo!


  —Si. —Nina tembló.


  —No te preocupes. Es solo un caltrop. Estará bien.


  —Si. —Aunque Nina lo dijo, las lágrimas brotaron de sus ojos debido a la profunda preocupación por ella.


  Finalmente, sacó el último. Luego, suavemente le limpió la sangre de la espalda con un pañuelo y lo besó en los labios. —Finalmente terminé con eso.


  Como aliviado, Howard se acostó al otro lado de la hierba Seth y dijo: —¡Oh, mi amor, creo que hay treinta o cuarenta!


  Nina contó seriamente y dijo: —¡Son cuarenta y dos en total!


  Howard cerró los ojos y dijo: —Sí, es un número de la suerte.


  Luego cantó. —incluso si estoy muerto, todavía quiero amar. Si no soy feliz, no me sentiré feliz. Te quiero mucho. Solo así puedo expresar mi amor...


  Nina se sintió conmovida por la canción devota de Howard nuevamente, por lo que asintió para aceptar.


  Mirando a Nina, él extendió su mano y dijo cariñosamente: —Vamos, bebé, acuéstate a mi lado ...


  Nina estaba acostada sobre la espesa hierba, como si estuviera hechizada.


  Cuando se despertó, encontró el pelo peludo en su cabeza.


  Miró a su alrededor, pero Nina no estaba allí.


  Se incorporó de inmediato.


  A lo lejos, Nina estaba parada allí, cargando un puñado de hierba de cola de perro.


  Su sonrisa era tan brillante como las flores, y su pequeña figura era tan ligera como un trago, sin agarrar su delgada cintura.


  Caminando entre las flores y las plantas, se integró a la naturaleza. Con un pincel en la mano, Howard seguramente podría hacer un hermoso dibujo.


  Había hierba de cola de perro cayendo y bloqueando su vista. Levantó la mano y resultó que Nina hizo un anillo con hierba de cola de perro y flores silvestres y se lo puso en la cabeza.


  —Cariño, vuelve!


  Girando la cabeza, Nina se acercó con alegría. —cariño, ¿estás despierta?


  —Sí, estoy dormido. Pero no te quedaste aquí conmigo, sino que fuiste a recoger flores y hierbas. ¿Qué pasa si como serpientes y bichos?


  Nina se cubrió la boca con la mano y dijo: —cariño, no digas tonterías. ¡No hay serpientes ni bichos aquí!


  Luego levantó la hierba en su mano y dijo: —puede hacer muchas cosas, como un anillo ...


  Mientras hablaba, ella se sentó junto a él y metió una hierba en sus brazos. —Haré un anillo para mi esposo.


  —¿Qué tal si te hago un anillo también? —Con la cola en la mano.


  —¿Puedes? —Nina preguntó con incredulidad.


  Sacudió la cabeza y dijo: —puedes enseñarme.


  —¡Entendido! —Nina curvó su dedo y combinó la cola del perro. —Bueno, ese tonto esposo!


  Con la ayuda de Nina, fue la primera vez que hizo un anillo de cola de perro.


  Aunque no podía hacerlo tan bien como Nina, todavía la hacía feliz.


  Ella puso el anillo que hizo en su dedo. —Cariño, usa este anillo de hierba primero. Cuando tenga dinero, compraré un gran diamante para ti.


  —Cariño, gracias! —En su opinión, este anillo de hierba era más precioso que el espléndido anillo de diamantes.


  —Cariño, déjame ponerte este anillo de hierba en tu dedo. —Howard recogió el anillo de hierba que hizo y dijo.


  —Sí Sí. —Nina se quitó el anillo de diamantes y dijo: —el anillo de hierba es mucho más hermoso que el anillo de diamantes falso, ¿verdad? Querido.


  —Oye, bebé, no hagas eso. —Temía que Nina perdiera su herencia, por lo que la detuvo.


  Pero ella ya se había quitado el anillo y dijo: —cariño, es solo un anillo falso. ¿Por qué estás tan nervioso? —Dijo con una sonrisa astuta. Luego levantó la mano y la agitó. —Tirar a la basura. ¡Prefiero el anillo de hierba que mi esposo hizo para mí!


  Al escuchar eso, Howard de repente comenzó a sudar frío. Apresuradamente apartó la mano de Nina, pero no había nada en ella.


  —Mi amor, ¡vuelve pronto!


  —No, deberías encontrarlo tú solo. —Nina dijo obstinadamente.


  —Miel tu... —Sin saber por qué, Howard quería decir. —cariño, no conoces la verdadera cara de este hombre misterioso. —.


  Si es así, expondría su identidad, ¿no?


  Por lo tanto, Howard no tiene más remedio que buscarlo.


  Miró en la dirección donde Nina agitaba el brazo, pero no consiguió nada.


  Él se paró frente a ella nuevamente y preguntó fríamente: —Cariño, ¿realmente tienes que tirarlo?


  Nina asintió y preguntó. —cariño, ¿el anillo es muy importante?


  Howard se sorprendió. —¡por supuesto que es importante! Cariño, te lo di. Como puedes...


  —¿Es valioso? Tal vez el anillo que recogió mi esposo es real. Parece que Max no se equivocó. Este es un verdadero diamante.


  Sin responderle, Howard tiró de Nina a sus brazos y buscó su cuerpo de arriba a abajo.


  Al confirmar que el anillo no estaba en el dedo de Nina, Howard estaba desesperado.


  Si perdiera este anillo, sería un desafío al Dios.


  —Cariño, no deberías tirarlo a la basura. —Howard dijo con frustración.


  —Entonces dime cómo vino el anillo. —Preguntó Nina. Los anillos en los anillos de otras mujeres no brillaron brillantemente. Si este anillo era falso, ¿por qué era tan brillante?


  Ella seguía parpadeando para mirar a Howard.


  Con un suspiro que era casi imperceptible, Howard dijo: —cariño, el anillo no valía mucho, pero mi generación lo dejó. Mi madre me pidió que se lo pasara a la persona que amo, así que te lo di. No esperaba que lo tiraras a la basura...


  —Oh ya veo... —Amaneció en Nina. Se quitó el brillante anillo de diamantes de la manga y preguntó: —Cariño, ¿es este anillo?


  


  


  Capítulo 30 este es mi lugar


  Fue hasta entonces que Howard se dio cuenta de que Nina lo había golpeado. Él sonrió y dijo: —mi amor, deberías atreverte a provocarme así. ¿Quieres que te pegue?


  Nina se escapó, pero al segundo siguiente, fue agarrada a los brazos de Howard.


  —Ahahah, cariño, el anillo fue puesto en mi manga por mí mismo. Esto no es mi culpa.


  —Nina, no olvides que no hay nadie aquí, y el anillo está frente a ti. ¿Lo entiendes? —Howard dijo en serio.


  '¡Guau! ¡Un marido es tan guapo cuando habla en serio! ¡pensó! Nina asintió con la cabeza. —Lo sé.


  Howard volvió a poner el anillo en el dedo de Nina. —Cariño, vamos a cortar las verduras. Si no vamos, la hora del almuerzo habrá terminado.


  Nina levantó la vista. Sí, el sol comenzaba a ir hacia el oeste.


  Pero cuando Nina llegó al huerto, se olvidó de la hora.


  Encontró que todo aquí era fresco, con varias frutas, verduras y agua espiritual.


  No podía parar, porque había tomado muchas


  Hasta


  Una campesina la agarró del cuello.


  La mujer la miró con los ojos negros y preguntó: —Señora, ¿quiere matar mi plato?


  Nina respondió con manera imponente. —sin sentido. Esta es mi casa.


  El campesino estaba enojado: —Señorita, he vivido aquí durante varias décadas y no sé quién es usted. ¿Por qué dices que este huerto es tuyo?


  —Entonces ni siquiera te conozco. ¿Qué te hace pensar que este huerto es tuyo? —Nina respondió con confianza.


  El aldeano sacó directamente a Nina del huerto. —Tu saldrás. Vamos al comisario de la aldea para encontrar un juicio.


  Nina no quería ir al comisario del pueblo. Pero el granjero la arrastró por docenas de metros.


  Nina gritó: —Querida, querida ¡Ayúdame!


  Al escuchar la voz de Nina, que sacaba rábanos de un lugar no muy lejano, Howard adivinó lo que había sucedido.


  Corrió rápidamente hacia la mujer de la granja, pero la agarró suavemente de la muñeca.


  El rostro de la mujer campesina cambió mucho. —¿quién eres?


  —No importa quién soy, pero esta mujer es mía. Déjala ir. ¿Lo entiendes?


  ¡Qué sabía el campesino! ¡No había hablado con nadie todavía desde que le quitaron su huerto!


  —No importa. La mujer de la granja puede tener amnesia, por lo que recuerda que mi jardín es ella. Cariño, déjala ir. —Dijo Nina.


  El granjero estaba muy ansioso.


  Howard la empujó a un lado. Sacó un montón de dinero de su bolsillo, lo puso en manos de un aldeano y dijo: —Quiero que me prestes tu jardín. Será prestado en solo unos días. ¿Me lo quieres prestar?


  ¡El campesino no se atrevió a decir que no! Pero un fajo de dinero más grueso fue suficiente para comprar la comida en el jardín.


  El campesino guardó el dinero y se volvió hacia Nina con una sonrisa. —lo siento señorita. Que es mi culpa. Sigues recogiéndolos. Me iré de inmediato.


  —Adiós, mujer. —Nina sonrió y acarició el barro en sus manos.


  —Ja, ja, ella es una mujer adorable, ¿verdad?


  ¡Si no, esta supuesta tía probablemente la enviaría a la oficina de seguridad pública!


  Pensando en esto, dijo: —sí, la tía es muy linda. —Howard hizo una pausa y preguntó: —¿Nos vamos a casa ahora?


  Nina se agachó y puso las verduras dispersas en la canasta. —Sí, muchos de ellos han sido escogidos. Vamos a casa ahora. ¡Mamá nos está esperando!


  Después del almuerzo, Andrea descubrió que su hijo y su nuera no se encontraban por ningún lado. Tenía tanta hambre que gimió. Afortunadamente, había varios bollos de venta afuera, por lo que compró más de veinte bollos.


  ¡Pero no había platos en la mesa!


  Por primera vez en su vida, no podía servir a ninguna sirvienta y solo podía morder el pan sobre la mesa.


  Por primera vez en su vida, descubrió que el pan también sabía bien cuando comía así.


  ¿Cómo podría describir este sentimiento? ¡Qué maravilloso es! '.


  Como resultado, cuando Howard y Nina regresaron, vieron a Andrea sentada en la silla, con un gran bollo al vapor en la mano. El olor a bollo al vapor empapó su boca.


  Al ver eso, Howard no pudo evitar fruncir el ceño. No había esperado que su madre fuera tan grosera cuando comía. Cuando preparó la cena, la mujer rica que estaba sentada en frente de la mesa se había ido, pero fue reemplazada por la vieja y vulgar mujer rural.


  No pudo evitar exclamar que el entorno podría cambiar a una persona fácilmente.


  ¿Cuando fueres haz lo que vieres?


  Miró a su madre con asombro.


  Andrea forzó una sonrisa y dijo: —Hijo, tengo hambre ahora.


  Con una mirada de disculpa en su rostro, Nina dejó la canasta y se disculpó: —Mamá, lo siento. Nos tomamos demasiado tiempo Voy a cocinar ahora.


  —Déjame ayudarte, Nina. —Andrea se levantó y le dio unas palmaditas a Bonny.


  —No mamá. Puedes descansar. Cariño, ayúdame. —Dijo Nina.


  —Bueno, es bueno tener una nuera. Puedo disfrutar mi vida. —Andrea dijo felizmente.


  Howard bajó la voz y preguntó: —Mamá, ¿puedes dejar de fingir que has hecho muchas tareas domésticas?


  ¡Mi madre se encargó de las flores y plantas en casa, y nunca hizo otras tareas domésticas!


  Había muchos sirvientes en la familia Hua, por lo que Andrea no necesitaba hacer ninguno de ellos.


  Sin embargo, cuando Nina escuchó el mensaje de su madre, no había duda de que estaba trabajando duro.


  ¡No lo hizo a propósito para que le doliera el corazón a Nana!


  ¡Él no quería!


  —Hijo, solo quiero cooperar contigo. no quieres agradecer a mamá, pero también quieres insultarme. ¿Es eso realmente apropiado?


  —¿Qué regalos quieres de nuevo? ¿Son de Inglaterra o de América? O Italia?


  —No quiero esos regalos en el extranjero. Solo quiero regalos chinos. —Andrea dio una sonrisa extraña.


  —¿Qué? —'mamá ha visitado todos los lugares de este país. ¿Qué más podría echar de menos? se preguntó, sintiéndose desconcertado!


  Andrea señaló a Nina que estaba ocupada en la cocina y dijo: —Quiero que dé a luz a un bebé. Hijo mío, dime ahora. ¿Está embarazada?


  Bien


  '¡Entonces mi mamá está más ansiosa que yo!


  La cara de Howard se oscureció.


  —¡Estamos tratando de hacerlo!


  —Mi hijo es un chico guapo con alta calidad. ¡Vamos, hijo!


  En lugar de responder directamente a su madre, se dio la vuelta y se dirigió a la cocina. —Mamá, cocinaré para ella. ¡Creo que debes estar muriendo de hambre!


  Mirando su espalda, Andrea murmuró: —mocoso, no soy estúpido. Quiero tener un nieto de Nana. Si tengo un bebé de otra mujer, ¡no lo quiero en absoluto!


  —¡Bah, bah, idiotas! No hagas conjeturas ciegas y desordenadas. Tu hijo y tu nuera se quieren mucho. ¿Cómo podría ser íntimo con otras mujeres?


  Sí, ella había cocinado varios platos. Nina estaba muy agradecida con Max por lo que hizo por ella en la universidad. De lo contrario, no habría podido cocinar hoy.


  —Claro, las verduras son frescas y la razón principal es que Nana es buena para cocinar. —Andrea elogió a Nina mientras comía.


  —Mamá, deberías comer más —Nina puso el plato en su tazón.


  —¡Vaya, tengo tanta suerte de tener una nuera tan buena!


  Aunque el ambiente de vida aquí no era bueno, Andrea todavía se sentía muy satisfecha y feliz.


  Después de la cena, Andrea y Nina conversaron sin parar.


  Nina aprovechó esta oportunidad para saber más sobre su esposo mendigo.


  —Mamá, ¿todas las personas en este pueblo son mendigos?


  Andrea estaba aturdida. Al ver a su hijo asentir continuamente, ella finalmente entendió.


  —Oh, no, nos mudamos aquí desde otra ciudad. —Andrea fue lo suficientemente sabia como para mentirle a su hijo.


  —Oh, mamá, eres muy graciosa. ¿Por qué le das el nombre de un mendigo? Nina preguntó con una sonrisa.


  Andrea pensó: 'No lo hice. Howard fue el que se ofreció para ser un mendigo?


  viendo que su madre estaba avergonzada. Howard respondió a toda prisa. —nuestros antepasados son buenos para cocinar. Mi madre quería que los recordara, así que me dio este nombre. ¿Verdad mamá?


  —¡Sí Sí! —Andrea respondió.


  Nina tomó las manos de Andrea y dijo: —Mamá, ¿podrías decirme cómo era un mendigo en su infancia?


  —Ella era una niña traviesa! Cuando estaba en la guardería, intimidaba a muchas niñas. Una vez, golpeó a Bonny y la hizo llorar...


  —¡Ejem! ¡Mamá! ¡Eso es una mierda! —Howard la interrumpió a toda prisa.


  —¿Quién es Bonny? —Preguntó Nina.


  —Oh Bonny es la chica que vive al lado... —¿Bonny? ¡Cómo podía culparse a sí misma por eso!


  Sin embargo, cuando Andrea acaba de terminar sus palabras, sonó su teléfono celular.


  La pantalla era de Bonny, Inglaterra.


  Nina no notó las dos palabras 'Reino Unido', pero vio la palabra 'Conejito'.


  —¡Mamá, Bonny te está llamando! —Asintió Nina.


  La atmósfera se congeló por un momento. Howard puso una cara larga con sus delgados labios cerrados. Sus hermosos ojos estaban llenos de frialdad.


  —Sí, tal vez es porque sucedió algo urgente. Es muy tarde ahora. No tenemos que responderlo. —El sudor comenzó a estallar en su frente.


  Pero ella se negó a responder. Cuando estaba a punto de apagar su teléfono, el teléfono volvió a sonar. Seguía siendo Bonny.


  —Mamá, ella podría tener algo urgente. Será mejor que contestes el teléfono. —Nina aconsejó.


  Howard fijó sus ojos en la pantalla del teléfono.


  Andrea también estaba aturdida. Miró a su hijo y nunca se negó a contestar su teléfono.


  —¿Qué sucede contigo? Cariño, ¿por qué no dejas que mamá conteste el teléfono? —Nina sintió que algo andaba mal. Bromeó: —¿Bonny está enamorada de un mendigo?


  Andrea estaba sorprendida. Ella pensó que Nina tenía razón. En Inglaterra, Bonny era la compañera de Harrow. Su familia siempre había considerado a Howard como el mejor yerno. Por supuesto, el abuelo de Howard también la consideraba como su nieta.


  Pero ahora


  Todo habia cambiado.


  —¿Me estás tomando el pelo? Siempre la tomo como mi hermana. Si ella está enamorada de mí, ¡es asunto suyo y no tiene nada que ver conmigo! —No había emoción en su tono.


  El teléfono seguía sonando.


  —Incluso si él estuviera enamorado de ti, no podrías ignorar su llamada, mamá.


  —¿Verdad hijo? —Estaba tan ansiosa que había estado esperando la respuesta de su hijo.


  —Por favor contesta el teléfono. —Él enfatizó cada sílaba, enfatizando cada sílaba, como si la sílaba saliera de su boca.


  Solo le recordaba a su madre que Nina debería ser responsable de lo que decía y de lo que no debía decir.


  ¿Cómo podría su madre no saberlo? Se hizo a un lado y deslizó el botón de respuesta con una mano nerviosa.


  —Hola tía. —la voz de una mujer vino desde el otro extremo de la línea


  Su voz era clara y dulce.


  —Bueno. ¿Que pasa contigo? ¿Estás cansado después de trabajar afuera?


  Después de un momento de silencio, ella dijo. —tía, ¡esta es Bonny!


  Aparentemente, Bonny estaba confundida con sus palabras.


  Ella le dijo a Bonny: —Sé que eres Bonny. Pero no puedo tratarte como una dama ahora. Solo puede ser considerado como un trabajador a tiempo parcial.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 31 Bonny en Inglaterra


  Howard frunció el ceño. Su madre estaba nerviosa, lo que hizo sospechar a Nina.


  —Bonny, ¿qué puedo hacer por ti? —Andrea tuvo que cambiar el tema.


  —No pude comunicarme con Howard por teléfono, pero él simplemente me ignoró todo el tiempo. —Tía, ¿cómo está él ahora? Dijo Bonny con voz ofendida.


  Andrea miró a su hijo y respondió: —está bien. Solo está ocupado.


  Andrea hizo todo lo posible para cubrir el teléfono celular con las manos para que solo ella pudiera escuchar el sonido.


  El espectáculo tuvo un gran efecto. Aunque Nina escuchaba atentamente, no podía escuchar con claridad lo que una niña le estaba hablando a su madre.


  —Pasado mañana es mi cumpleaños. Howard solía estar conmigo viendo fuegos artificiales, ¡pero quiero que esté conmigo este año! —Dijo Bonny.


  —Oh, tengo que discutir con él sobre esto. Te daré una respuesta más tarde, ¿de acuerdo?


  —Lo sé. Howard siempre te obedece. ¡Por favor, tía!


  Bueno, eso sigue siendo el pasado!


  Por ahora, no estaba segura de si él la escucharía o no.


  La conversación finalmente llegó a su fin. Andrea sintió su ropa empapada en sudor.


  Cuando no vio ninguna duda en el rostro de Nina, suspiró aliviada.


  No había dejado por completo su corazón colgado. Bueno, cuando el teléfono móvil volvió a sonar, el corazón de Andrea volvió a la garganta. ¡Era como una montaña rusa, torturando a la gente!


  Esta vez, cuando aprendió a ser inteligente, cubrió directamente la pantalla con la mano.


  —Papá, ¿estás bien? —Andrea no se atrevió a rechazar ninguna de las llamadas de Allen.


  Tan pronto como Andrea dijo esto, la cara de Howard se volvió tan oscura como un trueno.


  Sabía que debía ser Bonny quien le había dicho a su abuelo que lo presionase.


  Con eso, Howard agarró el teléfono celular de su madre y salió rápidamente.


  En la granja, debajo de un gran árbol de langosta, las hojas eran densas y la luz de la luna brillaba en el suelo frío.


  Luego dijo con voz fría: —Abuelo, soy yo.


  Bonny estaba de pie junto a Allen, cuyo cabello rizado amarillo le caía sobre los hombros. Con un delicado maquillaje en la cara, llevaba una leve sonrisa en la esquina de la boca.


  —Abuelo, ¿es él, Howard? —Escuchó la voz de Howard y preguntó alegremente.


  Allen asintió. —sí.


  —Debes preguntarle al Sr. Howard para venir a Inglaterra. Dile que si no viene, iré a China a buscarlo.


  —Bonny, lo dejaré venir. Jaja... —Allen se rio alegremente.


  Su conversación fue claramente escuchada por el teléfono. Y fue dicho claramente por Howard.


  Howard respondió: —Abuelo, estoy ocupado con mi trabajo. Todavía no he derribado la tierra en el sur de la ciudad. Ahora la industria de bienes raíces en nuestro país está estancada. No me atrevo a invertir demasiado dinero en él, y todavía estoy tratando de expandir el nuevo proyecto, así que...


  —No pongas excusas para mí. Bonny solo celebra su cumpleaños una vez al año. Además, nuestras empresas inmobiliarias nacionales se han estancado, por lo que podemos invertir en el Reino Unido. Su tío Su me dijo antes que tenía un proyecto para cooperar con el grupo Hua, y he estado de acuerdo. Esperaré a que firmes el contrato cuando vuelvas. Entonces, no importa lo ocupado que estés, debes volver.


  —Pero, abuelo, yo ...


  —Sin peros. ¿Realmente quieres enviar un bollo a China para buscarte? —La voz de Howard no era alta, sino llena de autoridad irresistible.


  Al escuchar lo que dijo su abuelo, Sherry no pudo ignorarlo. Pero tenía más miedo de que Bonny viniera a China.


  Si ella viniera, entonces él tendría un gran problema.


  Si se revelara la verdadera identidad de Howard, sin duda sería una mentira imperdonable para Nina. Todavía no había descubierto cómo lidiar con las consecuencias.


  Originalmente quería tomarse un tiempo para entenderlo y encontrar una manera de hacerla aceptarlo. Si Bonny viniera ahora, todo esto estaría en mal estado.


  —Abuelo, iré.


  —Es el cumpleaños de Bonny pasado mañana. ¡Debes venir allí mañana! —Ordenó Allen.


  —¡Tengo algo que hacer mañana, pasado mañana! —Dijo Howard con determinación.


  Bonny estaba tan contenta de saber que Howard vendría. Ella le dijo de manera infantil: —Abuelo, podemos pedirte que vengas aquí pasado mañana.


  —Bonny, eres tan amable! —Dijo Allen.


  Entonces Bonny se echó a reír.


  Sin decir nada más, Howard colgó el teléfono.


  Cuando volvió a la habitación, Nina todavía lo miraba con recelo.


  Era simple y amable, pero eso no significaba que fuera estúpida.


  Justo ahora, Andrea estaba muy nerviosa y la cara de Howard estaba tan fría como el hielo. Ella sintió que Andrea y su hijo le estaban ocultando algo.


  Pero ella no sabía lo que era.


  Miró a Howard con sus ojos claros. Todavía confiaba en él porque era su esposo, el hombre que amaba.


  Andrea no se atrevió a decir nada ni a decir que no podía engañar a Nina.


  Nina fue muy amable y la respetó.


  Y a ella le gustaba mucho Nina. ¿Cómo podía engañarla?


  Pero para Howard, lo único que podía hacer ahora era seguir mintiendo. También sintió pena por Nina, su bebé. Sin embargo, no importa cuán fuerte fuera Nina, no podía aceptar la verdad.


  Nina seguía callada. No tenía prisa por descubrir algo. Ella solo preguntó con indiferencia. —¿es del abuelo?


  ¿Por qué el mendigo no le mencionó a su abuelo?


  Howard asintió con la cabeza.


  Suavemente puso su brazo alrededor del hombro de Nina y dijo. —cariño, el abuelo está en la ciudad B y está enfermo. Déjame ir allí.


  Nina se puso nerviosa. Ella preguntó preocupada: —El abuelo está enfermo. ¿Está gravemente enfermo? ¿Necesitas que vaya contigo?


  Howard sacudió la cabeza. Puso sus manos sobre la carita de Nina y dijo: —no te preocupes, cariño. Simplemente se resfrió. Estará bien.


  —¿Qué hay de mamá? ¿Mamá irá contigo? —Nina todavía estaba confundida. Él debe ser muy viejo, ¿por qué no se quedó con ella para que alguien pudiera cuidarlo?


  —No mamá. Iré solo. —Howard sabía que Nina tenía muchas preguntas que hacer, pero no podía darle la respuesta que quería.


  Dándole un poco más de tiempo. Debe hacer arreglos para darle a Nina una vida perfecta.


  Aunque Nina estaba confundida, ¡él era su esposo de confianza! Si su esposo no quisiera hablar de eso, habría una razón. Ella creía que el marido mendigo que amaba nunca la engañaría ni la lastimaría.


  Entonces ella le dedicó una dulce sonrisa y dijo: —Vámonos a casa mañana. Voy a empacar para ti.


  —Ok, cariño. —Howard frotó el cabello de Nina con amor.


  Andrea sintió pena por su hijo. Ella entendió lo que Howard le había hecho a Nina, pero sintió más pena por Nina que no tenía idea de la verdad.


  Estaba condenado a ser una noche tranquila.


  En la noche oscura, bajo la luz de la luna, Howard miró la cara dormida de Nina.


  La besó suavemente pero tenía miedo de despertarla.


  De repente se sintió inútil. La amaba mucho, pero tenía que volar al lado de otra mujer mañana por la noche.


  No podía rechazarla, porque no quería hacerlo.


  No fue hasta la madrugada que se durmió toda la noche.


  Cuando se despertó naturalmente, sus dos grandes ojos se convirtieron en ojos de panda.


  Nina les había preparado el desayuno. Ella estaba charlando con Andrea.


  En cuanto a Howard, sin importar de qué hablaran, él siempre se sentiría nervioso sin ninguna razón. Temía que su madre dijera algo mal accidentalmente.


  Entonces interrumpió su conversación y dijo: —Tengo hambre. Comamos. ¡Después de la cena, tenemos que volver a la ciudad!


  Nina miró a Andrea con tristeza y dijo: —Mamá, tengo que volver hoy. ¡No puedo acompañarte más!


  Ella dijo que se quedaría aquí por unos días más. Inesperadamente, el abuelo cayó enfermo.


  ¡Pero no podía dejar solo al abuelo ya que estaba enfermo!


  Andrea no quería dejarla ir. Aunque regresó a la ciudad, se sintió tan lejos como el horizonte. Después de que ella regresó a la ciudad, su identidad volvió a la Sra. Andrea quien era la dama del grupo Hua. No podía volver a encontrarse con Nina.


  Los ojos de Andrea estaban llenos de lágrimas. Abrazó a Nina con fuerza y dijo: —Nana, te extrañaré.


  —Yo también te extrañaré, madre. —Dijo Nina.


  Después de regresar a la ciudad, fue al supermercado y compró muchos postres, miel y otras cosas para su abuelo como regalos. Los empacó y le dijo al Howard que los arreglara bien.


  Howard tomaría el avión por la noche. Nina quería verlo en el aeropuerto, pero fue rechazado por él.


  Sin responder, Howard le dio un beso largo a Nina y le dijo: —mi amor, cuídate en casa. Espera a que regrese.


  Nina asintió con la cabeza. Ella no quería irse, pero él tuvo que dejarlo ir.


  —Cariño, vuelve temprano. —Nina lo abrazó y dijo, bajando las escaleras.


  —Lo haré, cariño. Sé bueno en casa.


  —Si.


  Un taxi pasó y Howard subió al auto.


  Nina permaneció allí hasta que no pudo ver el taxi.


  Las lágrimas cayeron en silencio. Se dijo a sí misma que el esposo mendigo regresó pronto.


  Tal vez fueron solo unos días, o tal vez una mañana cuando se despertó, vio al marido mendigo sentado frente a su cama, llamando a su bebé como todas las mañanas cuando se despertaba.


  Sin embargo, Nina no sabía que estarían separados por tanto tiempo.


  En la mansión de la familia Hua, Londres, Inglaterra.


  Un antiguo castillo de estilo europeo se encontraba en medio del verde.


  Además de todo tipo de árboles verdes, había flores y hierbas exóticas desconocidas alrededor.


  El Lincoln alargado se detuvo abruptamente. Howard salió del auto, vistiendo un traje europeo a medida negro, una camisa roja oscura con tatuajes, una corbata negra y un par de gafas de sol de diamantes. Parecía más digno y noble que los de la familia real.


  Pero todavía había cicatrices en su rostro.


  La puerta de acero a prueba de balas se abrió automáticamente y los varios sirvientes se movieron a ambos lados. Se inclinaron respetuosamente y dijeron al unísono: —el joven maestro ha vuelto.


  Sin decir una palabra, Howard levantó la cabeza y miró en dirección a la piscina. Allen estaba sentado bajo una sombrilla de playa y hablaba alegremente con una niña.


  Bajo el resplandor del sol poniente, esa imagen parecía tan perfecta, pero no podía calentar los ojos de Howard.


  —Hola, Howard, sabía que volverías. —Bonny caminó hacia él, moviendo su delgada cintura. Ella estaba muy emocionada.


  El tono bien pensado hizo que Howard se sintiera muy incómodo. Bonny siempre fue egocéntrica y cualquier cosa.


  Nunca reemplazaría su posición de pensar, y mucho menos los sentimientos de los demás.


  Cuando Bonny estaba a punto de acercarse a Howard, ella lo esquivó y le dio un puñetazo.


  Cuando Howard se echó hacia atrás, extendió la mano y agarró la muñeca de la mujer. —Bonny, ¿no te sientes cansada de un regalo tan bienvenido?


  —Howard, ha pasado mucho tiempo desde que nos conocimos la última vez. Acabo de probar tus habilidades de lucha. ¡No está mal, sigues siendo tan ágil! —A pesar de que la muñeca de Bonny le dolía, hizo todo lo posible por soportar el dolor.


  Pero no fue fácil para Bonny mantener los pies en alto mientras Howard la empujaba suavemente.


  


  


  Capítulo 32 villa junto al mar


  Independientemente de los ojos decepcionados de Bonny, Howard caminó hacia su abuelo.


  Bonny fue derrotada. Ella arqueó sus hermosas cejas y de repente saltó para atacar su espalda.


  Cuando una ráfaga de viento frío le barrió la oreja, el hombre guapo levantó las cejas con una expresión grave. Luego, de repente, se dio la vuelta y se paró junto a Bonny. Estiró la mano y tocó el pecho de Bonny.


  Bonny sonrió y caminó hacia él.


  —Howard, no nos hemos visto en mucho tiempo. Parece que tus preferencias también han cambiado. ¿Te interesan las mujeres?


  Howard resopló. —Bonny, estoy interesada en cualquier mujer excepto tú.


  —¿De Verdad? ¿Cuándo fracasé? —Bonny fingió estar triste y lo miró.


  Sin esperar la respuesta de Bonny, el Sr. Howard se recogió el pelo y se acercó a su oído. —Bonny, mi nombre es Sr. Howard no Howard. ¿Entendido?


  —No me importa cómo te llames, siempre eres mi Howard en mi corazón. —Bonny dijo y besó en sus labios.


  Luego caminó hacia Allen.


  Tocándose la barba en la barbilla, Allen se levantó contento.


  —Señor. Howard, nunca le has dado ninguna oportunidad desde que eras niña. En tu mente, ¿sigue siendo una niña?


  Había un amor inusual en el tono de Allen, a pesar de que estaba culpando a Howard.


  —Abuelo, ¿crees que se parece a una niña? —Se sentó en la silla de playa junto a su abuelo y tomó una copa en la mano.


  —Bueno, ¿me veo como una mujer ahora? —Bonny le sirvió una taza de jugo.


  Le vino a la mente una foto de su bebé. Sacudió su copa y dijo: —Bonny, todavía hay un largo camino por recorrer antes de convertirte en mujer.


  Bonny tomó un sorbo de su bebida con tristeza y le rodeó el cuello con el brazo.


  Sabiendo lo que iba a hacer, él extendió la mano y le pellizcó la boca. Con un sonido de 'Pang' Bonny tragó un gran trago de bebida.


  —Howard, tú... —Bonny se sentó en sus regazos y se apoyó en su pecho. Con su dedo rascándole el pecho, ella preguntó: —Sr. Howard, ¿sientes algo?


  Howard se burló y sacudió la cabeza.


  Bonny bajó todo el camino, cruzó su abdomen y tocó su cinturón de piel de cocodrilo con su poderosa mano.


  —Bonny, ¿qué quieres hacer? —Howard frunció el ceño y miró a Bonny con calma.


  —Jajaja... —Bonny finalmente se levantó y dijo: —Eres un playboy, ¿no? ¿No te gustabas ahora?


  Al escuchar las palabras de Bonny, Howard chasqueó los labios y se bebió el jugo. —Esto es lo primordial. ¿Ya sabes?


  —A pesar de que fue plantado ayer, demuestra que soy una mujer. Yo gano. —Bonny levantó las cejas y se volvió hacia el Sr. Allen. —¿eres abuelo?


  —Lo que dijiste aún es demasiado temprano, Bonny. ¡Realmente ganarás después de dar a luz a un bisnieto!


  Bonny presionó sus brazos contra su silla de playa y miró a Howard. Ella bromeó con un puchero. —Sr. Howard, ¿cómo te va esta noche?


  Bajando los ojos, Howard dijo perezosamente: —Bonny, ¡iré contigo a encender fuegos artificiales esta noche!


  —Wow abuelo, mira, no es que no lo quiera. ¡Es que Howard no quiere cooperar! —Bonny se encogió de hombros y se levantó. Luego se quitó la ropa, reveló el bikini a su lado, saltó suavemente y saltó a la piscina.


  Ella nadó con gracia en el agua. Ella era como una sirena azul.


  —Howard, ¿por qué eres tan exigente con una mujer tan hermosa?


  Howard todavía miraba al cielo con una expresión insondable.


  —Comprométete cuando tengas tiempo, ¿qué piensas?


  Finalmente, se quitó las gafas de sol y respondió con decisión: —¡De ninguna manera!


  —Mocoso, tienes veinticinco años ahora —maldijo Allen con ira.


  En este momento, Bonny salió del agua y saludó a Howard. —Hola señor Howard, déjame ver cuánto tiempo puedes nadar. ¡Venga!


  Con una sonrisa desdeñosa, Howard se quitó casualmente la corbata y se quitó la ropa uno por uno, dejando solo los calzoncillos.


  Se quitó las gafas de sol y se quitó la máscara poco a poco.


  El cuerpo perfecto era tan guapo que el rostro de todas las mujeres del mundo se reveló en este momento.


  Saltó ligeramente como un halcón, perforando el agua.


  Bonny, que no estaba muy lejos, no pudo evitar aplaudir.


  Pensó que Howard nadaría hacia ella, así que abrió los brazos y esperó un abrazo embriagador.


  Ella creía que él se enamoraría de ella algún día.


  Porque a excepción de ella, nadie podría atraer la atención de Allen, y ninguna mujer podría merecer un príncipe tan perfecto, Howard.


  Sin ninguna pausa, Howard nadó hacia el otro lado.


  La cara de Bonny se oscureció. Nunca hizo eso antes. Incluso si no fueran una pareja, Howard nunca fue tacaño con el abrazo que quería.


  ¡Hoy incluso la ignoró!


  Bonny batió el agua con frustración. Sus ojos brillaban con frialdad.


  ¿Pero había una mujer en su corazón? No, eso fue imposible! ¡Si lo hiciera, entonces Bonny nunca la dejaría ir!


  Sin embargo, si Howard mostrara su amor algún día, las mujeres lo perseguirían inevitablemente como una bandada de patos. Por lo tanto, Bonny tenía que estar preparada para eso.


  Bonny se burló, con una idea en mente.


  A la hora de la cena, Howard se había puesto la máscara. Los pasteles de Jerry y el pollo tostado, que era su comida favorita, sabían tan insípidos como la cera.


  Howard frunció el ceño y comenzó a extrañar la comida frita hecha por Nina.


  Sabía a casa.


  —Señor. Howard, pedí especialmente a los sirvientes que te preparen estos platos hoy. Todos son tus favoritos. ¿Hay algo mal? —Al ver que Howard fruncía el ceño, Bonny se llevó toda la comida a la boca y dijo: —no hay problema.


  Se enjuagó la boca, se limpió la boca y tiró el pañuelo.


  Él dijo a la ligera. —no hay problema. Estoy lleno.


  A Bonny no le importaba si a Howard le gustaba la comida o no. Ella gritaba a los sirvientes o los despedía directamente.


  Por lo tanto, no pediría problemas.


  Bonny nunca aprendió a respetar a los demás, y nunca lo hizo.


  —Howard, compré los fuegos artificiales y le pedí a la gente que los pusiera en la villa junto al mar. ¡Tienes que acompañar a Bonny esta noche! —Allen hizo hincapié en la palabra "acompañar" a propósito.


  El significado era evidente.


  Siempre fue así. Todos los años, su abuelo se preparaba para complacer a Bonny.


  ¡Esto hizo que Howard se sintiera muy incómodo y muy cansado!


  Gavin tenía razón. Nunca fue un niño obediente. Tuvo una traición y su destino no necesitaba que nadie lo arreglara. Solo siguió su deseo interior.


  —¡Abuelo, volveré después de encender los fuegos artificiales! —Luego se dio la vuelta y subió las escaleras.


  Allen no dijo nada pero le dio a Bonny una mirada significativa.


  Bonny captó la indirecta y le susurró al oído de Allen: —abuelo, ¿dudas de mi encanto?


  —Bonny, no quiero dudar de tu encanto, pero conozco muy bien a mi nieto. Muy bien, te lo entregaré esta noche. No decepciones mis buenas intenciones, y pierdas una buena oportunidad. ¿Entendido?


  —¡Sí señor! —Dijo Bonny.


  Howard se había puesto una prenda de casa. Cuando estaba con Nina, estaba acostumbrado a usar ropa tan informal. Se sintió muy incómodo de repente.


  Al ver la ropa de su nieto, Allen lo miró con insatisfacción y dijo: —Howard, ¿vas a llevar a Bonny a la playa de esta manera?


  —Nada es imposible, ¿no? —Él contradijo.


  —Abuelo, no tienes que preocuparte por eso. Howard se ve guapo sin importar la ropa que use. —Con eso, Bonny rodeó con el brazo a Howard.


  Sacudiendo la cabeza, Allen dijo: —Se está volviendo cada vez más libre y disperso.


  Playa costera.


  Filas y filas de fuegos artificiales se organizaron en orden.


  Howard ordenó al criado que encendiera el cigarrillo.


  —Howard, encendimos el fuego juntos en el pasado, pero... —Bonny levantó la mano para detener al criado.


  El criado se detuvo y lo miró nervioso.


  No quería ser regañado por Bonny.


  Agotado por el largo vuelo, Howard solo quería descansar después de persuadir a Bonny.


  Se amasó las cejas y saludó al criado.


  El criado estaba a su lado y la esperaba.


  —¡Todos ustedes se retiran! —Bonny le gritó al criado.


  Los criados abandonaron la habitación obedientemente.


  Bonny lo miró emocionalmente y luego extendió la mano para quitarle la máscara. —Señor. Howard, ¡quiero que me acompañes para encender fuegos artificiales con tu cara de verdad!


  Howard guardó la máscara y dijo: —bueno, ¡aceleremos! —Sacó el encendedor y tomó la mano de Bonny.


  Pero no se negó.


  Solo quería hacer estallar los fuegos artificiales y salir de aquí lo antes posible.


  En un instante, se encendieron más y más fuegos artificiales.


  Los fuegos artificiales explotaron en el cielo uno tras otro, haciendo que el cielo nocturno fuera extremadamente brillante.


  La última palabra explotó. —¡Feliz cumpleaños a Bonny!


  —Howard, ¡estoy tan feliz! —Bonny miró el cielo nocturno con entusiasmo y gritó: —Soy Bonny ...


  A Howard le recordó a Nina.


  Sería genial si solo la mujer a su lado fuera Nina. La abrazaría y bailaría con ella bajo los coloridos fuegos artificiales.


  Quería llamar a Nina. ¡Debe ser temprano en la mañana en China a esta hora, y ella debe estar todavía en su sueño!


  Cuando desaparecieron los fuegos artificiales, Howard seguía pensando en Nina, su amor.


  —Howard, volvamos a la villa. ¡El abuelo ha preparado grandes pasteles y champaña! —Bonny tomó la mano de Howard y corrió hacia la villa.


  Habiendo celebrado tantas fiestas de cumpleaños para Bonny, Howard se sintió tan atormentado.


  Después de ponerse la máscara, Bonny se acercó a él y le sostuvo el brazo.


  Tan pronto como regresaron a la villa, Howard instó a Bonny a cortar el pastel.


  Bonny abrió lentamente el vino de champán y dijo: —Sr. Howard, tomemos un trago. ¿Qué piensas?


  ¿Podría Howard decir que no?


  Levantó suavemente la copa y dijo: —Bonny, ¡feliz cumpleaños a ti!


  Sin precaución, Bonny se puso de puntillas y le besó la cara.


  Desconcertado, Howard frunció el ceño y dijo: —Bonny, ¿podemos cortar el pastel ahora?


  —¡Por supuesto! —Bonny le entregó el cuchillo y volvió a tomar su mano. —Señor. Howard, esta es una hermosa noche solo para nosotros. Disfrutemos nosotros mismos.


  Mientras hablaba, se quitó el abrigo y lo colgó.


  Ella lo miró intoxicada y tomó un pedazo de pastel, estirando sus largos brazos para sostenerlo.


  Howard volvió la cabeza hacia Bonny y preguntó: —Bonny, ¿estás borracho?


  Bonny sacudió la cabeza. Al ver eso, ella arrastró el pastel hacia su cara poco a poco.


  Luego sacó la lengua, lamió su piel y se la comió.


  Ella era como el espíritu de serpiente de una niña pequeña.


  Al ver el comportamiento de Bonny, Howard de repente quiso vomitar. —Bonny, estoy cansada y quiero descansar. Feliz cumpleaños a ti. Todavía tengo algo que discutir con mi abuelo. ¡Estoy volviendo!


  —¡No, no te vayas, Howard! —Bonny lo tomó del brazo y dijo: —¿No sabes que te amo?


  


  


  Capítulo 33 una noche desordenada


  Bonny nunca había dicho eso por primera vez hoy.


  Mirando fijamente los ojos azules de Bonny, Howard respondió: —Recuerdo que tenías un novio en la secundaria. Su nombre es John está aquí. ¿Todavía no están juntos?


  —Howard, ¡él es solo mi amor de doce años! —Bonny dijo y señaló los botones de su camisa.


  Sosteniendo las manos de Bonny, Howard dijo seriamente. —¡el amor no es un juego, Bonny!


  Bonny se encogió de hombros y dijo: —Nunca tomo el amor como un juego. Así es como funciona el amor. Requiere diferentes personas en diferentes etapas.


  —Quieres decir que te gusto en esta etapa, ¿no?


  —Sí, pero haré todo lo posible para mejorar esta etapa, ¡incluso para toda la vida!


  Al escuchar eso, Howard sonrió sarcásticamente. —¡No esperaba que todavía hay tantas etapas!


  —Bonny, soy china. No puedo aceptar el hecho de que pienses con anticipación. La mujer que quiero es una chica completa y pura. Soy el único que será mi esposa por el resto de mi vida.


  —Haré todo lo posible para lograr mi objetivo en toda mi vida, Sr. Howard!


  —¿No crees que es demasiado para soportar si trabajas duro?


  —No. ¿No es este el estilo de vida?


  —No, ese no es el caso, Bonny. No puedo enamorarme de ti, porque tenemos una visión diferente del amor y los valores de la vida. —Bajando los ojos, dijo: —Bonny, sé que has crecido en Inglaterra, y siempre has sido caprichoso acerca de todo tipo de confusiones en tu mente. Siempre has adorado la libertad, por lo que has tomado la misma decisión en el matrimonio. Pero no me gusta, así que estamos destinados a no estar juntos.


  Luego soltó la mano de Bonny y caminó hacia la puerta de la villa con decisión.


  Bonny se congeló y sus uñas rojas se apretaron en su palma. Era la primera vez que se sentía asustada. De repente sintió que no estaba familiarizada con el Sr. Howard Él no era así. No pudo ser. Siempre le gustó y nunca dijo que estaba equivocada. ¿Qué le pasaba hoy?


  De repente, fuera de control, ella corrió hacia él y lo abrazó fuertemente por detrás. —Señor. Howard, no te dejaré ir —gritó


  —Bonny, déjame ir! —Howard apartó la mano de Bonny. Bonny dejó escapar un grito y cayó al suelo de alguna manera. Su frente estaba sangrando.


  —Howard, me duele!


  Al escuchar a Bonny, Howard se detuvo. Podía ignorar a Bonny frente a él, pero no podía ignorarla en su memoria, quien lo siguió y lo llamó hermano Howard.


  En ese momento, Bonny era tan inocente, como Nina ahora. Pero ella había cambiado mucho en su crecimiento, por lo que él no podía aceptar la bonny actual.


  Pero no podía negar que en su corazón, la trataba como a una hermana pequeña.


  Con eso, se inclinó y ayudó a Bonny a levantarse. —Espérame. Te conseguiré el botiquín de primeros auxilios.


  Bonny sonrió a su espalda. Ella sabía que él todavía se preocupaba por ella, ¿no?


  Cuando Howard desapareció en la esquina de las escaleras, Bonny se levantó, caminó hacia una copa llena de champán y abrió su anillo.


  Bonny agitó ligeramente la copa y el polvo blanco se mezcló con champán pronto.


  Cuando bajó las escaleras con el botiquín en la mano, Bonny ya se había acurrucado de nuevo en el suelo. Se cubrió la frente con la mano. La sangre corría por el espacio entre sus dedos.


  Howard se inclinó, abrió el botiquín, desinfectaba hábilmente a Bonny y le aplicaba medicina.


  —Bonny, salgamos de aquí. El viento es fuerte en la costa. —Dijo Howard.


  —Howard, aún no he terminado.


  —Usted está lesionado. No puedes beber.


  Bonny luchó por ponerse de pie. Tomó dos copas de champán y le entregó una al Sr. Howard. —es perfecto para una fiesta de cumpleaños, Sr. Howard.


  Con el ceño fruncido, Howard lo tomó y tocó suavemente el vaso de Bonny. —¡Feliz cumpleaños a ti, Bonny!


  Bonny no dijo nada. Levantó la cabeza y bebió el champán en su copa cuando lo vio.


  Justo en un momento, Howard de repente sintió calor en todo su cuerpo. Su primera reacción fue el vino de champán justo ahora.


  —Bonny, ¿qué hiciste? —Con eso, extendió la mano y agarró el brazo de Bonny.


  Bonny lo besó en la cara y dijo: —Sr. Howard, te drogué.


  —¡Bonny, eres tan mala!


  —Realmente no. Tu abuelo me pidió que hiciera esto, así que tengo que terminarlo.


  Howard se mordió los dientes y corrió hacia la puerta de la villa, solo para descubrir que la puerta estaba cerrada por dentro.


  Su cuerpo estaba ardiendo. Apoyado contra la pared, sintió que prefería morir.


  —Howard, ¿estás interesado en mí ahora? —Bonny dijo mientras lo acariciaba sin escrúpulos.


  —Mucama... —Howard gritó histéricamente.


  —Howard, todos los sirvientes han sido enviados por mí, así que es inútil que grites. ¡Será mejor que me obedezcas ahora!


  Pero seguía siendo lo suficientemente racional como para decirse a sí mismo que no podía lastimar a Bonny ni hacer nada para lastimar a Nina.


  Empujó a Bonny, bajó la cortina y la ató al suelo.


  El efecto del filtro fue tan fuerte que tuvo un efecto fuerte.


  Bonny dijo con una sonrisa en su rostro. —no tienes que fingir que eres fuerte. Vendrás a mí pronto.


  Apretando los puños con fuerza, subió las escaleras para evitar cometer errores.


  Extrañaba mucho a Nina.


  Después de arrojarse sobre la cama, Howard sacó su teléfono y marcó el número de Nina.


  En ese momento, su teléfono sonó, lo que la despertó de su profundo sueño.


  Anoche, había estado esperando la llamada telefónica del marido mendigo, pero él no la había recibido incluso después de haberse quedado dormida.


  Ella quería llamar a Howard. Tenía miedo de poder molestarlo, por lo que lo había extrañado.


  ¡Todavía estaba culpando al marido mendigo por olvidarla después de salir de casa!


  Resultó que ella estaba equivocada. De lo contrario, ¡ella no lo habría llamado tan temprano!


  Nina respondió rápidamente el teléfono y dijo suavemente: —cariño, ¡buenos días!


  —¡Bebé, ayúdame! —Parecía que todo su cuerpo estaba en llamas y su aliento era extremadamente caliente. ¿Cuántas pastillas tomó Bonny?


  Sorprendida, Nina inmediatamente se sentó y preguntó. —cariño, ¿qué pasa? ¿Te encontraste con algún chico malo? ¡Llamaré a la policía!


  ¡Cómo podría describir su situación actual!


  —Cariño, no encontré ningún chico malo. Acabo de tener una pesadilla. Te extraño y quiero besarte... —¡Me besas, mi amor! —Él susurró


  —MUA Cariño, yo también te extraño! —Dijo Nina con timidez.


  —Cariño, date prisa. Que me quieres decir Solo dime, por favor... — Howard intentó controlar su ira e hizo que su respiración fuera más suave.


  Nina se frotó la cara con preocupación. Ella tenía mucho que decirle a su esposo, pero cuando él preguntó de repente, ella no sabía qué decir.


  —Marido.


  —Sí Sí.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Cariño, te estoy extrañando. —Howard deseaba que Nina estuviera con él en este momento para que no fuera tan doloroso.


  —Cariño, deja de molestarme de nuevo. —Aunque la cara de Nina se puso roja, parecía muy feliz. —¿Dónde está el abuelo?


  —Abuelo está durmiendo. —Ya se había quitado la camisa, y en todo lo que podía pensar era en el momento en que se quedó con Nina. —Cariño, di algo. ¡Te extraño!


  En este momento, Bonny gritó desde abajo: —¡Howard, baja!


  La droga era muy fuerte. ¿Por qué Howard no había acudido a ella todavía? No pudo resistir la droga en absoluto.


  —Cariño, escuché que alguien gritaba, y es la voz de una mujer. —Dijo Nina," ¿quién es ella?


  —Cariño, es una chica de nuestro vecino.


  —¿Una chica vecina? Es Bonny? —Preguntó Nina con cuidado, sintiéndose un poco incómoda.


  ¡Su suegra dijo una vez que Bonny era una niña que vivía al lado!


  —Chica tonta ¡No!


  Nina se culpó a sí misma. Era demasiado estrecha de mente y siempre pensaba demasiado. ¡Cómo podría reunirse con Bonny cuando su esposo fue a ver a su abuelo!


  —¿Se ha recuperado el abuelo?


  —La enfermedad del abuelo está casi terminada.


  —¿Cuándo volverás, cariño? —Eso es lo que Nina quería preguntar más.


  —Cariño, volveré lo antes posible. —Si lo fuera, volaría de regreso.


  —Eso es bueno. ¿Qué te gusta comer, cariño? Te estoy esperando. —Dijo Nina felizmente.


  —Comeré lo que sea que cocines, mi bebé. —Howard seguía retorciendo su cuerpo ya que su frente ya estaba húmeda de sudor.


  —Está bien, compraré algunos ingredientes esta tarde, y mi esposo volverá por la tarde, ¿verdad?


  Pensando por un momento, Howard respondió: —no, bebé. Tengo que llegar mañana.


  Nina respondió decepcionada. —Oh. —entonces ella sonrió y dijo: —Está bien. ¡Quizás pueda ver a mi esposo cuando abra los ojos pasado mañana!


  —Sí, cariño...


  —Señor. Howard —Bonny golpeó la mesa del té abajo con su cuerpo. La taza sobre la mesa cayó al suelo con un crujido.


  —Cariño, ¿qué es esa voz? —Parecía que su esposo estaba en un desastre. Nina preguntó con preocupación.


  —Sí, es un gato. El abuelo vivía en el campo, por lo que tiene muchos gatos.


  —Bueno.


  —Otro beso, cariño, ya terminé.


  —Un beso, cariño. ¡Te esperaré!


  —Te amo mi bebé. Adiós.


  —De acuerdo, adios.


  De mala gana, Howard terminó la conversación. Quería hablar con Nina hasta mañana, pero Bonny se metió en problemas abajo como un loco, lo que lo hizo sentir incómodo.


  Pero lo que más le preocupaba era que no quería gritar el nombre de Bunny.


  De mala gana, Howard cerró los ojos. ¡Estaba tan cansado! Sin embargo, después de hablar con Nina, se sintió mucho mejor. Solo quería cerrar los ojos y descansar bien.


  Al escuchar sus palabras, Howard se dio vuelta y sacó una colcha de seda para cubrirse antes de quedarse dormido.


  Pero poco después de quedarse dormido, Bonny se liberó de las cortinas.


  Estiró sus doloridos brazos y se sacudió los tacones. Corrió escaleras arriba enojada, independientemente de lo avergonzada que estuviera. Cuando abrió la puerta de la habitación de Howard, descubrió que Howard se había quedado dormido.


  Ella se sentó y miró las cicatrices en su rostro. Ella bajó la cabeza y lo besó. Cuando levantó la cabeza, una sonrisa siniestra apareció en su rostro.


  —Howard, no me importa si me amas o no. A partir de hoy, solo puedo ver tu cara, y solo puedes pertenecerme. Jeje...


  Bunny se levantó y caminó hacia el horno. Había cosas dentro de él.


  Sacó un tubo de goteo de plástico, lo desenroscó y vertió el líquido blanco en el borde de la máscara de Howard lentamente.


  Ni siquiera había una pequeña brecha.


  


  


  Capítulo 34 descubrimiento inesperado


  Cuando Howard despertó, ya era de madrugada.


  Se frotó la sien con dolor de cabeza.


  La habitación estaba hecha un desastre. Todo fue por su amor apasionado anoche.


  —Solo espera, Bonny. Me ocuparé de ti más tarde. —.


  Ahora tenía que ducharse primero.


  Después del baño, se cambió. Se abrochó la camisa y bajó las escaleras con gracia.


  Bajó las escaleras y dijo casualmente: —Bonny, ¿dormiste bien anoche?


  Miró hacia abajo y descubrió que en el suelo, solo había tazas y cortinas desordenadas y Bonny ya se había ido.


  —Eres inteligente. ¡De lo contrario, no te dejaré ir tan fácilmente hoy! —Dijo Howard.


  De repente se detuvo. ¿No fue el mejor momento para regresar?


  Entonces le envió un mensaje a su abuelo: Abuelo, el cumpleaños de Bonny ha terminado. Tengo algo que tratar en China. Adiós.


  Después de enviar el mensaje, Howard le pidió al criado que preparara el auto y lo enviara al aeropuerto.


  Estaba emocionado de que pronto vería a su amado bebé.


  Pero lo que no esperaba sucedió. Después de bajarse del avión y tomar un taxi, se apresuró hacia la zona residencial donde vivía su hogar. Cuando quería quitarse la máscara, era como una cara, y no importaba cuánto lo intentara, no podía quitársela.


  Estaba parado en la puerta de la comunidad y estaba tan ansioso que no había nada que pudiera hacer.


  Cuando estaba a punto de ir a la sede del plutócrata, vio a Nina tarareando alegremente.


  El sol brillaba en su cara bonita. Ella estaba sonriendo con sus grandes ojos inclinados.


  —Mucho gusto, Sra. Wang —saludó a la anciana.


  —Hola, Nina. ¿A dónde vas?


  —Mi esposo regresará hoy. Voy a comprar algunos comestibles.


  —Bueno, Nina está muy feliz. —Señora. Wang dijo con una sonrisa.


  —¡Sí, eso creo! —Después de saludos, Nina miró hacia atrás y vio a Howard parado frente a ella.


  Oh, su expresión era tan extraña y sus ojos ardían. Parecía no querer decir nada.


  Así es. Su deseo era conocer a Nina, pero cuando la vio, no pudo revelar su identidad como mendigo. A los ojos de Nina, él era un chico malo.


  Como esperaba, Nina lo fulminó con la mirada y dijo: —Sr. Howard, ¿qué haces aquí? Mi esposo regresará pronto. ¡Será mejor que te vayas ahora!


  Howard sonrió. —es una propiedad inmobiliaria desarrollada por mí. Incluso si tu esposo mendigo regresa, ¿qué puede hacer?


  Nina inclinó la cabeza y pensó por un momento. —Sí, admito que ahora vivimos en tu casa, pero si quieres recuperarlo, nos mudaremos de inmediato y te pagaremos el alquiler.


  —Bueno, ¿crees que me falta dinero? Pero tengo curiosidad, ¿tu marido mendigo encontró trabajo?


  —No es asunto tuyo. Encontrará un trabajo.


  —¿Qué tipo de trabajo puede conseguir un mendigo? Pero si acepta trabajar para mí, podría considerar ayudarlo a encontrar un trabajo. ¿Qué piensas? —Howard miró a Nina con una mirada salvaje.


  La cara de Nina palideció de ira. —bastardo, puedes ir a quien quieras. ¡No quiero estar contigo!


  Nina estaba a punto de huir mientras hablaba, pero fue empujada a los brazos del Sr. Howard La echaba tanto de menos que realmente no quería dejarla ir allí. Incluso si ella malinterpretara que era por Howard, él la besaría.


  Había pasado un día y habían pasado tres años desde la última vez que Howard la vio.


  Puso su mano sobre sus labios y los chupó con todas sus fuerzas.


  —Bien... —La cara de Nina se sonrojó por asfixiarse. Ella trató de callarse, pero debido a su poderosa fuerza, él la sostuvo en sus brazos y le sostuvo la barbilla con las manos, no pudo luchar.


  Nina estaba a punto de desmayarse. Ella dijo en su mente una y otra vez. —Lo siento, cariño


  Después de mucho tiempo, Howard finalmente quedó satisfecho. Se chasqueó los labios con satisfacción. Justo cuando soltó la cabecita de Nina, sintió que estaba lloviendo de repente. Le cayeron gotas de agua sobre la cara.


  Resultó ser que Nina le escupió en la cara.


  —No no no no. eres un cobarde. Bastardo. Te maldigo que permanecerás soltera y no podrás encontrar una novia para toda tu vida. Tú eres feo... —Nina maldijo mientras escupía.


  —Me regañas. ¿Por qué no juegas un nuevo truco?


  Nina estaba sin palabras. Howard era un pícaro. Cuando ella lo regañó, él sonrió como si lo estuviera alabando.


  Al final, ella pisoteó con ira. —Señor. Howard, ¡no me dejes verte de nuevo!


  —¿Qué me vas a hacer si veo eso? —Howard respondió, como si un cerdo muerto no tuviera miedo al agua caliente.


  Ella apretó los dientes y le señaló: —Sr. Howard, si apareces frente a mí una vez más, ¿crees que te mataré?


  Howard se encogió de hombros y se acercó a Nina. —Estoy justo frente a ti. Me gustaría ver cómo me matas.


  Nina apretó el puño, pero fue atrapada por Howard. Ella levantó el pie, pero él la inmovilizó.


  Nina se mordió los labios impotente, con lágrimas en los ojos. Sin embargo, no quería que se burlaran de ella por su cobardía. Ella hizo todo lo posible para contener las lágrimas.


  Tal sentimiento hizo que el corazón de Howard doliera. Intentó abrazar a jerez.


  Nina se cubrió la cabeza con una mirada asustada y gritó con voz ronca: —aléjese de mí, Sr. Howard!


  Al escuchar eso, Howard se sorprendió. No sabía cómo consolar a Nina. Sus labios se movían. Después de mucho tiempo, dijo: —mi amor, lo siento, ¿te asusté?


  Nina se puso en cuclillas en el suelo y se abrazó con fuerza con las manos, su pequeño cuerpo constantemente temblando.


  —Howard, Nina ha estado casada con un mendigo. ¿Qué más quieres? —Al salir del auto Royal Ford, Max arrojó el cigarrillo en la mano y tomó a Nina en sus brazos.


  Howard se quedó quieto como si no oyera lo que dijo Max. Él fijó sus ojos en Nina. ¿No sabía qué hacer?


  ¡Quería decirle a Nina, querido bebé, que soy tu esposo, un mendigo! Volví. Estoy de vuelta para la cena!


  ¡Pero él sabía que no podía!


  ¡Brian no pudo hacer nada más que ver a Max llevar a Nina a subir al auto Ford y partir!


  En la oficina del CEO de Howard.


  Howard estaba sentado en el carruaje, con un cigarro en la boca y mirando al techo.


  Ethan miró a su alrededor y se rió mucho.


  —Vamos, Howard. Esto es lo que Daisy tiene que pagar. ¡Qué vergüenza!


  —¡Mocoso, no quieres obtener el Max, así que te estás burlando de mí! —Él respondió de mala gana.


  Había estado luchando con esta falsificación durante una hora, pero aún no tenía nada.


  ¡Que extraño! ¿Por qué esta máscara se ve así?


  —Lo siento, Howard. No puedo cortarte con un cuchillo. No es realista, ¿no?


  —¿Qué tal un médico?


  Ethan sacudió la cabeza y dijo: —en mi opinión, la droga puede tardar mucho en recuperarse. ¡Debería ser un vínculo temporal!


  Al escuchar lo que dijo, Howard resopló. Eso fue tan extraño que Ethan no pudo entender.


  —Echo de menos los platos hechos por Nina. Extraño su sonrisa. La extraño mucho...


  Tocándose la frente, Howard era demasiado miserable para decir algo.


  —Jefe, no puedes ir a casa bajo el disfraz. Mejor piensa primero en cómo lidiar con Nina.


  Al escuchar lo que dijo, Howard giró la silla, abrió los ojos y lo miró. —¿todavía quieres que mienta?


  Ethan se encogió de hombros. —¿O que? ¿Howard tiene una mejor manera? Cuando la engañas fingiendo ser un mendigo, debes saber que se deben usar más mentiras para ocultar la mentira. ¡Es verdad!


  Howard encendió el encendedor con el dedo de vez en cuando. Él estaba en lo correcto. Las mentiras solo podían cubrirse con mentiras a menos que fueran rasgadas.


  Sin embargo, no tuvo más remedio que seguir mintiéndole.


  Para minimizar el daño a Nina.


  Justo en la puerta de su comunidad, Howard besó a Nina con fuerza y estaba muy deprimida.


  Como siempre lo hacía, se sentía impotente y culpable con el marido mendigo.


  Para hacer que Nina olvide lo desagradable en este momento, Max acompañó a Nina al supermercado.


  —Howard es un hombre tan malo. ¿Por qué Dios no se lo llevó? Esto era lo que todos tenían en mente. Al enfrentarse a un oponente fuerte que no podía ser derrotado, esperaban que el oponente tuviera un accidente, y luego podrían escapar de él.


  Tirando de un carrito de compras hacia el área de verduras, Max respondió casualmente: —¿No has oído que decenas de miles de años es una bendición disfrazada?


  Nina suspiró profundamente. Puso el hongo que al mendigo le gustaba comer en el carrito de compras, incluido el tofu de soja que le gustaba comer al marido mendigo, y también las alitas de pollo. ¡Recordó que al marido mendigo le gustaba comer las alitas de pollo Cola que hizo!


  —Nana, ¿solo recuerdas a tu esposo y sabes quién eres? Max estaba familiarizado con qué tipo de comida le interesaba a Nina. Todos los platos que acababa de elegir no eran algo que le gustara comer, así que, por supuesto, ¡era lo que le gustaba al mendigo!


  Max estaba confundido. Ese mendigo solo era guapo, pero no tenía otras cosas valiosas. ¿Por qué lo amaba tanto?


  Al escuchar la pregunta de Max, Nina se rió entre dientes. —sí, lo sé. Mi nombre es Nina, ¿verdad?


  —¡Niña tonta, tu nombre es mendigo!


  —Me siento muy feliz. Solo los mendigos pueden hacerme feliz


  Max miró a Nina con una cara hosca. —¡Maldita sea! ¡Es muy amable por tu parte!


  Mientras se daba vuelta para mirar la pantalla, Max vio


  Una figura familiar apareció en la pantalla del área de publicidad televisiva.


  —Nana, vamos!


  —¿Qué estás haciendo, Max? —Nina no sabía lo que pasó. Miró a otros, que estaban comprando tranquilamente. ¿Por qué no huyeron?


  —Max, no es un terremoto. ¿A dónde vas?


  —Mira, ¿quién es él? —Max señaló la pantalla del televisor y preguntó.


  Vagamente, un hombre y una mujer encendían fuegos artificiales en la playa junto al mar.


  El subtítulo debajo de la televisión mostró: Lady Bonny, la única hija de Raymond del grupo Su, celebra su vigésimo cumpleaños. Ella está celebrando junto al mar con fuegos artificiales. No hay ningún amigo que la acompañe. Solo hay un hombre guapo, que no puede ver con claridad porque la cámara está demasiado lejos de ellos.


  —Nana, ¿no crees que ese hombre parece un mendigo?


  Nina se rió y dijo: —¡Max, mira! La mujer llamada Bonny está en Gran Bretaña. ¿Cómo podría ese hombre ser mi esposo mendigo?


  Hablando de esto, Nina de repente se dio cuenta de algo y al instante dejó de sonreír.


  ¿Hermoso? ¡Qué casualidad! ¿Esa mujer también se llama Bonny?


  —¿Crees que se parecen? —Preguntó Max.


  Los ojos de Nina se abrieron, tratando de ver la cara del hombre en la pantalla, pero de todos modos, solo podía ver su contorno borroso.


  Sin embargo, su rostro musculoso y su figura alta eran exactamente como su marido mendigo.


  Más increíblemente, vio débilmente que el dedo del hombre llevaba el anillo que hizo para el marido mendigo.


  El corazón de Nina estaba temblando. ¡Hacía tanto frío que casi se derrumba!


  Recordó que su esposo estaba en la ciudad B, pero ¿por qué fue a Inglaterra?


  ¿Era esta Bonny la vecina mencionada por su suegra?


  Presa del pánico, Nina sacó su teléfono y quiso preguntarle al marido mendigo qué estaba pasando.


  


  


  Capítulo 35 una mentira


  El ajetreo y el bullicio del supermercado se habían alejado mucho de Nina. Miró su teléfono celular y su vista gradualmente se volvió borrosa.


  Estaba muy asustada. Tenía miedo de que el hombre de la televisión fuera su marido mendigo. Tenía miedo de que Bonny fuera realmente de quien hablaba su suegra.


  Si es así, ¿cómo debería enfrentarlo?


  Nina sacudió firmemente la cabeza y dijo: —No. Tengo que creer en el mendigo, ¿no?


  Nina estaba confundida. Había memorizado el número de teléfono del marido mendigo, pero no podía recordarlo por el momento.


  Pasó la pantalla ansiosamente, las lágrimas caían de sus ojos una y otra vez. Se palmeó la cabeza con remordimiento y dijo: —Max, soy tan estúpida. Incluso me olvidé del número de teléfono de un marido mendigo. ¡Qué tonto soy! ¿Por qué? ¿Por qué? Max, porque?


  Max la abrazó. Podía sentir la tristeza y la desesperación de Nina. La palmeó en la espalda con amor y dijo: —Nana, pase lo que pase, siempre estaré allí para ti. Ahora, puedes elegir no llamar al mendigo. ¡Por supuesto que eres tú!


  Max creía mucho en su sexto sentido. Ella creía que no había error en los números. El temperamento de un mendigo sugería la dignidad única y la dominación de la aristocracia.


  ¿Lo poseería un hombre mendigando en la calle? ¿Quien cree? ¡Ella no lo creería de todos modos!


  Si el hombre de la televisión era realmente un mendigo, entonces debe ser un mendigo.


  ¡Bonny definitivamente era una dama de la clase alta!


  Nina trató de evitar que su mano temblara. Encontró el número de teléfono del marido mendigo en la pantalla. Mirando su hermosa foto de perfil, presionó el botón de llamada.


  Al escuchar que era de Nina, Howard dudó.


  Parecía no estar listo para continuar su mentira.


  Encendió otro cigarrillo y miró de reojo la pantalla del teléfono, que había vuelto a encenderse. El estaba confundido.


  —Jefe, la quinta vez. Cuanto más no contestes, más sospechará Nina. —Ethan siempre hablaba en serio.


  Howard respiró hondo, se aclaró la garganta y presionó el botón de respuesta.


  —Cariño, ¿qué pasa? —Howard hizo todo lo posible para ocultar su emoción en su voz.


  —Miel...


  La voz de Nina era débil, como si hubiera estado llorando. Al escucharla, el corazón de Howard se hundió de repente.


  Preguntó con ansiedad: —Cariño, lloraste. ¿Quién te intimidó?


  De hecho, cuando hizo esta pregunta, pensó en sí mismo. ¡Esta chica estaba triste por ser besada por él!


  Sin embargo, cuando a Nina se le ocurrieron las siguientes palabras, la mente de Howard se quedó en blanco por un tiempo.


  —Cariño, ¿estás en Gran Bretaña ahora?


  ¿Parecía que Howard todavía no sabía quién se lo contó a Nina?


  Echó un vistazo a la gran televisión que colgaba de la pared y la señaló.


  Ethan entendió y encendió la televisión.


  En ese momento, la imagen de Bonny apareció en la televisión. En la foto, él y Bonny estaban preparando fuegos artificiales en la playa en el Reino Unido.


  —¡Maldición! ¡Estos malditos paparazzi! —Howard no pudo evitar maldecir.


  Nina lloró. Escuchó lo que dijo el mendigo y pensó: —su esposo está regañando a los paparazzi, lo que significa que ella es una mendiga junto con Bonny".?


  —¿Quién eres tú? No eres mi esposo mendigo, ¿verdad? ¿Por qué estás en Inglaterra? ¿Por qué estás con Bonny?


  Frustrado, Howard se levantó y pateó la silla de cuero negro. ¿Qué acaba de decir?


  ¿Tienes miedo de no ser muy consciente de tu verdadera identidad?


  Como un caso raro para que Ethan vea la reacción fría de Howard, extendió la mano y le hizo un gesto para que se calmara.


  —Mendigo, ¿por qué no me contestas? ¿Me mientes? La mujer que mencionó mi suegra es Bonny, que te puso fuegos artificiales en la playa, ¿verdad?


  —Si ustedes dos realmente se aman, renunciaré. Pero, ¿por qué te casaste conmigo y por qué lo hiciste? No eres un mendigo. ¿Cuál es tu nombre? ¿Por qué me mentiste? —La última frase pareció ser gritada por Nina.


  El dolor indescriptible alcanzó la cima con su rugido. Nina sostuvo su teléfono y se puso en cuclillas en el suelo.


  Ella lloró sin escrúpulos.


  Al escuchar eso, el corazón de Howard latió dolorosamente. ¡Cómo podía usar una mentira para compensar su viaje a Inglaterra!


  Howard se arregló el cabello y respiró hondo. Pero fingió gritar: —¡Ay, me duele!


  Luego respiró hondo por el dolor.


  —Mendigo, ¿qué te pasa? —Nina se secó las lágrimas en la cara y preguntó con pánico.


  No importaba quién era, seguía siendo el que más amaba, ¿no?


  —Oh, cariño, no estaba allí justo ahora. Fui a pescar al abuelo. El anzuelo me lastimó la mano. ¡Duele! —Para distraer a Nina con 'el truco de autolesión'.


  —¿Un anzuelo? Él está en Inglaterra, ¿no? —Inesperadamente, Nina aún no soltó el problema.


  —Cariño, ¿de qué estás hablando? No entiendo. ¿Inglaterra? Si mi abuelo estuviera en Inglaterra, ¿no habría sido un mendigo? Estoy en la ciudad B.


  Con una sorpresa incierta en su rostro, Nina preguntó. —mendigo, ¿es eso cierto?


  Howard dio un suspiro de alivio. Saludó a Ethan y dijo: —Cariño, le pediré al abuelo que lo pruebe. ¡Di algo a él!


  Tan pronto como terminó sus palabras, miró la cara pálida del niño. Estaba demasiado sorprendido que casi se torció la cara.


  Se atrevió a no reír, aunque quisiera llorar. ¿Qué cosa extraña podría el Sr. ¿Howard lo hace para complacer a esta pequeña mujer?


  ¿Dejarlo pretender ser su abuelo?


  Ethan estaba tan asustado que sacudió la cabeza y agitó la mano. Sin embargo, Howard ya había puesto el teléfono en su mano.


  —Tos Mi querido bebé, soy tu abuelo. —Actuaba como un erizo. No había escapatoria para él de todos modos. Le gustaría aprovechar esta oportunidad para hacer una fortuna para ella. Incluso el agotado general Howard no podía hacerle nada por el momento.


  Efectivamente, Nina lo saludó en voz baja: —Abuelo.


  —Bueno esta bien. El mendigo fue mordido por un perro, y luego fue enganchado por un gancho. Pero no te preocupes, ya ha regañado al perro. En cuanto al gancho, lo tiró directamente. —Ethan quería compensar a Howard lo que los paparazzi habían dicho en este momento: —bueno, mis paparazzi no conocen a nadie. —Mendigo ha venido muchas veces, y es realmente molesto morderlo. ¿No lo crees así?


  Esta frase confundió con éxito a Nina. Realmente pensó que lo había escuchado mal. Resultó que este paparazzo no era ese paparazzo.


  Estaba un poco avergonzada y preguntó: —Abuelo, ¿estás en Inglaterra ahora?


  —No estoy en Inglaterra. Estoy en la ciudad B con mendigos! Abuelo, estoy enfermo ahora. No puedo conducir un bote y salir del río ahora. ¿Puedes dejar que el mendigo se quede aquí unos días más?


  Nina sonrió abiertamente. ¡Ella podía creer lo que dijo el abuelo!


  —¿Realmente no estás en Inglaterra? —Ella todavía estaba preocupada.


  —¿No lo creo? Quiero ir allí, ¡pero no tengo dinero! Cuando tú y el mendigo ganen dinero, ¿puedes acompañarme a Inglaterra?


  Estas palabras aliviaron completamente a Nina, e incluso se rió de su comportamiento en este momento.


  —Está bien, abuelo. —Dijo Nina de una manera encantadora.


  —Entonces iré a la cama y me acostaré un rato, ¿de acuerdo? —Después de decir eso, volvió a toser.


  —Está bien, descansa bien, el abuelo se recuperará pronto.


  —¡Buena niña! —Le dio el teléfono a Howard y se hizo a un lado en silencio.


  Mirando a Ethan, preguntó. —cariño, ¿me crees ahora?


  Nina finalmente se levantó del suelo. —Lo siento, cariño. Estaba equivocado. Pensé que la mujer en Inglaterra es tuya, así que lloré justo ahora. Gracias a Dios no eres tú. Si fueras tú, no sé qué hacer. Te quiero mucho. Si Bonny realmente te lleva, ¡seré miserable!


  —Mi corazón está aquí con mi bebé. Nadie me lo puede quitar, ¿entiendes?


  —Si, si, si. —Nina asintió con fuerza y preguntó: —¿Cuándo volverá mi esposo?


  Hizo que Nina quisiera ver a su esposo de inmediato. —¡Te estoy comprando algo de comida ahora!


  En cuanto a Howard, también quería venir a Nina de inmediato, pero


  Se tocó la cara borrosa y frunció el ceño. —el abuelo te acaba de decir, ¿no? El abuelo está enfermo y me pidió que me quedara unos días más. No puedo ir en contra de su voluntad, ¿verdad?


  En este momento, su sospecha del mendigo se había disipado. —Bueno, como el abuelo lo dijo, puedes quedarte aquí y quedarte unos días más.


  Aunque ella lo dijo, todavía había una decepción no disimulada en su tono.


  Howard bebió un trago de agua y dijo: —Querida, debes cuidarte bien en casa, ¿de acuerdo?


  —Voy a. También necesita cuidarse bien. No tengas pesadillas por la noche, ¿de acuerdo?


  —Está bien, bebé. No apagues tu teléfono esta noche. Te llamaré si tengo una pesadilla.


  —Sí, lo recuerdo!


  Max le arrebató el teléfono a Nina y dijo ferozmente. —mocoso, dime, ¿dónde diablos estás ahora? ¿Estás con Bonny?


  Howard no pudo evitar admirar la precisión de Max. Pero supuso que debían ser algunos medios, y que ella no tenía pruebas sólidas para demostrar que había estado en Inglaterra.


  —Señorita Max, por favor no sea tan justiciera. Lamento decepcionarte. ¡No estoy en Inglaterra ahora! Howard dijo con frialdad.


  Howard levantó la cabeza y miró la televisión que emitía. Afortunadamente, no tenía una imagen clara.


  Incluso si Max preguntaba, era solo una suposición.


  —Usted está mintiendo. ¡Eres tú en el video! —Max insistió.


  —No me importa si me crees o no. Es suficiente para mi bebé. Si eres libre, puedes ir a Inglaterra para ver si estoy allí, ¿verdad?


  —Mendigo, tú... —Max apretó los dientes con enojo.


  —Bien bien. Ustedes dos dejen de pelear. Max, confío en mi esposo. —Dijo Nina, recuperando su teléfono.


  Howard se frotó entre las cejas. Nina dijo que le creía, pero él siguió mintiendo.


  ¡Este sentimiento fue realmente terrible!


  —Cariño, cuida bien al abuelo. ¡No te preocupes por mí! Nina dijo con una sonrisa, pero había una niebla en sus ojos.


  —¡Cariño, espérame! —Howard instó.


  —¡Bueno lo haré!


  —Corta la mierda! Nana, ¿alguna vez has visto a un hombre en tu vida? —Max tomó el teléfono de Nina y terminó la llamada.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 36 la niebla de Irlanda


  Jenny orgullosamente levantó la vista. —¡Max, no es que nunca haya visto a un hombre así, no a alguien tan bueno como mi esposo!


  —¡Es solo una pérdida de tiempo! Tu marido mendigo no regresará. ¿Todavía quieres comprar estas cosas?


  Max señaló un gran carrito de compras.


  —De ninguna manera. Esto es demasiado para nosotros. —Dijo Nina.


  —Vamos, ¿no recuerdas que soy un entusiasta?


  —¡Max, no puedo pagarte ahora a menos que me des gastos de subsistencia!


  —Perra, mírate a ti mismo. No soy tan pobre como tú. Le pediste a un pobre mendigo que fuera tu esposo, e incluso sentiste pena por haber comido con tu mejor amiga. Vamos, por el bien de tu cocina, es mi regalo esta noche.


  Cuando Nina escuchó que era una delicia, sus ojos se iluminaron. —¡Excelente! Este es mi mejor amigo.


  —Bueno, ¿cómo puedes decir eso?


  —¿Cuál es tu regalo? —El cerebro de Nina estaba lleno de deliciosa comida.


  —Vayamos al bar.


  —Oh, sabes que no me gusta ese tipo de lugar. ¡Ni siquiera me gustan los mendigos!


  —Nina, tu esposo mendigo no está en casa —dijo Max, mirándola con desprecio


  —Pero...


  —No te preocupes. Estoy fuera del amor Tienes que hacerme compañía.


  Se había acostumbrado al hecho de que Max había fallado en una relación.


  En su opinión, la razón por la que Max falló fue que había demasiados requisitos para su relación. Había dinero, casas, autos, etc. el auto no era menos de 200000, la casa no era menos de 1. 20 metros cuadrados y los ahorros fueron no menos de 5 millones.


  Había hombres, pero no muchos.


  Cada vez que Nina decía que podía reducir sus requisitos si quería casarse con otros, abría mucho los ojos y la estremecía. —Hijo de puta, no estoy pidiendo demasiado. Soy listo ¿Es un desperdicio de los recursos de la juventud casarse con un mendigo como tú? No tengo prisa. Tengo tantas cosas maravillosas esperándome. Encontraré un hombre que sea adecuado para mí algún día.


  Si Max no tenía prisa, ¿por qué fue al bar para emborracharse?


  Estaba en la 'barra de camuflaje'.


  Nina se sentó en la esquina, mirando a Max saludando locamente en la pista de baile.


  Esta chica tenía una figura atractiva y una cara hermosa, pero tenía un carácter demasiado salvaje.


  Nina miró su reloj y descubrió que eran las 10:30 p.m. Si su esposo estaba en casa, era hora de que se fueran a la cama. Pensando en su marido mendigo, Nina no pudo evitar suspirar. ¡Se preguntaba cuándo volvería su marido!


  Tomó un sorbo del cóctel y saludó a Max.


  Max sacudió al hombre a su lado, sacudió su cabello y regresó.


  Ella bebió el vaso de sangre, se limpió la boca y dijo sin aliento. —Nana, ¿te gustaría bailar conmigo?


  —No, tampoco saltes. Volvamos.


  —¿Qué hora es en este momento? —Max chasqueó los dedos y se acercó un camarero. —Damas, ¿qué quieren?


  —Voy a tener dos tazas de pasión de la prosperidad. —Dijo Max.


  —Oh, ¿una taza de luna de miel? —Preguntó Nina.


  —También se llama la niebla de Irlanda —agregó.


  —Suena romántico. —Nina rara vez iba al bar, por lo que no sabía nada sobre el vino.


  —Eso también es romántico.


  El camarero llegó pronto. —por aquí, por favor, las damas.


  —¡Gracias! —Dijo Nina cortésmente.


  Lo levantó y tomó un sorbo. Oh, huele tan bien?


  —Nana, ¿cómo sabe? —Mirando a los ojos de Nina, Max siguió riéndose.


  Chasqueó los labios con admiración y respondió: —No está mal. Huelo bien.


  —No puedes beber. Tu juicio es correcto. Pero...


  Max había pensado que podría necesitar un conductor designado. Cuando terminó la bebida, casi perdió la cabeza.


  Sabiendo que Max todavía bebería los espíritus, Max era una persona caprichosa.


  Para decirlo sin rodeos, Max era una mujer descuidada y de sangre fría. Rara vez se preocupaba por los demás o por ella misma.


  '¿Qué es lo bueno? ¿Emborracharse e ir a trabajar después de despertarse al día siguiente? Deberían burlarse mutuamente como si nada hubiera pasado. .


  En cuanto a Nina, parecía que inconscientemente había hecho el "sacrificio" por Max esta noche.


  Por supuesto, nunca había pensado que el nombre del cóctel sería tan elegante y que sería tan intoxicante.


  Después de beber medio vaso, los ojos de Nina se volvieron borrosos y todo a su alrededor temblaba.


  Se frotó los ojos y dijo: —Max, me siento un poco mareada.


  Max puso su mano sobre el hombro de Nina y se echó a reír. Luego se deslizó y se sentó en el asiento del pasajero.


  —Hola, Max, Max... —Nina sacudió a Max, que seguía gimiendo y no abrió los ojos.


  —Esta chica está borracha... —Sacó una pequeña toalla de su mochila y se tambaleó hacia el baño. Quería lavar la toalla y limpiar la cara de Max.


  ¿Pero dónde estaba el baño?


  Dio la vuelta y no encontró el baño.


  En la sala privada del bar.


  Howard se sentó en la esquina y sacudió su copa distraídamente. Varias mujeres a su lado decían algo de una manera gratificante.


  —Señor. Howard, ¿qué canción te gustaría escuchar?


  —Señor. Howard, ¿cuáles son los botones de tu camisa? No son diamantes, ¿verdad?


  —Señor. Howard, ¿puedo acompañarte esta noche?


  Las mujeres en la habitación hicieron todo lo posible para lucir encantadora y sexy para el Sr. Howard


  Mientras tanto, Howard fumaba un cigarrillo. Levantó las comisuras de la boca y miró a su alrededor, como si hubiera olvidado todo.


  Ethan alimentó con una rodaja de fruta la boca de la mujer y le dio unas palmaditas en la espalda. La mujer se apartó de sus brazos a regañadientes y se sentó a un lado.


  Ethan se sentó a su lado y le dijo: —jefe, hoy no está de buen humor, así que hemos encontrado tantas bellezas que lo acompañan. ¿Cómo puedes ser tan frío como un iceberg, negándote a ser recibido?


  —Tiene razón, señor Howard Una buena noche es difícil de comprar. Es una pena si no lo disfrutas tú mismo. ——¡Vamos, amigo! ¡Salud! —dijo Terence


  Sin siquiera levantar los párpados, el Sr. Terence dejó el vaso aburrida.


  Al ser ignorado por Howard, se sintió avergonzado.


  En ese momento, Nina abrió la puerta y entró, porque no podía encontrar el baño.


  Ella murmuró: —¿Qué clase de mierda es esta? ¿Por qué no puedo encontrar un baño?


  Sentado en la oscuridad, los ojos de Howard se iluminaron y luego apagaron el cigarrillo infelizmente.


  'ya es tarde. ¿Donde esta ella? ¿Por qué viene ella al bar? ¿el se preguntó? Se dio cuenta de que la cara de Nina estaba roja. ¿Con quién estaba bebiendo?


  Terence estaba lleno de ira. Cuando vio a una chica irrumpir repentinamente, gritó: —¡Vete a la mierda!


  Howard lo miró con frialdad. —¿Qué dijiste?


  Señor. Terence no pudo evitar dejar de hablar.


  Aunque Nina estaba en trance, en el momento en que abrió la puerta, vio a Howard sentado en una esquina. Ella no quería provocarlo e invitarla a quedarse afuera.


  Ella no quería decir una palabra, ni se atrevió a hacerlo. Se dio la vuelta y se fue.


  A toda prisa, derribó a la mujer a su lado y se levantó.


  —Señor. Howard...


  Independientemente de lo que dijo, Howard dio unos pasos detrás de Nina y la tomó en sus brazos.


  —Hola, jefe, cuñada. Ella está borracha. —¡Cuñada!


  —Señor. Howard, estás en todas partes... —Nina lo regañó con las manos y los pies.


  —¿De dónde viene esta zorra? ¿Cómo se atreve a maldecir al Sr. Howard! La mujer se puso de pie y se acercó para compensarlo. Pero al siguiente segundo, le abofeteó la cara derecha con una gran sonrisa.


  Ethan se cubrió los ojos, ¿no quería ser golpeada?


  De repente, los ojos de la mujer brillaron de emoción. —Señor. Howard, te has equivocado. Se supone que debes golpear al que está en tus brazos.


  Como resultado, el Sr. Howard la abofeteó de nuevo en la cara izquierda.


  De esta manera, los dos lados de cada lado se habían vuelto simétricos, hinchados como dos bollos.


  La mujer dejó de hablar.


  Todos estaban muy callados por miedo a disgustar al Sr. Howard


  —¡Maldita seas! ¡Suéltame! ¡Ayuda! Ella gritó: —¡Max, ayuda!


  ¡Lo que ella no sabía era que Max estaba saliendo con un sabio!


  —Cariño, ¿bebiste?


  —Bah, ¿quién es tu bebé? ¿Qué tiene que ver contigo que bebo? ¡Hombre malo, déjame ir! —Nina gritó.


  No podía creer que hubiera un sonido tan fuerte en el delgado cofre de Nina.


  Esto era lo que nunca había visto antes.


  Howard sonrió con ira.


  —Ya que me llamas malo, ¿por qué debería dejarte ir? —Bajando la cabeza, Howard besó los labios de Nina.


  —Max Nina incluso agregó algunos sollozos que Nina estaba desesperada. ¿Por qué Max no vino a salvarla?


  ¿Qué había hecho ella mal? ¿Por qué conoció a la cabeza del Howard sin importar a dónde fue?


  —Señor. Howard, eres mi desastre! Nina sintió ganas de llorar pero no tenía lágrimas.


  —Cariño, me gusta esta palabra, es nuestro destino, te llevo a casa, ¿de acuerdo? —Intentó sostener a Nina.


  ¿Hogar? Nina quería, pero si se iba a casa con Howard, definitivamente atraería a un lobo a una casa. ¡Era más seguro quedarse aquí!


  Entonces, Nina se deslizó de sus brazos y se sentó en el suelo, agarrando la puerta de la habitación con fuerza. —Ni siquiera pienses en eso, Howard. ¡Me quedaré aquí esta noche y no iré a ningún lado!


  ¡Qué mujer tan terca!


  Se inclinó e intentó sostener a Nina.


  Con las manos en el suelo, Nina pateó hacia la dirección donde se encontraba Howard.


  Esto fue lo que Max le dijo cuando estaba en la universidad. —Nana, cuando estoy lejos, si un hombre te lastima, puedes patear su huevo. Es su tabú, y duele.


  —Bien... —Gritó de dolor y su rostro estaba retorcido de cicatrices. —¡Cariño, vas a hacer que la familia Hua no tenga descendencia! —¡el pensó!


  Se mantuvo rígido durante treinta segundos y luego saludó con ira a Nina.


  —Señor. Howard, te lo mereces! Nina pensó que Howard la iba a golpear, así que se cubrió la cabeza con las manos de inmediato.


  —Pequeña mujer, ¿de quién aprendiste? —Soportó el dolor de la parte inferior de su cuerpo y preguntó.


  —No es asunto tuyo.


  —Bien bien... —Sin saber qué más decirle, Howard agarró directamente el brazo de Nina y la cargó sobre su hombro, independientemente de su lucha.


  Además, Nina no hizo más que abusar.


  —Eres un cabrón, bájame si puedes. Peleemos.


  —Cariño, quédate en mi hombro. ¡No soy capaz! Sin ser engañado, Howard se fue mientras la cargaba.


  El resto de ellos lanzó un suspiro de alivio y se sentó. —¿Qué le pasa al Sr. Howard, ¿quién es esa mujer? ¿Por qué es tan indulgente?


  —No preguntes lo que no deberías preguntar. ¡Vamonos! —Ethan sacó un billete, lo puso en el sofá, se dio la vuelta y salió.


  Las mujeres vieron el dinero y se abalanzaron sobre él.


  


  


  Capítulo 37 historia impredecible


  Cuando Ethan salió corriendo, no pudo ver ninguno de ellos. Sacudió la cabeza con una sonrisa y murmuró para sí mismo. —tal vez el jefe tiene algo que hacer esta noche.


  Cuando estaba a punto de irse, un camarero se acercó y le dijo: —Señor, alguien me pidió que le dijera que debería enviar a esa chica a casa.


  ¡Mirando en la dirección señalada por el camarero, Ethan vio que Max estaba desplomándose en la silla con la tarjeta de crédito y dormía profundamente!


  No hace falta decir que el caballero no era nadie más que Howard.


  En efecto. Cuando Nina pasó por el pasillo sobre el hombro de Howard, siguió gritando: —Max, despierta. Ayuadame...


  Pero Max no escuchó eso en absoluto.


  La gente en el bar se volvió para mirarlos. Howard dijo fríamente. —¿qué pasa? ¿Puedo llevar a mi amante sobre mi hombro?


  —¡Por supuesto! —Se rieron, aplaudieron y silbaron.


  Afortunadamente, Nina se estaba emborrachando cada vez más. De lo contrario, sería tan tímida que tendría que encontrar una costura para perforar.


  Al mirar a Max, Howard llamó al camarero y le ordenó a Ethan que la enviara de regreso.


  Sería genial si pudiera ayudarlo.


  —Ah, no es de extrañar que este sea el momento. —no pudo evitar entrecerrar los ojos.


  Con una sonrisa en su rostro, se acercó a ella y acarició suavemente la cara sonrojada de Max. —¿Max?


  —Nana, déjame dormir un rato.


  El fuerte olor a alcohol hizo que Ethan frunciera el ceño. ¿Cuánto vino bebió esta mujer?


  Sentada en un auto deportivo de loto, Nina estaba muy incómoda.


  Agitó la puerta del auto y dijo una y otra vez: —Sr. Howard, quiero irme a casa. ¡Bájame!


  —Cariño, escúchame. ¡No puedes salir del auto ahora que lo bloqueo!


  Tal vez fue porque estaba cansada, Nina finalmente dejó de acariciar. Ella se sentó en el asiento obedientemente. Con el ceño fruncido, se cubrió el estómago con las manos y parecía muy dolorosa. —Cariño, no te metas conmigo. Y Max no se entrometa conmigo, está bien, cariño, ¡ayúdame!


  Nina tocó el corazón de Howard. Sus ojos estaban llenos de emociones complejas.


  No sabía si decirle que era su esposo mendigo o no.


  Estiró la mano para tocar su rostro.


  Cuando sintió el sentimiento familiar, Nina sonrió. —Miel.


  Pero todavía no se atrevió a decir que sí. Su manzana de Adán se balanceó en su garganta. De repente pisó el acelerador. El loto negro era como un leopardo negro, dirigiéndose al 'edificio Gangnam'.


  O debido a la velocidad rápida, Nina comenzó a vomitar después de llegar a casa.


  Su conciencia había estado en un estado de ignorancia. Con una cara pálida, ella seguía murmurando. —cariño, te extraño. ¿Puedes volver?


  Tocando el cabello de Nina con su mano grande, Howard lo frotó una vez.


  Cuando Nina se calmó, Howard se quitó la ropa sucia y la llevó al baño.


  Después de bañarse, Nina se puso el pijama.


  Mirando a Nina que estaba profundamente dormida, Howard no se fue de inmediato.


  En otras palabras, ¡era reacio a separarse de ella!


  La observó al lado de la cama durante mucho tiempo, y luego se tumbó junto a ella en su ropa.


  Ni siquiera se atrevió a hacer nada, temiendo que despertara a Nina.


  Sin embargo, Nina no dormía bien.


  Ella sonrió y lloró de vez en cuando.


  Ella llamaba la palabra "esposo" de vez en cuando.


  Finalmente, sin saber cuántas veces lo llamó Nina, él respondió 'cariño'.


  Sin fingir una voz ronca, él era su mendigo en este momento.


  Era el único esposo mendigo de Nina.


  Con las manos alrededor de su cuello, Nina encogió la cabeza entre sus brazos y dijo: —cariño.


  —Ok, cariño. —Howard besó su cabello fragante.


  ¡Bip! ¡Bip! Beep Sonó su teléfono.


  Howard se despertó en la noche oscura. Sacó su teléfono para ver la hora. Eran las cuatro y diez.


  No podía esperar a que se fuera la luz del día. No podía dejar que Nina supiera que había tenido relaciones sexuales con ella como teniente general. Temía que ella hiciera algo extremo.


  Cuando la besó hoy, había notado el odio y la desesperación en sus ojos.


  En su corazón, tal vez toda ella pertenecía al mendigo.


  No pudo evitar besarse en la mejilla de Nina.


  No se atrevió a quedarse más tiempo, Howard se puso la ropa, reacia a irse.


  En su borrosa conciencia, el marido mendigo había estado durmiendo a su lado. Como de costumbre, cuando abriera los ojos, lo vería.


  —Marido... —dijo Nina, que extendió su mano a su lado.


  Pero no había nada debajo de la colcha.


  De repente abrió los ojos y gritó de miedo como un niño. —¡cariño!


  No hubo respuesta en un espacio tan grande.


  Nina se frotó los ojos decepcionada. Ella tuvo un sueño anoche!


  ¡Pero por qué sintió que era tan realista! Al igual que su esposo era real, ella se quitó el pijama. ¿Qué paso anoche?


  Bueno, parecía que estaban bebiendo con Max en el bar y luego yendo al baño.


  De repente, Nina abrió mucho los ojos y gritó con voz temblorosa: —Sr. Howard...


  Afortunadamente, nadie respondió.


  UH Huh. ¡Se dio unas palmaditas en el pecho para calmarse!


  Pensó que podría tener una ilusión porque estaba borracha.


  Nina se dio unas palmaditas en la cabeza y dijo: —Eres tan estúpida. ¡No sabías que te habías cambiado el pijama!


  Se preguntó si el marido mendigo se había levantado ahora.


  Nina sacó su teléfono y le envió un mensaje al mendigo. —cariño, ¡levántate! ¡Está amaneciendo! ¡Eres tan feliz!


  Howard estaba comiendo palitos de masa frita y bebiendo leche de soja en el puesto. Antes de casarse con Nina, nunca salió a comer nada en el puesto, porque estaba sucio. Pero después de que Nina se casó, se convirtió en un miembro del público, lo que no era tan insoportable.


  Ahora sabía bien.


  Él sonrió y le envió a Nina. —buenos días, cariño. —.


  Nina: cariño, realmente te levantas ahora. No me llamaste anoche. ¿Fue porque tuviste una pesadilla?


  Ella realmente no sabía que él estaba allí anoche.


  'no, ¿has dormido bien anoche? ¿que pasa contigo?


  Nina nunca le diría al mendigo que estaba borracha.


  Se mordió los labios y respondió: —Duermo bien. —.


  Entonces levántate y come algo. No te mueras de hambre y ve a trabajar. ¿Entendido?


  Si.


  Si no quieres cocinar, puedes salir a comer. Los palitos de masa frita y la leche de soya son buenos. Recomendado por Howard.


  Nina acaba de despertarse ayer. Aunque se sentía vacía, no tenía hambre. Tenía miedo de que el mendigo se preocupara por ella. Ella prometió, cariño, lo haré.


  Mi amor, come algo y ve a trabajar. Tengo que cuidar al abuelo, te amo.


  Esperaré que regreses, mi querido esposo. MUA


  Como tenía una conversación tan simple, Nina todavía se sentía cálida. Se levantó en un instante, se levantó de la cama, se lavó la cara y limpió la casa. Cuando él estaba limpiando el piso, de repente ella encontró un diamante brillante en el suelo.


  Este diamante era muy familiar. Por cierto, parecía ser el diamante en el cuello de la camisa de Howard.


  Nina no sabía qué decir. ¿Howard había venido o no?


  Ella hizo todo lo posible para recordar lo que había sucedido anoche, pero falló.


  Confundida, Nina fue a la empresa. Después de llegar a la compañía, fue a la oficina de Max.


  Mirando la cara de Max, Max estaba deprimido como una berenjena que había sido golpeada por la escarcha.


  —¿Max anoche?


  —Anoche... —Max la interrumpió. Ella olisqueó y bajó la cabeza. —Tuve una gran pérdida anoche.


  Nina estaba confundida y preguntó: —¿qué pasa?


  Inicialmente, quería preguntarle a Wing cómo había vuelto a casa. Pero ahora, estaba llorosa, como si le hubieran robado.


  Sí, esa era la realidad. Alguien le había robado a Max el sexo, pero el dinero.


  Ella hizo todo lo posible para evitar que sucediera, pero falló.


  Anoche, Ethan condujo a Max directamente a su villa en los suburbios.


  No tenía idea de dónde estaba la casa de Max.


  Cuando Max cayó en manos de Ethan, ella no pudo escapar. Además, estaba totalmente borracha, por lo que no le costó nada derribarla.


  Tan temprano en la mañana, lo primero que vio Max cuando se despertó fue un hombre guapo durmiendo a su lado.


  Se sentó, solo para encontrarse limpia. Mirando hacia abajo a su cuerpo, descubrió que él había perdido la cabeza.


  Ella pateó al hombre fuera de la cama y lo cubrió con la colcha. Entonces ella maldijo. —¿quién demonios eres? ¿Cómo te atreves a intimidarme?


  Ethan abrió los ojos y dijo con una sonrisa descarada: —Max, ahora estás en mi casa. Piénsalo. ¿Debo hacerte la pregunta?


  —¡Que demonios! ¿Quieres asumir tu responsabilidad después de acostarte conmigo? Max se enojó. Agarró una almohada y se la arrojó a Ethan. Ella hizo lo que pudo.


  No fue hasta que fue expulsado de la habitación que Max se puso en cuclillas en el suelo y lloró. Había luchado por proteger su inocencia durante más de veinte años. Ella perdió su virginidad porque estaba borracha, e incluso se la arrojó a un playboy.


  Sí, ella conocía a Ethan, el Playboy en una ciudad. ¡Todos lo conocían!


  Después de llorar durante mucho tiempo, Max se puso la ropa y salió de la habitación.


  Pero descubrió que Ethan ya se había ido. Max gritó en voz alta en la villa, pero no había nadie más.


  '¡maldición! Que es mi culpa. ¡Cómo te atreves a intimidarme así y dejarme solo! pensó ella. El Max nunca había sido tan cobarde. Ella destruyó la sala de estar de la villa y arrancó la pintura en la pared.


  ¡Pero aún así no pudo evitar su ira!


  Luego caminó por la villa. 'esta es una casa lujosa. Debe haber algo de efectivo o algo muy valioso ', pensó.


  Ella comenzó a revolver los cajones y no encontró nada más que su innumerable ropa y zapatos.


  Poco sabía él que las pinturas al óleo de antigüedades que ella rompió eran de millones de alta calidad.


  —Ethan, ¡eres un perro tan cruel y de sangre fría! —Max lo regañó. Luego tomó una tijera y cortó una gran hebra de ciruela de la ropa de Ethan.


  Ella se calmó gradualmente. Luego pateó la ropa que estaba hecha pedazos, se lavó la cara y se fue a trabajar.


  Después de todo, no podemos recuperar lo que perdimos. No podemos perder nuestras vidas.


  Pero si lo hiciera, podría convertir al demandante en un acusado.


  Max apretó los dientes y no quiso irse.


  Después de estas palabras, Max se apoyó contra el escritorio y miró a Nina, preguntando: —Nina, ¿qué crees que debería hacer?


  Esto realmente avergonzó a Nina. En el pasado, siempre era el ala quien se encargaba de todo. Ahora que le pidieron que hablara, ¿realmente no sabía qué hacer?


  —¿Qué más podemos hacer sobre el asunto de Nana? —En opinión de Nina, este tipo de cosas solo podrían tolerarse. La mayoría de las mujeres rara vez lo publicitan, ¿no?


  No quería que Howard la besara, pero no tenía la fuerza para resistir.


  Solo esperaba que el marido mendigo pudiera regresar y protegerla, y que Howard nunca más la intimidaría.


  —¡Lo recuperaré! —Dijo Max, golpeando la mesa


  


  


  Capítulo 38 Voy a demandar con Ethan


  —Wing, ¿cometiste un error? ¿Cómo planeas volver a ellos? ¿Quieres tener sexo con ellos?


  —Nana! ¿No has tenido una buena idea? ¡Demandaré a Ethan por violarme y violarme!


  Nina estiró el cuello y preguntó: —¿Qué pasó entonces? ¿No te casas?


  —No me casaré. ¡No dejaré que ese bastardo Ethan se salga con la suya!


  —Max, solo puedo apoyarte ...


  —¿Es este mi mejor amigo?


  Tan pronto como terminaron el trabajo, fueron a la oficina de abogados.


  Ella le contó al abogado el proceso.


  El abogado dijo con confianza. —es mejor que el demandante gane este caso. —Pero...


  —¿Pero que?


  —Debería ir al hospital para una prueba de paternidad lo antes posible y presentar pruebas. —El abogado recordó.


  Max intercambió una mirada con Nina.


  ¿Evidencia? ¡Tenía ganas de ser abofeteado de nuevo!


  —Nana, ¿qué tal si tenemos una conversación privada con Ethan? Incluso si lo demandamos, no solo tendrá un gran poder, sino que también contará con el apoyo del Sr. Howard Incluso si pudiera salir de prisión, no será un buen resultado para él en unos días. —Nina se encogió.


  Tanto Nina como Max podrían pensar en esto. Entonces, ¿cómo podría ella!


  Si hubiera encontrado un millón u ochenta mil dólares en la villa esta mañana, sería así.


  Ella no era estúpida. Ella no aceptaría dinero incluso si su castidad fuera destruida.


  En una sociedad donde el dinero lo era todo, costaría dinero fingir ser puro y noble.


  Lo siento, ella no lo hizo.


  Ella quería vivir una buena vida. Ella no podría vivir sin dinero. Por supuesto, ella no traicionó a su amante, pero había sucedido. Cómo ganar los mejores intereses de sí misma era lo que debía hacer.


  Ambos salieron de la oficina de abogados, desanimados.


  Max encendió un cigarrillo y se apoyó contra la sombrilla francesa en la carretera.


  —¿Te gustaría uno?


  Nina sacudió la cabeza. —no, el mendigo no lo permite.


  —¡Mierda! Dejaste a la derecha y a la derecha al esposo mendigo. ¿Dónde está tu esposo mendigo? ¡Incluso sospecho que el mendigo es hace mucho tiempo y se ha casado! —Max jugueteó con el encendedor.


  Nina pensó que era un milagro que no liderara el camino entre ella y Max, porque había estado con ellos todo el tiempo.


  —El marido mendigo no es como lo que dijiste. ¡Él me ama mucho!


  —No hablemos de él. Dime. ¿Por qué dijiste que tienes una aventura con Ethan? Max sopló un hermoso anillo de humo en el aire.


  —No lo sé. —Respondió Nina.


  Ella no había pasado por eso. ¿Cómo podría ella saberlo?


  —¿Qué tal dos millones?


  Nina asintió. —Sé que Ethan es rico.


  —Entonces cuéntame sobre eso.


  —Ten la seguridad, Max.


  'Dado que Ethan se ha vuelto mucho más fuerte, ¿todavía quiere tomar la iniciativa de acercarse a él?'?


  —Señor. Howard tiene una buena relación con Ethan. ¿Puedes hablar con él al respecto?


  Howard era aún más repugnante que Ethan, e incluso a Nina se le puso la piel de gallina al mencionar su nombre. Ahora, ¿Max realmente le pidió que lo conociera?


  Sin dudarlo, ella dijo. —pero, Sr. Howard es un bastardo. Él es incluso peor que Ethan. ¿Cómo puedes pedirme que lo encuentre?


  —¿Sabes, la lujuria es diferente de la mala? Aunque Howard era feo, al menos no estaba tan disoluto como Ethan. No había habido escándalo sobre él en tantos años, ¿no? Además, él te quiere mucho. —Max analizó.


  Nunca se dijo que Howard era lujurioso. La última vez en el ascensor, ese bastardo tuvo malas intenciones con ella.


  —¿Qué pasa si él quiere intimidarme?


  Max la miró y dijo: —Nana, no lo subestimes. Te besó, pero eso no significa que tenga ningún interés en ti. Hay muchas chicas vírgenes en el mundo. ¿Por qué crees que forzaría una segunda mano?


  —Max, ¿por qué eres tan malo? Te mereces ser comido por Ethan. —Dijo Nina con resentimiento.


  —Nana, ¿no estoy diciendo la verdad?


  —¡Para! ¡Iré! —Bueno, ella sabía que Max era el único mejor amigo de ella, por lo que tenía que asistir a la fiesta.


  —¡Gracias, Nana! —Max la besó en la mejilla.


  —No seas tan dramático. Este es el beso de mi esposo. —Dijo Nina, empujando a Max lejos.


  Max sonrió y abrió la puerta del auto. —por favor entra al auto.


  Nina se sentó y respondió: —Prometo conocer al Sr. Howard, pero no puedo prometerte.


  —Solo podemos tener éxito y no podemos fallar. ¡Si fallamos, saltaré del edificio! —Max amenazó. Max nunca fue un imitador. Todavía recordaba que su compañero de clase, Paul, la había intimidado con gran fuerza. Sabiendo que tenía un poder personal limitado, Alice apretó los dientes y sacó el dinero que había ahorrado durante varios años para contratar a un grupo de niños, y luego lo hostigó frente a la casa de Paul.


  Algunos sostenían palos mientras que otros tomaban piedras.


  Como los padres de Paul no podían llamar a la policía porque todos eran adolescentes. Como resultado, le dieron una buena paliza a ese alborotador, Paul.


  A partir de ese momento, cada vez que Paul veía a Max, actuaba como si viera un ratón.


  La poderosa voz de Max pronto se extendió a los rincones de la escuela, y nadie pudo intimidarla nuevamente.


  Pero ahora, siendo intimidada por Ethan sin ninguna razón, incluso le costaba respirar, con el corazón bloqueado.


  ¿Podría ella fingir que no había pasado nada?


  Sabiendo que el ala la estaba amenazando intencionalmente, Nina fingió ser indiferente y dijo: —salta, ¿quieres que te empuje?


  Max no esperaba que la inocente y bien educada Nina dijera esas palabras. Ella no ayudó a Max, pero se complació en su desgracia.


  Max apretó los dientes y dijo: —Nana, si estuviera muerta, te estaría persiguiendo todas las noches. A partir de entonces, me convertiría en un fantasma entre tú y el mendigo...


  —¡Oh Dios mío! ¡Max, no me intimides así! —Por primera vez, Nina juró.


  —Si no quieres que te intimide, puedes tratar de hacer que el Sr. Howard pide dinero a Ethan.


  Como un pato que había sido arrojado al agua, Nina no tuvo más remedio que encontrarse con Howard.


  Mientras hablaban, habían llegado a la puerta del magnate financiero Hua. Max detuvo el auto e hizo un gesto de animar a Nina.


  Ella se bajó del auto con inquietud. Todavía no se le permitió trabajar en el magnate financiero de Hua la última vez.


  Esta vez, ella fingió no haber visto al guardia de seguridad, esperando que él tampoco la viera. Bajó la cabeza y quiso seguir a las otras personas al interior del edificio.


  Pero ella todavía fue detenida por la seguridad.


  —Hola señorita, ¡muéstreme su tarjeta de identificación!


  Nina buscó el cuerpo de la guardia durante mucho tiempo, fingiendo estar hablando en serio. Luego dijo miserablemente: —Lo siento, señor. Dejé la tarjeta de identificación en casa.


  —Entonces no entres. ¡Vete! —El guardia le gritó con enojo.


  En el último piso del edificio del grupo Hua, Howard estaba de pie frente a una brillante ventana francesa, con la mano entrelazada a la espalda. Su figura alta lo hacía parecer joven y arrogante. Su cara, que estaba cubierta de cicatrices, estaba fría del infierno, haciendo que la gente no se atreviera a mirarlo directamente.


  Se veían como el Dios mirando hacia abajo a todo, o como Yama desde el infierno.


  De repente, una pequeña figura apareció en su vista. Levantó las comisuras de sus labios y la oscuridad en sus ojos desapareció. Solo había amor por ella en sus ojos.


  Le sorprendió que ella acudiera a él por iniciativa propia hoy.


  Pero cuando el guardia se adelantó para detenerlo, sus ojos se oscurecieron con disgusto.


  Luego presionó el botón de 'respuesta'.


  El asistente entró y preguntó respetuosamente. —¿jefe?


  —¡Ve a la puerta del plutócrata y trae a esa mujer!


  Aunque confundido, el asistente asintió y salió de la oficina obedientemente.


  El jefe se estaba volviendo cada vez más extraño recientemente. Ya era inusual para él traer a una mujer por última vez, pero esta vez, lo dejó traer a una mujer.


  Hasta llegar a la puerta del plutócrata, sabía que la mujer era la Nina a quien el Sr. Howard había rogado más de doscientas veces.


  El asistente miró al guardia de seguridad y dijo: —Señorita Nina, el presidente quiere verla.


  —Oh, ¿cómo sabía él que estoy aquí? —Preguntó Nina con curiosidad.


  El asistente sonrió y dijo: —Señorita Nina, hay un monitor en la habitación de nuestro CEO.


  —Bueno. —"Está bien —dijo Nina. Luego siguió al asistente a la oficina.


  Ella vino a la oficina del CEO pronto. El asistente llamó a la puerta y dijo: —Sr. Howard, la señorita Nina está aquí.


  —Adelante. —dijo Howard en voz baja y ronca


  Después de respirar profundamente, entró y luego cerró la puerta.


  En este momento, Howard se había sentado en la silla de cuero negro, y había un rastro de alegría en sus ojos.


  Luego abrió la boca y dijo en tono juguetón: —Señorita Nina, ¿me extraña?


  —No, no es. —Nina se puso inquieta.


  —Entonces has sabido que te extraño, ¿verdad? —Howard encendió un cigarrillo y se apoyó contra la silla de cuero negro.


  —Realmente no.


  Nina siguió pensando. Parecía que había perdido la iniciativa una vez que entró.


  Siempre era así que ella sería pasiva frente a Howard.


  No era miedo, sino tensión.


  —¿De Verdad? ¿Entonces que es eso? —Howard se levantó y se acercó a Nina.


  Miró a Nina y le levantó la barbilla con su dedo áspero en el siguiente segundo.


  Nina dijo con voz temblorosa: —Si tengo alguna pregunta, pregúntele al Sr. Howard por ayuda!


  Señor. Howard? No le gustaba la forma en que ella lo llamaba. Ella era arrogante frente a él todo el tiempo, pero ¿por qué era tan obediente esta vez?


  ¿Pero finalmente se arrepintió, pensando que su esposo mendigo no era tan bueno como él?


  Howard se burló. —¿Tu marido mendigo te pidió que vinieras? ¿Para complacerme y encontrar un trabajo fácil?


  —No, no tiene nada que ver con mi esposo. ¡Él y yo somos buenos! Nina evitó el contacto visual con él y discutió obstinadamente.


  —¿Todo va bien? —Con una mirada desdeñosa, preguntó: —¿qué tiene de bueno el mendigo?


  Nina se mordió los labios y respondió: —¡todo está bien!


  La sala permaneció en silencio durante unos segundos y fluyeron algunos factores ruidosos.


  La sensación de opresión se hizo cada vez más fuerte de repente. Parecía que Nina estaba a punto de sofocarse.


  Ella tartamudeó. —¿podrías alejarte de mí?


  —¿Qué pasa si digo que no?


  —Entonces te dejaré en paz. —Nina se separó de su agarre y sintió un cosquilleo en la barbilla.


  Con estas palabras, regresó y dijo: —hablemos.


  ¿Se enteró de algo anoche?


  Nina sacó un pequeño diamante de su cuerpo. Se acercó y lo puso sobre la delgada mesa de oficina tallada de Howard. —Esto es tuyo. Quiero saber por qué está en mi casa.


  Sin dudarlo, lo levantó, lo arrojó hacia atrás y el diamante salió volando por la ventana.


  —Tú... —Ella quería culparlo, pero no le importaba. Era lo suyo.


  Fue su negligencia que se fue tan apurado esta mañana que no lo revisó cuidadosamente.


  


  


  Capítulo 39 negociación (primera parte)


  Howard giró su silla de cuero negro y dijo: —es solo un diamante. No me interesa saber si es mío. Con todo, la señorita Nina no me pertenece. Simplemente lo tomas como una excusa para acercarte a mí a propósito.


  ¡Qué narcisista eres! ¿Estas loco?' Nina pensó.


  Nina no sería tan estúpida como para acercarse a Howard a propósito.


  Nina lo miró con arrogancia y respondió: —Déjeme decirle, Sr. Howard No me gustas ¿Por qué me acerco a usted a propósito? Si realmente me acerco a ti, ¿necesito un diamante? Cada vez que te propongo, es mucho más fácil que el diamante.


  Nina se burló.


  —Eso es exactamente lo que quiero saber. Ya que me has rechazado más de doscientas veces de propuesta, vienes a mí hoy... — Howard estaba a punto de hablar pero se detuvo en un segundo pensamiento.


  —Señor. Howard, tienes una buena relación con Ethan, ¿no?


  Howard asintió y preguntó: —¿Qué? ¿Te gusta mi hermano?


  —¿Ese tipo? —Nina se acercó a la cama y se sentó.


  Bueno, ¡parecía que la chica no solo no tenía una buena impresión en él, sino que también tenía una peor impresión en el embriagador Ethan!


  En realidad, fue Ethan quien ayudó a Nina a casarse con el mendigo.


  ¿Podría Nina tener una buena impresión en él?


  Pero él no lo mostró en su rostro. Miró a Nina y le preguntó: —Señorita Nina, ¿quiere un trago?


  Nina le estrechó la mano y dijo: —No.


  Recordó que se emborrachó la última vez y no volvió a casa. Ella había aprendido de eso. La gente puede cometer errores. ¡Pero habían cometido los mismos errores dos veces y no lo merecían!


  Howard se encogió de hombros. Se puso de pie y se sirvió una taza de Laffite. Después de tomar un sorbo, le dijo a Nina: —salud, señorita Nina.


  El vino tinto se dejó en la boca de Nina. Nina sacó la lengua y se lamió los labios.


  La fragancia era tan extraña que no lo sabía, pero era inolvidable para ella que la había probado.


  Con una sonrisa, Howard extendió su mano, tomó su copa y se la entregó a Nina.


  Nina sacudió la cabeza tímidamente. ¡La lección de anoche seguía viva en su mente!


  —Señor. Howard, no me gusta tu vino. Ayer, bebí la niebla de Irlanda mejor que esto.


  —¿Y entonces?


  —Entonces, eso es lo que te voy a decir. Ethan se llevó a Max, y luego, después de eso, ¡vine a hablar contigo sobre eso con él! —Ella habló muy rápido.


  —Ella realmente no recuerda haberse quedado con él ayer. —.


  Howard frunció el ceño, lo que indica que no entendió.


  —Ellos ya no son niños. —Lo que quiso decir fue claro. No tenía sentido para ella hablar de eso ya que Ethan y Max habían hecho tal cosa.


  Nina lamentó no haber aprendido chino bien y no mejoró su capacidad de expresión. Era tan estúpida que no podía expresar esto claramente.


  Levantó la cabeza y miró a los ojos oscuros de Howard. —Sí, ya no eres una niña, pero Max no estaba dispuesto a hacerlo, y Ethan la obligó. ¿Ahora entiendes?


  ¡Qué chico tan franco! La primera vez que se conocieron, ya había convertido a Max en su novia.


  Pero tenía curiosidad de que Max no lo hubiera castrado.


  Esta chica era solo un tigre de papel.


  No fue a buscar a Ethan, pero dejó que Nina, la niña tonta, corriera hacia él.


  Pero parecía estar equivocado. No le hizo nada a Max, ¿verdad?


  Con una leve sonrisa, Sr. Howard preguntó: —Señorita Nina, ¿por qué tiene que entrometerse en sus asuntos?


  —No estoy preocupado por eso. Es Max quien me pidió que viniera aquí. Ella dijo que no podía aprovecharse de Ethan. Además, ella también dijo... — Nina dijo con urgencia.


  Al escuchar eso, Howard sonrió más alegremente. Miró a Nina con ojos poco claros.


  —¿De Verdad? ¿Qué más dijo ella? —Preguntó con gran interés.


  Presa del pánico por su mirada fría, Nina dijo en voz baja: —Max dijo que haría que Ethan compensara su daño mental. Si no, nos vemos en la corte.


  Al escuchar esto, Howard se echó a reír salvajemente, como si hubiera escuchado la mejor broma del mundo. —Te veo en la corte ¿Solo tú?


  Su tono arrogante enfureció mucho a Nina. —Si Ethan no la compensa, lo demandaremos. —No importa cuán rico sea, no podemos dejarlo ir a la bancarrota.


  Mirando la cara roja de Nina, no podía soportar burlarse de ella. Él dijo: —dime, ¿cómo quieres que pague?


  —¡Dos millones! —Con estas palabras, Nina miró a Howard. Dos millones no deberían ser una gran suma para ellos.


  —¿De Verdad? —Howard frunció el ceño.


  —Dos millones no son suficientes para Ethan. Como mujer fuerte, incluso fue intimidada por mi hermano, ¿entonces no es suficiente para compensar la pérdida de su virginidad? En comparación con permanecer en la clase, ¡Ethan ha ganado mucho!


  —Dos millones Bueno, de hecho no muchos. Señorita Nina, ¿y tú? ¿Cuánto cuesta?


  —Señor. Howard! Nina rugió y agitó la mano con desánimo. —No importa. Sé que eres un cobarde. ¡Iré a hablar con Ethan!


  —¡Espere! —Por instinto, Howard trató de detener a Nina. Se burló de ella y la hizo sentir ansiosa y enojada a propósito, porque quería verla más a menudo. Ahora estaba ansiosa por irse, mientras Howard no estaba tranquilo.


  Nina lo esquivó por instinto. —No hagas eso, Howard. No soy Max Si te atreves a lastimarme, te mataré.


  —¿Por qué no? —Al ver a Nina temblar, Howard bajó la mano a regañadientes.


  —¡Porque solo pertenezco a mi esposo, y tú eres la persona que más odio! —No solo Nina le hizo todas estas cosas, sino que también lo puso un poco enojado y triste.


  Era tan estúpida que no podía sentir que eran tan similares en cuerpo y olor.


  —Todo bien. Ahora que la señorita Nina es tan aficionada al mendigo, no la obligaré a darte dos millones. Puedo dejar que Ethan te dé dos millones, pero...


  


  


  Capítulo 40 negociación (segunda parte)


  Al escuchar que él estuvo de acuerdo, Nina sonrió. —¿en serio? ¿Pero que?


  ¿Echó mucho de menos los platos?


  —Pero, ¿cómo vas a agradecerme por lo que he hecho por ti?


  —Bueno, eso es pan comido. Le pediré a Max que te invite al bar. Ustedes dos tienen gustos similares entre sí de todos modos.


  A Howard le era imposible dejar que Nina se fuera tan fácilmente. Estaba pensando en ella.


  —Señorita Nina, está equivocada. Es tu turno de pagar la factura.


  —Señor. Howard, por favor no digas eso. No tengo dinero. Estos dos millones de dólares son para Max. Ella no lo merece. ¡No es mi regalo! —Nina protestó y decidió no hacer nada.


  —Señorita Nina, si no acepta el dinero, le daré dos millones ...


  —Hola señor. Howard. —Nina no tuvo más remedio que rascarse el pelo. —Está bien, ¿te lo prometo? Dime, que quieres comer?


  —Quiero comer la comida que cocinas. May y yo llevaremos los materiales alimenticios a tu casa esta noche. Tú cocinas para nosotros. ¿Qué piensas?


  Los ojos de Nina se abrieron. —¿qué? ¿Ven a mi hogar?


  —¿No es inconveniente para usted, señorita Nina? Si no es conveniente, no necesitamos hablar de los dos millones.


  —Señor. Howard, hablemos. —De todos modos, ¡Nina no podía renunciar a 2 millones por una comida!


  Al escuchar eso, Howard levantó las comisuras de su boca complacientemente. Nina finalmente se comprometió.


  Nina maldijo ala miles de veces en su corazón. Si no fue al bar, ¿cómo podría negociar con este maldito Howard?


  Y ahora se necesitaba una comida.


  No hay necesidad de pensar, ¡ella sabía lo horrible que sería!


  Sin embargo, ella nunca podría cenar sola con estas dos personas. Como Max fue la principal víctima y la mayor beneficiaria, debería estar presente durante esta comida.


  Ella salió de mal humor.


  Sentado en la silla de cuero negro, Howard no podía esperar para comer los platos que hizo Nina, ¡la pequeña figura que estaba ocupada en la cocina y en su cálido hogar!


  Le tocó la máscara en la cara y seguía tan inmóvil como antes.


  Lanzó la pluma dorada de su mano con remordimiento. Al mismo tiempo, Ethan entró, arrojó el bolígrafo dorado sobre sus pies y luego rodó al suelo.


  —Oye, jefe, ¿qué tiene de malo este bolígrafo dorado? —Se inclinó para recoger el bolígrafo dorado y jugó con él con los dedos.


  La pluma dorada giraba rápido. Brillaba con luz dorada. Que mujer más guapa.


  —¡Maldición! ¿No eres demasiado impaciente? Te pedí que llevaras a Max a casa, pero la llevaste a casa. No puedes simplemente descansar con esa cosa, ¿verdad? —En un instante, perdió los estribos.


  Sin embargo, había una gran ventaja en su cuerpo: su piel era áspera y gruesa. No importa cómo Howard lo culpó, él no se sonrojaría.


  Entrecerrando los ojos, sonrió al arenque. —hermano, no eres mi lector de mente, ¿verdad? ¿Por qué no puedo esconderte nada?


  —¿No conociste a Nina? —Howard calculó el tiempo. No pasó mucho tiempo después de que Nina saliera, por lo que pensó que debería encontrarse con Ethan por casualidad.


  Ethan sacudió la cabeza y respondió: —No. —Luego, pareció recordar algo y preguntó: —Oh, ¿está ella con la señorita Max? Parece que vi el auto de Max cuando entré al magnate financiero de Hua.


  Cuando dijo esto, miró a su alrededor con vigilancia y preguntó: —¿está ella aquí?


  Tienes una conciencia culpable. Como te atreviste a engañarme, debes tener el coraje de asumir la responsabilidad —agregó.


  —Pero no pude controlarme. Esa chica es encantadora, así que yo...


  —¿Solo una mordida?


  —Uh huh —respondió Ethan, parpadeando.


  La expresión parecía haber regresado a la noche anterior, en la que estaba profundamente obsesionado.


  —Puedo decir por tu expresión que te gusta, ¿no?


  Por primera vez en su vida, un poco avergonzado, respondió: —No está mal. Bastante salvaje. Me gusta cómo se comporta.


  —Ahora que te has decidido, ¿tienes alguna intención de quedarte contigo? —Howard preguntó.


  En realidad, nunca se le había ocurrido que Ethan era una persona suelta y estaba acostumbrado a estar solo. Sería un poco difícil para él ser fiel a alguien de repente.


  —¿Por qué es tan dificil? —Howard preguntó.


  —Se necesita tiempo para pensarlo. —Respondió Ethan.


  Sin dudarlo, encendió un cigarrillo, lo sorteó y expulsó el humo. —Entonces tienes que preparar dos millones rápidamente para pagar el club romántico anoche —ordenó


  —Esta bien, lo tengo. —"Por eso vino hace un momento, ¿no?


  Howard tenía una sonrisa siniestra y dijo: —¡inteligente! Pero no es idea suya. Es de Max.


  —¡Qué precio tan exorbitante! Ella destruyó mis obras antiguas, pinturas y ropa por valor de más de 100 millones esta mañana, y ahora quiere chantajearnos dos millones. Esa noche es muy cara. —Fingió estar arrepentido.


  —No me pidas ayuda. ¡Ve a Max!


  En unos pocos pasos, Ethan se dirigió hacia la ventanilla del automóvil Ford. Miró por la ventana y vio a Nina sentada en el auto Ford. Frío, Max, con un cigarrillo en la boca, miró por la ventanilla del automóvil Ford.


  La forma en que lo miraba era tan cruel como quitarle la piel y beber su sangre.


  —¿Dos millones? ¡Multa! Lo acepto. —Ethan echó hacia atrás su cuello a toda prisa.


  —Está bien, ¡compra algunos materiales alimenticios más tarde y ve al edificio de Gangnam conmigo para traerle dinero a Max!


  —¿Qué? ¿Yo también? —Con una expresión de reticencia en su rostro, Ethan dijo," si voy a la fiesta, ¿Max me dejará ir?


  —No tengas miedo. ¿Cómo pudiste olvidar todo anoche cuando te sentiste cómodo?


  —Bien, jefe. No te burles de mí. Iré.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 41 una figura familiar


  Cuando salió del grupo Hua, Max se apoyó contra el auto y la miró con ojos inquisitivos, sin decir nada.


  Nina no dijo nada y se metió directamente en el auto.


  —Hermana, ¿qué quieres decir? —Luego tiró la colilla, abrió la puerta y se sentó en el asiento del conductor.


  —Señor. Howard, dijiste que solo necesitamos gastar veinte mil para divertirnos en un club nocturno, pero es demasiado caro para ti, ¡así que no estuvo de acuerdo! —Bueno, ella solo quería molestar a Max.


  —¡Mierda! Esa es mi primera vez Dos millones de dolares. ¡Te ayudaré a limpiar tu nombre!


  Después de decir eso, Max estaba a punto de salir del auto.


  Nina extendió la mano y agarró el brazo de Max. —Solo estaba bromeando. señor. Howard dijo que llevaría a Ethan a mi casa esta noche. Vamonos.


  —Voy a matarlo cuando lo encuentre. —Dijo Max amargamente y encendió el auto.


  —No lo asustes antes de obtener el dinero. Entonces no tendrá sentido para mí ir a ver al Sr. Howard. —Nina se apoyó contra el asiento y tomó una siesta.


  —¡Oye, he caminado con un hombre tantas veces y mis zapatos están muy mojados! —Max no estaba dispuesto a rendirse tan fácilmente.


  —Creo que deberías casarte con Ethan. ¡Aunque es un hombre romántico, es muy guapo! —Nina dijo aturdida.


  —¡Que demonios! ¿Estás loco? El es un buen hombre. ¿Por qué no te casas con él?


  Nina sonrió. —Tengo un novio que es más guapo que él ...


  —Niña tonta. Solo hay mendigo en tu mente. ¡Solo saca a Rain de tu mente! —Murmuró Max, mirando casualmente el espejo retrovisor. Una figura familiar apareció en el espejo. Era exactamente la misma persona que Rain.


  Por reflejo natural, Max pisó el freno y el auto se detuvo.


  —Trigo, ¿te golpean el trasero del auto? —Nina abrió perezosamente los ojos. Al recibir la repentina mención de Rain, sintió un poco de frío en su corazón. Ella no pensaba que él fuera una persona desalmada, pero era solo que las personas que ya se habían ido en el mundo deberían tener una posición en sus corazones. ¡Por qué siempre habían estado en su mente!


  Pero Max la ignoró y salió del auto.


  Nina la siguió y dijo: —han sucedido cosas, pero por eso, estás tan loca.


  —Si tuviera una mente tan estrecha, me habría suicidado. Acabo de ver...


  Temeroso de que pudiera estar equivocada, Max dejó de decir lo que iba a decir.


  —¿Qué viste? ¿El dios de la riqueza? —Por supuesto, si supiera que lo que Max acaba de ver es algo relacionado con Rain, ¡no estaría de humor para jugar eso!


  Max miró a su alrededor y sacudió la cabeza, confundido. —es extraño. Es él. ¿Por qué está desaparecido?


  —Dios de la riqueza sabe cómo esconderse. ¡Entrar en el coche! —"Bueno..


  Después de asegurarse de no ver a Rain, regresó al asiento del conductor.


  No mucho después de que ala y Nina se fueran, un hombre salió de una tienda especial en la carretera. Su expresión sombría no era inconsistente con el clima brillante de hoy. Llevaba un guardián gris de primavera y llevaba un par de zapatillas blancas. Su cara parecía un poco mórbida, y un par de anteojos negros fueron colocados en el puente recto de su nariz. Era estudiante de una universidad.


  —Señor. ¡Lluvia, por favor entra al auto! —Un conductor alto tomó la bolsa de la lluvia y le abrió la puerta del auto.


  Rain dudó un momento y volvió a mirar hacia la tienda de ropa. Frunció los labios y se sentó en la cayena negra.


  —Hola Lluvia. Me quedé dormido justo ahora. ¿Por qué no me llamaste cuando saliste del auto para comprar algo? —Había una mujer con cabello amarillo. Ella sonrió y se apoyó en el hombro de Rain.


  En lugar de responderle, simplemente dijo: —vámonos.


  La mujer hizo un mohín decepcionado. —Rain, ¿estás pensando en Nina otra vez?


  Miró por la ventana, pero el guardarropa especial ya no estaba.


  Tres años fueron suficientes para cambiar los pasatiempos y hábitos de una persona, pero fue su desaparición para Nina lo que no había cambiado.


  Y allí estaban todos los recuerdos relacionados con ella.


  Todavía recordaba que él y Nina venían a menudo a este guardarropa en la escuela y a ella le gustaba usar sombreros diferentes durante todo el año.


  Pasaron por aquí hoy solo porque quería tener la oportunidad de ver si Nina también estaba en el guardarropa.


  Desafortunadamente


  No era como lo que Rain pensaba. Había pensado que mientras regresara a esta ciudad, no tendría distancia de Nina. Cuando vio que la tienda de ropa no era el estilo del pasado, finalmente se dio cuenta de que lo que les había pertenecido en el pasado se habría ido con el paso del tiempo.


  ¡No estaba reconciliado!


  Por la noche, Max y Nina se sentaron en el sofá de la sala de estar. La luz era tenue, por lo que nadie podía ver claramente las expresiones en sus caras.


  Ambos guardaron silencio en la quietud mortal.


  De repente, sonó el timbre.


  —Viniendo. —"Nana, abres la puerta.


  Bueno, ella no podía entender por qué el normalmente fuerte Max sería tan extraño después de que ella se volviera así.


  Nina se levantó y abrió la puerta.


  Howard entró y encendió la luz.


  —Estamos aquí para darle dinero, no para pedir dinero. ¿Por qué eres tan infeliz? Howard hizo comentarios sarcásticos.


  —No, solo ahorramos dinero. —Nina encontró una buena excusa.


  —Ella es realmente la esposa de un mendigo. ¡Un centavo se puede dividir en dos pétalos!


  Ella dijo: —¿quieres que te lleve?


  —Acabo de decir la verdad, ¿no? —Howard le entregó los materiales alimenticios en la mano a Nina. —Entonces, los compré. Por favor cocínalos.


  —Señor. Howard, ¿dónde está el dinero? Max fue directo al grano.


  Lo mejor para ellos ahora era que podían abandonar este lugar lo más lejos que podían después de pagar el dinero.


  Lo mejor era que nunca volvería a ver a Ethan en esta vida.


  Howard esquivó y le mostró a Ethan detrás de él. —el dinero no está en mi mano. Está en el presidente Ethan's. ustedes hablan solos.


  Ethan lo miró con una mirada triste. Howard sonrió y dijo: —deberías resolver tus propios problemas tú solo. ¿No te han enseñado tus padres?


  Fue injusto para él. Lo había ayudado a resolver tantos problemas, Sr. Howard ¿Podrías no quemar el puente después de cruzarlo?


  Pero cuando vio la mirada del Sr. La cara de Howard, se dio cuenta de que no era asunto suyo.


  Ethan apretó los dientes en silencio y puso una sonrisa encantadora en su rostro. —Max, es un malentendido entre nosotros. ¡Es totalmente un malentendido!


  —¿Malentendido? —ella dijo con los dientes apretados? ¿Dijiste que fue un error? Puse tu arma en la sala de emergencias otra vez. ¿O es posible que entres tú solo? Si no, no lo malinterpretes. Solo finges ser consciente. ¡Es jodidamente intencional!


  —¡Para, Max! Juro que mi madre no tiene nada que ver con este asunto. Todo es mi culpa. Lo he estado culpando todo el día. Hermano, lo he soportado porque siempre estás de mi lado, pero siempre me causas problemas. Qué significa eso? Puedes adivinar lo que dijo. No es mi culpa. Es solo porque la niña es demasiado hermosa e irritable. Por lo tanto, fue ella quien me tentó, no yo quien la irritó. —El hombre extraordinario frente a ella era un hueso duro de roer.


  Al escuchar eso, Howard casi se echó a reír. Tosió para cubrir su emoción.


  —¡Eres el más bribón del mundo! —Max estaba tan enojada que su alma iba a saltar de su pecho. Sus dientes hicieron un sonido, pero no podía pensar en nada para luchar contra Ethan. Ansiosa, agarró la taza sobre la mesa de té y se la arrojó. —Eres tan desvergonzado!


  El rugido de Max era insoportable.


  El vaso cayó sobre su brazo con un ruido sordo y luego se rompió en pedazos.


  Después de enterarse de lo que estaba pasando con Max esta mañana, Ethan había estado bien preparado antes de venir aquí.


  —Ya está hecho, ya sea que se haga o no. Pero no sirve de nada estar enojado, ¿no? —Ella todavía estaba muy enojada.


  —¡Maldición! No es tan fácil como piensas. He discutido durante más de veinte años, pero bastardo lo arruinó de la noche a la mañana. ¿Cómo puedo mantener la calma?


  —¿Pueden ustedes dos sentarse y conversar? Mis cosas se compran con dinero. Si rompes mis cosas, ¿vas a pagar? —Cuando vio a Nina salir de la cocina y agacharse para recoger los vidrios rotos, sintió mucha pena por ella. —Mi esposo lo compró. ¿Cómo se supone que debo decirle?


  Fue por accidente que su mano fue lastimada por el vidrio y la sangre salió.


  —Cariño, ¿por qué eres tan descuidada? —Howard se apresuró y pellizcó el dedo de Nina.


  —Aléjate de mí —rechazó Nina.


  —Estúpida mujer, ¿cómo puedes lastimarte con solo tomar una taza? —Al llevar a Nina a la cocina, Howard giró la cabeza para ayudarla a limpiar su dedo herido.


  —Me duele el dedo, no el tuyo. No tienes que ser tan amable conmigo. ¿Me escuchas? —Sarah continuó negándose.


  —Estúpida mujer, como dice el refrán, ¿no puedes ver sino sangrar? ¡Esperame aqui! —Dejando de lado a Nina, Howard salió corriendo y pronto regresó con una caja médica en la mano.


  —Ven aquí y siéntate. —Howard le dio una patada a Nina en una silla.


  Con los ojos fijos en él, ella preguntó lentamente: —Sr. Howard, ¿cómo sabes dónde está la caja de primeros auxilios?


  Resultó que estar ocupado cometió errores. Desde que se casó con Nina, se había enredado en mentiras.


  —Es muy fácil encontrar una caja médica en su casa.


  —Bueno, dime, ¿por qué me tratas tan bien?


  Fue fácil responder a esta pregunta. Howard limpió la herida de Nina y respondió: —porque te amo. ¿No recuerdas que te he propuesto más de doscientas veces?


  —¿Cuántas veces quieres que te diga? Ya soy una mujer mendiga. ¿Por qué eres tan testarudo?


  Howard asintió. —Sé que eres una mujer mendiga. ¿Puedo ser tu amante?


  ¿amante? señor. Howard, ¿estás seguro?


  


  


  Capítulo 42 ella y él


  La barbilla de Nina casi se cae. —mi esposo mendigo es mi esposo, y mi amante también. En mi corazón, ningún hombre es mejor que él, y tú no puedes.


  —No necesariamente. Ni siquiera los has probado antes. ¿Cómo sabes cómo son los otros hombres?


  —Fuera, Sr. Howard Eres una pareja perfecta para Ethan. ¡Sal!


  Al escuchar lo que dijo Nina, Howard tocó su cara roja y sonrió con saña. Sacó los alimentos y los puso en el lavabo. —Es agotador regañar a alguien. Cocinemos. Además, no puedo salir ahora. Escuchaste que no quieren pelear con nosotros, ¿verdad?


  Nina inclinó la cabeza y miró hacia la sala de estar. Ethan se sentó junto a Max, con la cabeza gacha, sin el cinismo justo ahora.


  Max recogió algunas cerezas con una mano y se las comió con otra, masticando.


  las cerezas no eran un gilipollas. ¿Por qué los masticó tanto?


  —Bueno, que la naturaleza siga su curso. Tal vez a tu mejor amigo le guste. ¿Quién sabe? —Howard abrió el grifo, se arremangó la manga y lavó las verduras.


  —Oh no. Max no es bueno en eso. ¡Ella odia a los hombres que se ponen más aires, ninguno de los cuales es bueno! Nina sacó una brocheta de chuleta de cordero asado de la bolsa y tragó. —Señor. Howard, ¿cómo sabes que me gusta la chuleta de cordero asado?


  —¡Un supuesto hombre es bueno adivinando lo que piensa una mujer!


  —Tu eres muy travieso. —Nina puso la chuleta de cordero en el plato.


  —Bueno, parece que tu marido mendigo no habla mucho. ¿Es aburrido estar con él o conmigo? Por miedo a que Nina se olvidara del mendigo, no podía entender lo que tenía en mente.


  —¡De ninguna manera! Mi esposo mendigo es el mejor. No me siento solo con él, pero... —Hablando de esto, Nina parecía aún más deprimida —y no sé cuándo volverá.


  Su expresión hizo que a Howard le doliera el corazón. Dijo medio bromeando y medio serio. —cariño, ya que él no está aquí, puedes tratarme como él.


  Nina lo miró fijamente. Ella metió la mano en la palangana y levantó agua para verter en su rostro. —Lo amo, pero no te amo. ¿Cómo puedo tratarte como él?


  La gasa, que estaba envuelta justo ahora, estaba mojada y dolía. Nina se mordió los labios.


  Al escuchar sus palabras, Howard inmediatamente tomó su mano y dijo: —Te amamos igual, ¿no?


  —¡Por supuesto no! ¡Mi esposo mendigo dijo que me amaba más que a ti!


  —¡Te amo más que él!


  Nina agitó la mano y estaba a punto de abofetearlo, pero él la besó en la cara y le dijo: —No seas traviesa, cariño. De lo contrario, no puedo prometer lo que haré.


  —¡Qué hombre tan desvergonzado! —Nina se frotó el lugar donde Howard se había besado.


  Al escuchar eso, Howard sonrió descuidadamente y dijo: —a todas las mujeres les gustan los hombres desvergonzados, incluyéndote a ti. ¿Lo entiendes?


  —Déjame ir... —Nina no pronunció las siguientes palabras. —No me agradarás toda mi vida. ¡Howard, será mejor que te des por vencido!


  —No, te enamorarás de mí en un futuro cercano. —Dijo Howard con determinación.


  Nina resopló con desdén. Nunca soñó que lo que Howard dijo se haría realidad. Después de mucho tiempo, Bonny apareció frente a ella con la mano. Estaba celosa locamente.


  Howard volvió a hacer un vendaje para el dedo de Nina y dijo: —Nina, no te metas en el agua. Yo lavaré las verduras.


  Nina se hizo a un lado obedientemente, mirando a Howard lavar las verduras como una sirvienta. Usando un delantal y arremangándose las mangas, parecía concentrado, totalmente diferente de su terquedad habitual.


  Por un momento, Nina pensó que este hombre era su esposo mendigo.


  —¿Has visto suficiente? —Dijo Howard con voz ronca.


  Nina miró hacia otro lado de inmediato. De alguna manera, estaba un poco nerviosa: —Voy a cocinar. —Luego se puso el delantal.


  —Está bien, cariño, no uses pimienta hoy. Estas sangrando No puedes comer eso. —Al ver que Nina sacó la pimienta del armario, Howard la tomó rápidamente.


  ¿Qué quiso decir con que no necesitaba pimienta hoy? ¿Qué quiso decir él? ¿Quiso decir que sabía cómo hacer que sus semillas de loto fritas con pimienta?


  —¿Por qué me miras así de nuevo? —Howard volvió a poner la pimienta en el armario y bromeó: —cariño, ¿extrañaste demasiado a tu marido mendigo? ¿Me tomas como él?


  El corazón de Nina latía más rápido. No fue una cosa feliz de ser conocido.


  Ella levantó la voz, que estaba llena de ira. —¿Cómo puede ser? La boca de mi marido mendigo no será tan mala.


  Howard levantó las cejas con una leve sonrisa. —No te has casado con él en mucho tiempo. ¿Cómo puedes estar seguro de que lo has entendido completamente?


  —¿Es difícil conocer a alguien? No lo creo.


  Sin decir nada más, Howard puso todo tipo de verduras en el plato. Encontró que algunos platos habían sido lavados y polvorientos desde que se fue.


  —Nina, ¿no cocinaste bien cuando tu esposo estaba fuera? Mira, este plato...


  Sintiéndose avergonzada, Nina lo tomó y lo puso en la lavadora de platos. —Yo, por supuesto, comí poco. —Luego preguntó con incredulidad. —¿cómo sabes que mi esposo no está en casa en estos días?


  —¿Puedo adivinarlo... —Hablando de eso, Howard tocó la estufa con la mano y agregó. —mira la estufa de gas. Incluso no hay aceite en él. ¿No es suficiente demostrar que no has cocinado recientemente?


  Nina no pudo evitar admirar sus palabras razonables. Había estado sola en casa estos días y, la mayor parte del tiempo, vivía sola sin fideos instantáneos.


  —Eres un mal tipo, pero tienes una mente reflexiva. Soy demasiado vago para cocinar cuando estoy solo en casa. No como mucho de todos modos. Pero cuando vi tantos platos que me gustan, sentí un poco de hambre...


  Nina respondió con una sonrisa. Extendió la mano hacia su plato y preparó diferentes tipos de verduras. De repente, descubrió un gran problema y preguntó: —Sr. Howard, estos son todos mis favoritos.


  Al escuchar eso, las comisuras de la boca de Howard se torcieron. ¿No lo había descubierto hasta ahora?


  Levantó la comisura de su boca y dijo descuidadamente: —parece que Dios no quiere que hagamos un par. —Es una pena que incluso tengamos muchas comidas favoritas.


  —¡Vamos otra vez, en serio! —Se quejó Nina, y ella comenzó a cocinar.


  Con todos los platos listos, Howard estaba detrás de Nina y la veía ocupada.


  Nina siempre había tenido un sentimiento extraño. Por alguna razón desconocida, habló mucho con Howard hoy, e incluso sintió que él no era tan odioso como pensaba.


  En la sala, Max y Ethan se miraban el uno al otro. Por supuesto, la mayoría de ellos se reían de él.


  Lo único que Ethan podía hacer era admitir su error y jugar lindo.


  —Max, si realmente crees que vas a perder, deberías quedarte conmigo. Prometo que te trataré bien.


  —¡Maldición! ¿Crees que tengo tres años? Quedarme contigo está sufriendo mucho para mí. Lo siento, no soy tan estúpido como para ser engañado. —Hubo un estallido de amargura en los ojos de Max, y las lágrimas cayeron como cuerdas.


  —Bueno, ¡no tienes que llorar aunque no quieras! Eres la mejor. Ven aquí y límpialo.


  Las palabras del Ethan fueron muy molestas y molestas. Max tomó el pañuelo de la mano de Ethan y se sonó la nariz. Luego arrojó el pañuelo sobre el cuerpo de Ethan.


  A Ethan no le importó en absoluto. Lo bajó de la mesa, lo tiró y sonrió perversamente. —Max, si crees que de esta manera puedes enojarte menos, entonces hazlo como quieras. Aunque el élder Ethan es delgado desde temprana edad, todavía puedo soportar el tormento de los demás...


  —Ethan, ¡sal de aquí! —Max se mordió los dientes por odio y lo pateó en la espinilla.


  Sosteniendo la pierna entre las manos y apretando los dientes con dolor, Ethan dijo: —Max, ¿podrías por favor no ser tan poderoso? ¿No tienes miedo de que ningún hombre se case contigo en el futuro?


  —No es asunto tuyo. Nadie se casará conmigo.


  Ethan suspiró y dijo: —bueno, aunque hay muchos hombres en nuestro país, soy muy guapo, talentoso y rico. —Pocos de ellos son tan ricos. Señorita Max, ¿no cree que es un poco diferente a mí? ¿Tienes los ojos bien abiertos sin globos oculares?


  —¡Mierda! Nunca he visto a un narcisista como tú. ¿A quién llamas ciego? Sí, estoy tan ciego que te aprovechaste de mí. Si no extrañaba a mis padres y hermanas, ¡debo atormentarte hoy para perecer junto a ti! —Con eso, Max tomó el cuchillo de frutas en la mesa de té y lo agitó hacia el anillo espacial.


  —No hagas eso. Siempre hay personas indulgentes siempre que sea posible. mis genitales cometieron un crimen, pero él no merecía morir. Gasto dos millones comprándole la oportunidad de entregar una nueva hoja. No es un gran problema para ti. Los humanos deberían aprender a tramar.


  Pero el problema era que la mayoría de ellos decidieron resolverlo en privado. Y el valiente Max no pudo deshacerse de la impresión popular.


  Ella era solo una mujer!


  ¡Pero se sentía enferma como si acabara de comer una mosca!


  —Es hora de cenar, ustedes dos. —Nina asomó la cabeza por la cocina y les gritó.


  —Estoy lleno. ¿Qué más quiero comer? Dijo Max enojado


  —Te librarás de tu ira en poco tiempo. No eres una mujer inteligente si tienes hambre. —Ethan se levantó y estiró la mano. —Vamos, señorita Max.


  Max la abrió y tarareó, entrando al baño.


  Para el señor Howard, fue increíble que Max pudiera soltar a Ethan tan fácilmente. Pensó que Max pelearía con Ethan locamente.


  Por otro lado, al verlo sano y salvo, Howard estaba un poco decepcionado.


  —No esperaba que tuvieras una novia —había un rastro de celos en su voz.


  —Por supuesto. ¡El élder Ethan es el hombre más guapo del mundo!


  Con una sonrisa en su rostro, Howard le dio unas palmaditas en el hombro a Ethan y le dijo: —Eres lo suficientemente valiente como para decir eso frente a mi hermano.


  Ethan sonrió malvadamente. —Mi jefe, si te quitas la máscara, no me atrevo a decirte esto, pero, esta máscara, ja, ja. ¡Parece que no se puede quitar en poco tiempo!


  Cuando Nina salió de la cocina con los platos, no lo oyó con claridad y casualmente preguntó: —¿Qué máscara?


  —No, hay muchas personas que prefieren vivir con una máscara. Es agotador —dijo Ethan, sacando la lengua por miedo


  Ella no entendía lo que él quería decir en absoluto. Luego puso el plato sobre la mesa y dijo: —Todos son hipócritas, ¿no?


  —Cariño, tal vez hay otro hombre que no está dispuesto. —Mientras hablaba, estiró la pierna e intentó golpear el pie de Ethan hacia la derecha.


  —¡Ay! —Una mancha de raíz de loto cayó de la boca de Ethan tan pronto como se puso el pedazo en la boca.


  Al escuchar esto, Nina se sonrojó. El plato sabía muy mal?


  —¿Qué tiene de malo este contacto?


  Howard fulminó con la mirada a Ethan en secreto, y Ethan inmediatamente se echó a reír. —No, es tan delicioso.


  


  


  Capítulo 43 eres un fantasma


  Esta comida no fue tan incómoda como pensó Nina. Aunque la cara de Howard era fea, ella trató de no mirarlo. En cuanto a Max y Ethan, lo peor sería que Max de repente pronunciara algunas palabras duras, y Ethan solo sonriera algunas veces casualmente.


  Sin embargo, Max parecía una esposa que estaba en armonía doméstica.


  Perfectamente emparejado.


  Solo pertenecían a las personas que no se trataban a sí mismas como otras.


  Nina disfrutó mucho la comida. De repente, entró una llamada telefónica.


  Alguien la estaba llamando.


  Sin pensarlo dos veces, Nina respondió la llamada.


  Ella solía decir 'hola'.


  Sin embargo, la otra parte no habló.


  —¿Sí, cariño? —Nina preguntó tentativamente.


  Howard frunció el ceño infelizmente.


  —No. ¿eres Nina? La voz del hombre sonaba muy vacilante.


  Sin embargo, cuando escuchó la voz, se puso pálida de inmediato y dijo: —¿Quién eres?


  Pero Rain volvió a quedarse en silencio.


  —¿Dime quien eres tu? —Nina gritó emocionada con evidente miedo en su rostro.


  Ella seguía gritando a todo pulmón. Por fin, terminó la llamada con una voz desconectada.


  Nina corrió hacia la ventana. En la oscuridad, una Cayena negra se alejó a toda velocidad como un leopardo negro.


  No importa cuánto lo intentó Nina, todavía no podía ver claramente a la persona en el auto.


  Pero la voz


  Nina se derrumbó en el suelo como si toda su fuerza hubiera sido absorbida. Su rostro estaba tan pálido como un fantasma.


  Tres personas sentadas a la mesa corrieron al mismo tiempo, y fue Howard quien sostuvo a Nina en sus brazos.


  —Nana, ¿qué pasa? ¿Que pasó? —Howard preguntó nerviosamente.


  Los labios de Nina temblaban. —Señor. Howard, ¿crees que hay fantasmas en el mundo?


  —¡Niña tonta, no hay fantasmas en todo el mundo! Piensas demasiado, ¿eh?


  —Pero esa voz... —Nina se apoyó contra su madre inconscientemente.


  —¿Es lluvia? —Preguntó Max.


  Nina abrió mucho los ojos y preguntó: —¿Cómo lo sabes? Max, dime ¿Áun está vivo? ¿O se convirtió en un fantasma y vino a vengarme? Si no hubiera roto con él, no habría ido a Inglaterra. Si no hubiera ido allí, no habría muerto. Debe haber venido para vengarse de mí...


  Con la cabeza apoyada en el pecho de Howard, Nina apretó fuertemente su ropa.


  A Howard le dolía el corazón. Había estado preocupada por Rain durante mucho tiempo.


  Un hombre que era demasiado fiel a sus amigos siempre era un tonto.


  —Cariño, no volverá a suceder. No tengas miedo Nos quedaremos contigo. Si se atreve a hostigarte, lo echaré. —Quería decir que estaba con ella. Pero obviamente, no es apropiado, así que somos nosotros.


  —Nana, no estoy segura. ¿Recuerdas el día en que dejamos el grupo Hua? De repente detuve el auto. En ese momento vi a un hombre por el espejo retrovisor, que se parecía exactamente a Rain. Pero no lo vi después de que bajé del auto. Pensé que era una ilusión, pero si la persona que te llamó hace un momento era él, significaba que realmente había regresado.


  Con las manos hacia abajo con consternación, Nina luchó por liberarse del Sr. El agarre de Howard. —No, tengo que ver si ese hombre es Rain.


  —Cariño, es muy tarde ahora. ¿No tienes miedo de los fantasmas? ¿Por qué sigues yendo allí? —Howard agarró a Nina por el brazo.


  —¿Pero no sé dormir esta noche? No me importa si es un humano o un fantasma. Iré a confesarle y pedirle su perdón. —Dijo Nina obstinadamente.


  —¿Sabes dónde vive? —Howard preguntó.


  Al escuchar sus palabras, Nina dejó de luchar. Sí, ella no sabía dónde vivía Rain. Una ciudad era tan grande que no podía encontrarlo.


  —Tal vez él está en el cementerio. Nina, ¿quieres entrar y echar un vistazo?! —Las palabras de Ethan hicieron que todos entraran en pánico.


  —No entraremos. ¡Te enviaremos allí! —Dijo Max con aridez.


  —No, no puedo. ¡Está bien que yo vaya tras las chicas, pero no para los fantasmas! —Ethan se rió malvadamente.


  Estas palabras volvieron a poner nervioso a Max, y ella gritó: —Ethan, ¿qué demonios estás haciendo? ¡Vete al infierno!


  Ethan rápidamente contrajo su cuello. —Lo siento, no quise decir eso.


  —No soy yo ¡Maldita sea! ¡No soy yo! ¿Qué estabas buscando esa noche?


  ¡Qué mujer tan dura! Si hubiera sabido que era una nuez tan difícil de roer, no me lo habría resistido.? Simplemente no puedo evitarlo.


  —No te preocupes, Max. Nunca te volveré a cortejar. Eres tan terco como una piedra en el baño. Prefiero cortejar a un fantasma que a ti. ¡No te preocupes! él dijo


  Max estaba a punto de estallar de ira. —tú... —Levantó la taza y la arrojó de nuevo a la cabeza de Ethan.


  Nina se apresuró y cubrió la copa con su cuerpecito. —Este es el favorito de mi esposo. No lo rompas de nuevo.


  Max rechinó los dientes y miró a Ethan.


  —Bueno, Max, hablemos. Si no quieres dejarme, puedes venir a mí en cualquier momento.


  —Ethan, cállate! —Al ver que Max estaba muy enojado, Nina inmediatamente evitó que Ethan bromeara con ella.


  Ethan se encogió de hombros.


  Los ojos de Howard estaban cubiertos de bruma espesa. Había enviado personas para investigar a Rain, pero no encontró nada. Ahora, Rain apareció de repente. ¿Por qué?


  ¿Era por amor u otra cosa?


  No estaba seguro de si Rain era un fantasma.


  Pero solo había una cosa que era segura. No importaba lo que Rain quisiera hacer, él no le permitiría lastimar a Nina.


  No permitiría que nadie tocara a su mujer.


  —¿Quizás es por los ojos de Max, o quizás por Nana? Vamos, sigamos comiendo. —Howard sostuvo a Nina y la puso sobre la mesa.


  —¿Quién sabe si es un humano o un fantasma? Si fuera un hombre, ¿por qué aparecería en público? Si él era un fantasma TSK, TSK, debes estar bromeando, ¿verdad? —Max le tocó el brazo. Tenía el pelo fino. No le tenía miedo a la gente, pero no era tan poderosa como un fantasma.


  Max sirvió un vaso de agua para Nina.


  La cara de Nina todavía estaba pálida.


  —¿Quién demonios es un fantasma? ¡La próxima vez encontraré un maestro de la caza de fantasmas y le pediré que se lleve esa lluvia! Entonces Ethan bajó la cabeza y continuó comiendo. Aunque lo dijo, su corazón latía rápido. La información de Rain siempre había sido tenue, y sus hombres no podían ser tan estúpidos que ni siquiera podían averiguar la información de una persona. Era difícil descubrir la razón detrás de esto.


  Nina sostuvo la taza en sus manos, pero aún la veía en pánico.


  Su mente estaba en un desastre total. No estaba segura de que el hombre justo ahora fuera Rain. Si fue él, ¿por qué no fue directo a ella? No había necesidad de ser tan misterioso entre ellos, ¿no?


  Si realmente fuera un fantasma


  Nina tomó un trago de agua. ¡Ella iría con Rain si él fuera un demonio!


  Nina olisqueó y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Con la cara seria, Howard no pudo decirle nada a Ethan en la mesa de la cena, así que sacó su teléfono y le envió un mensaje que decía: —envía a alguien para verificar si hay algo mal con Rain. —.


  Sacó su teléfono, miró el mensaje, abrió la silla del comedor y dejó la mesa.


  Ethan llamó a sus hombres, pero en menos de diez minutos, sus hombres respondieron.


  Era cierto que Rain había regresado.


  Ethan le envió un mensaje de texto a Howard de inmediato.


  Howard leyó el mensaje y se puso una raíz resbaladiza en la boca con calma, con una rápida velocidad de masticación, feroz y lenta.


  ¿Ha vuelto Rain? ¿Por qué hizo eso de una manera tan misteriosa?


  Él la miró con expresión culpable.


  Solían ser una pareja. ¿Es posible que vuelvan a estar juntos? Todo es posible.


  ¡Qué molesto fue!


  Mientras Howard no tenía apetito para comer, Ethan y Max estaban en silencio, y Nina estaba inquieta.


  Fue un buen comienzo, pero no se encontró un buen final.


  Nina sintió que la temperatura en todo su cuerpo no era apropiada. Sus manos tocaron la olla para sentir la temperatura, y gradualmente se disipó. De hecho, incluso si estaba caliente, no podía calentarla.


  Los recuerdos con Rain eran como la marea que se inundaba y la tragaba.


  La arrastró al abismo.


  —Puedes irte ahora. ¡Estoy cansado! —Dijo Nina, exhausta.


  —Nina, si realmente temes a los fantasmas, quedémonos y te acompañamos. —Por supuesto, Ethan sabía que Rain no era un fantasma. Deliberadamente se burló de Nina.


  —¿No sabes que eres más terrible que un fantasma? ¡Sal de aquí tan lejos como puedas! —Max corrió hacia la puerta y la abrió.


  —Bien, lo que sea que diga está mal delante de Max. Pero, ¡ay, qué pena! ¡No hay buen retorno! —Ethan sacudió la cabeza y dijo con infinita tristeza.


  Al escuchar eso, Howard frunció el ceño y no dijo nada. Tomó la copa de vino frente a él y la bebió de un solo trago con disgusto.


  —Jefe, los rivales en el amor están aquí. ¡Prepararse! —Susurró al oído de Howard y se burló.


  Mirándolo con ojos asesinos, el élder Ethan respiró hondo. Le traería problemas si irritaba a Howard.


  A toda prisa, miró a Max y dijo: —Max, estás borracho hoy. Déjame llevarte a casa.


  —¿Quién crees que eres? No te necesito ¡Vete a la mierda! —" ¿No lo crees?.


  —Soy el guardián de las flores, jaja... —Ethan se echó a reír rebelde.


  —Vamos, Ethan. Max, quédate aquí. —Con una cara lívida, Howard extendió su mano para levantar a Ethan.


  Howard sabía que no podía quedarse hoy, pero estaba preocupado por Nina, así que tuvo que dejar que Max se quedara con Nina.


  Con una expresión de preocupación en su rostro, Howard dijo: —cariño, recuerda llamarme si pasa algo.


  Nina no tomó una decisión. Ella yacía sobre la mesa y parecía deprimida.


  Ethan estaba muy molesto. Jefe, ¿podría por favor no destruir su buen plan? Si Ethan envía a Max a casa, ¡podría obtener una rica recompensa!


  —Hola, esta es mi tarjeta de presentación. Tómalo. Si necesitas algo, solo llámame. —Ethan tropezó cuando fue agarrado por Howard. Luego le arrojó la tarjeta de visita a Max.


  —No me importa. No te contactaré.


  —Argh, pequeña, no sé qué es bueno para ti, y no le daré a ninguna mujer lo que quieren, pero en realidad las destrozaste... —Ethan había sido arrastrado por Howard. Sus palabras se perdieron de vista y desaparecieron en el pasillo.


  —Vamonos. Tener un descanso. —Nina se frotó la cara y caminó hacia la habitación, preocupada.


  ¡Max miró el dinero sobre la mesa y se rió de sí misma! Luego sacó el encendedor y encendió el cigarrillo.


  La llama saltadora reflejaba la emoción en la cara de Max. Ella de repente se echó a reír. —Ho Ho Ho...


  


  


  Capítulo 44 encuentro con lluvia


  Acostada en la cama, Nina olió la barbacoa. Saltó de la cama y miró una pila de dinero quemándose


  —¡Mierda! ¡Eres un tonto! Nina salió corriendo de la habitación, tomó su bolso y tiró de él hacia el fuego. El fuego chisporroteó y revivió con arrogancia.


  Tiró su bolso, corrió hacia la cocina y vertió un recipiente con agua. Luego, arrojó el agua directamente sobre el horno.


  No estaba mal. El dinero no se había quemado.


  —¡Oye, bastardo! Solo quieres insultarme, ¿verdad? Howard me pidió que lo buscara, ¡y me pidió que cocinara que no están aquí! ¿Estás jugando con tu dinero o conmigo? —Nina nunca había maldecido a alguien así antes, y estas palabras fueron pronunciadas por Max probablemente por la urgencia.


  Max miró a Nina y se echó a reír.


  —¡Eres un maníaco! —Nina recogió el dinero sin terminar de las cenizas.


  —Nana! ¿No puedo rendir homenaje a mi conducta? —La sonrisa en la cara de Max seguía siendo extraña.


  —Bueno, puedes salir a comprar el periódico de abajo si quieres llorar.


  —Nina, ¿estás realmente enojada? Solo me siento angustiado. ¡Por favor no te enojes conmigo! Aunque Max no bebía mucho, todavía parecía borracha.


  —Si te sientes mejor, solo date una ducha y ve a la cama. No hagas problemas aquí. —Dijo Nina, limpiando las cenizas en el suelo con una escoba.


  —¿De verdad quieres que me quede? ¿Qué pasa si tu mendigo regresa a medianoche? —Max se levantó y se estiró.


  Nina se detuvo, con un toque de amargura en su corazón. Ella quería tenerlo ahora!


  Max se inclinó y rodeó el hombro de Nina con su brazo. —¿Crees que ustedes dos todavía se amarán como antes si Rain realmente hubiera regresado? —ella preguntó


  —¡Por supuesto no! —Nina interrumpió: —Tengo un esposo. Es un mendigo, pero lo amo.


  —Bueno, en realidad, creo que el Sr. Howard también es un buen hombre, pero a tu chica no le gusta. —Dijo Max perezosamente, mientras caminaba hacia el baño.


  —Creo que Ethan también es un buen hombre. No te gusta ninguno de ellos, ¿verdad? Esto se llama guisante de amor, ¿entiendes?


  —¡No entiendo! ¿Amor? ¿Dónde puedo encontrarte? —Y luego cerró la puerta del baño.


  Nina sacó su teléfono y quiso llamar al marido mendigo.


  En ese momento sonó su teléfono.


  Era de mendigo.


  HMM Nina se rió entre dientes, y la bruma en su corazón fue barrida.


  Ella contestó el teléfono alegremente y dijo con dulce voz: —cariño, ¿me extrañas?


  Las nubes finalmente se fueron. Howard dijo suavemente. —sí, cariño.


  —Yo también te extraño. —Dijo Nina y suspiró.


  Sabiendo por qué Nina no estaba contenta, Howard volvió a preguntar: —¿Qué pasa, cariño?


  Después de irse, estaba preocupado por Nina, así que la llamó para preguntar. Pero cuando vio que no había una gran diferencia en su tono, finalmente se sintió aliviado.


  —Nada. Te extraño mucho y quiero ver cómo estás ahora. Querida, hagamos una videollamada, ¿de acuerdo? —Con estas palabras, Nina hizo clic en el video propio.


  Ethan se echó a reír, disfrutando de su desgracia.


  Sabía que Howard no podía quitarse la máscara por el video.


  Dudó un momento y se dio cuenta de que no se atrevía a abrir el video.


  Dijo de mala gana: —Cariño, el abuelo y yo estamos haciendo un examen físico en el hospital. Estamos un poco ocupados ahora. ¿Qué tal si esperamos otra oportunidad?


  Nina respondió: —está bien.


  —Bueno, viene un médico. Terminaré el teléfono, cariño...


  —Un beso para ti, cariño. —En el video, Nina hizo un puchero y se besó.


  Incluso en el video, Howard no pudo evitar tragar.


  Después del espectáculo, Ethan bromeó. —jefe, te he hecho abuelo dos veces. Y a juzgar por esta situación, parece que sigo haciéndolo, ¿no piensas darme algunas recompensas?


  Howard encendió un cigarrillo y dijo: —Digámoslo señorita. Max


  Un rastro de astucia brilló en los ojos de Ethan cuando habló de Max. Él respondió: —bueno, creo que sí. Pero ella no me dio una oportunidad.


  —Tienes que encontrar una oportunidad para ti mismo. No puedo ayudarte con nada, pero ya he hecho la preparación para el liderazgo. A continuación, veré qué tan bueno eres para recoger chicas. Sin embargo, si quieres ganarte el corazón de la chica, debes tratar con todas las mujeres que te rodean...


  Antes de que pudiera terminar sus palabras, Ethan lo interrumpió. —de ninguna manera. Prefiero morir que colgarme de una mujer.


  —¡Vete al infierno! —Howard dijo con saña.


  Como Max expresó sus sentimientos con dinero, estaba de mejor humor. Por el contrario, fue Nina quien la llamó. El teléfono sonaba en su mente de vez en cuando.


  Estaba abrumada con el mal presentimiento de que algo malo iba a suceder.


  Su inquietud finalmente se dio cuenta tan pronto como ingresaron a la empresa.


  Temprano en la mañana, un cliente llamó y dijo que el contrato vencía y que no se renovaría.


  Estaba más allá de las expectativas de Nina. En términos generales, a menos que los clientes no puedan manejarse bien y no puedan ganar suficiente dinero, abandonarán el mercado de cosméticos. E hizo un buen negocio. No había razón para que él no renovara el contrato.


  ¡La pérdida de clientes significó una pérdida de bonificación! Antes de que el marido mendigo encontrara un trabajo, ¡cada centavo era importante para Nina!


  Ella seguía llamando a Wesley, pero él repitió: —usted no proporcionó un buen servicio.


  Nina estaba confundida. Ella ya había hecho lo que debía hacer. ¿Dónde estaba la calidad del servicio?


  Sin embargo, él solo sonrió y no respondió su pregunta.


  Nina no se dio cuenta de que cuando estaba extremadamente ansiosa, una sonrisa complaciente apareció en la cara de HOHO.


  Masajeando su rostro, Nina dijo: —Sr. Wesley, conozcamos este mediodía y expliquemos el malentendido entre nosotros, ¿de acuerdo?


  Era extraño que cuando el hombre escuchó esta oración, en realidad dijo que sí fácilmente. —Bueno.


  —¡Te esperaré en el Hotel Phoenix al mediodía!


  El hotel no era muy grande, pero la comida allí era cara. ¡A Nina le dolía el corazón pensar en ello!


  Pero si los clientes fueran despedidos, ¿sufriría más?


  —Está bien, bebé, ¡llegaré a tiempo! —El llamado señor Wesley estaba encantado y su mente estaba divagando.


  —Este hombre... —Luego sacudió la cabeza.


  '¡Qué dulce es cuando un mendigo me llama bebé!'. El grito del hombre fue asqueroso.


  Después de salir del trabajo al mediodía, Nina quería llevar a Max a la oficina y descubrió que acababa de salir.


  Luego hizo una llamada a Max. Aunque Max era una mujer capaz, era capaz de tratar con hombres. Bebería tres copas de vino y ganaría todo tipo de hombres.


  Inesperadamente, Max no recibió el mensaje. Decía: —por favor, no molesten a nadie afuera. —.


  Nina se rio entre dientes. Ella debe haber ido a una cita a ciegas.


  Bueno, será mejor que salga de la penumbra traída por Ethan lo antes posible.


  Pero hoy, tengo que luchar contra Wesley solo.


  Se vistió para una cita de negocios. Al recordar la sonrisa que el hombre le dio, Nina se puso la piel de gallina por todas partes. Entonces se separó el pelo y se pintó un maquillaje exagerado.


  Ella concluyó que él no era un hombre agradable y de buen comportamiento.


  Huh Nina se miró en el espejo y sonrió. Su apariencia no se encontraba por ningún lado. ¡Fue solo una reencarnación demoníaca!


  Ella había hecho un gran maquillaje. Parecía que el hombre no estaba interesado en ella.


  En cuanto al contrato de cooperación, haría otra declaración.


  Nina llegó temprano al hotel Phoenix. Ella no esperaba que el Sr. Wesley ya había estado allí.


  Con una sonrisa en su rostro, Nina se le acercó y le dijo suavemente: —Sr. Wesley, ¿llegaste temprano?


  Señor. Wesley casi vomitó cuando vio su rostro. —Nina señorita, si te vistes así, ¡los fantasmas se asustarán!


  Dijo Wesley. Se puso de pie y estaba a punto de irse.


  Nina lo agarró del brazo y dijo: —Sr. Wesley, no soy un fantasma. No te preocupes Siéntate.


  Wesley tenía muchos pensamientos sobre Nina, pero no esperaba que ella se vistiera deliberadamente para que la gente se disgustara con ella, y mucho menos para ideas tan pequeñas. Estaba muerto de miedo.


  —Ya le di mi contrato a HOHO, ¿cómo puedo dárselo ahora?


  Resultó que HOHO fue quien hizo esto.


  —Señor. Wesley, ¿por qué no cooperamos entre nosotros?


  Wesley entrecerró los ojos para ver la zanja en el rostro de Nina. —Bueno, bueno, a menos que tú también seas... —Extendiendo su mano, continuó. —tú también me das beneficios adicionales, al igual que el HOHO.


  Bueno, Nina trató de retirar su mano, pero fue en vano. Ella simplemente no podía dejarlo ir.


  Con una sonrisa perversa, continuó: —Señorita Nina, aunque hoy no está bien vestida, tiene la piel suave. Me temo que tu piel está aún mejor...


  Dijo Wesley con una sonrisa sucia, sus manos gordas buscando las pequeñas manos de Nina.


  Nina sabía que Wesley no era una buena persona, pero no esperaba que este bastardo estuviera interesado en su vestimenta.


  —Señor. Wesley, el contrato no es válido. Déjame ir. Es hora de trabajar.


  Había fuego ardiendo en sus ojos. Nina tenía miedo y solo quería huir.


  Sin embargo, Wesley no se rindió. Se acercó a Nina y le dijo: —Señorita Nina, nuestros platos aún no se han servido. Hablemos de la extensión del contrato.


  Comenzó a tocar a Nina, que tenía miedo de encogerse en una esquina. —Señor. Wesley, no puedes hacer esto. Si sigues haciendo esto, te pediré ayuda... — Nina lo esquivó, tratando de alejarlo.


  —¡Déjala ir!


  Antes de que Nina pudiera reaccionar, vio que Wesley había sido recogido y arrojado a un lado.


  Nina estaba a punto de decir gracias, pero cuando levantó la vista y vio a la persona frente a ella, se congeló.


  —¿Quién eres tú? ¡Sal! ¡No es asunto mío! —Se levantó del suelo.


  Antes de que pudiera quedarse quieto, se cayó de nuevo. No se atrevió a gritar. Cubriéndose la cara con las manos, preguntó: —Señor, ¿quién es usted?


  El guardaespaldas junto a Rain agitó su puño hacia él. —Mi joven maestro, Rain, ¿entiendes?


  —Sí lo son... —respondió Wesley, asintiendo con la cabeza inmediatamente


  El guardaespaldas se sintió avergonzado. No sabía cómo explicar la relación entre su maestro y Bonnie.


  —Sí, somos buenos amigos. De ahora en adelante, no puedes pensar en ella, ¿entiendes?


  —OK veo. Continuaré renovando el contrato con la señorita Nina. —Después de decir eso, Wesley se escapó con la mano cubriéndose la cara.


  No podía permitirse el lujo de ofender al único heredero del grupo Ke. ¿No podía perder su vida por el sexo?


  Nina había estado en un estado de ignorancia y ni siquiera sabía dónde estaba.


  —Sí, soy yo, Nina. ¡Soy lluvia! —Su voz era profunda, como si pasara por incontables años luz y pasara por el cielo distante.


  


  


  Capítulo 45 no es egoísta


  De repente, Nina arrojó la mano de Rain y saltó con un rugido. —Usted no es el que debe ser culpado. La lluvia esta muerta. Está muerto.


  En el hospital de Londres, Inglaterra, había visto el archivo de la muerte de Rain. ¡El hospital no le mentiría! ¡No sucedería!


  —Escúchame, Nina. Mi madre le pidió al médico que le mostrara el certificado de defunción a propósito. Ella quería que malinterpretaras que estaba muerto, para que pudieras casarte con alguien y renunciar a mí —agregó.


  —¿De verdad eres Rain? ¿Estás seguro de que no eres un fantasma? —Preguntó Nina, parpadeando con sus grandes ojos y mirando la cara de Rain.


  Él sonrió y tomó la manita de Nina para tocar su pálido rostro. —Nina, mi cara está fría. Prueba mi cara, y aquí... — Él movió la mano de ella hacia su pecho y dijo: —He aquí un latido, para ti.


  Cuando Nina estuvo segura de que era Rain quien estaba parada frente a ella, saltó alegremente, y luego agarró la mano de Rain y gritó: —waah... Waah... — Lo siento señor Lluvia. Pensé que estabas muerto. No sabías lo triste y arrepentido que me sentía por dentro. Afortunadamente, todavía estás vivo. Waah... Waah...


  —No llores. Estoy justo frente a ti ahora. ¿Podemos estar juntos bien en el futuro?


  Nina sacudió la cabeza y luego volvió a sacudirla. Ella dijo en un tono incuestionable: —Lluvia, no.


  Rain preguntó con una mirada perpleja.


  Nina lo empujó suavemente, tratando de mantener una cierta distancia entre ellos. Ella dijo: —Lluvia, tengo que decir que se ha logrado el objetivo de tu madre. Estoy casado y puedes renunciar a mí.


  —No, no te voy a abandonar, Nina. Para volver a ti, acepté los requisitos de mamá y me comprometí con Maggie. No te preocupes No la amo ¡Sólo te quiero a ti! —Sus ojos enrojecidos. —No sabes cómo he estado en los últimos años. Mi madre me encarceló y no pude ir a ningún lado. Pero ahora estoy fuera y estoy de vuelta. Nina, ¿podemos estar juntos?


  Nina agitó la mano apresuradamente y dijo: —Lluvia, te equivocas. Ya no podemos estar juntos. Estoy casado y amo mucho a mi esposo mendigo. Estoy muy bien. No digas si te amo o no otra vez. Solo podemos ser buenos compañeros de clase o buenos amigos. —Hablando de esto, Nina hizo una pausa. Se secó las lágrimas y continuó: —Estoy feliz mientras tú seas feliz. Mira, estoy llorando de alegría!


  Nina estaba genuinamente feliz, porque mientras él estuviera vivo, no tenía que culparse ni sentir lástima por él.


  Al escuchar lo que dijo Nina, Rain la malinterpretó nuevamente. Él agarró su mano con entusiasmo y dijo: —Nina, sé que eres una chica amable. Sé que siempre has estado pensando en los demás. Pero por favor sé egoísta esta vez. ¡Ve conmigo!


  —No, no puedo. Realmente tengo un esposo. Me encanta. No puedo ir contigo ¡No puedo! Nina se rascó el pelo con ansiedad. —No es egoísmo, sino amor.


  No importaba lo que Nina hubiera dicho, Rain simplemente no la dejaba ir.


  Cuando vio a Nina quieta, le soltó la mano.


  —Bueno, Nina, no te obligaré a hacer nada que no quieras. Solo quiero encontrar un lugar para sentarme un rato y conversar, ¿de acuerdo? Sabes cuánto te extraño. —Rain suplicó.


  —Pero tengo que trabajar esta tarde. —Nina dijo con vergüenza. Además, era una mujer casada, y cuando su esposo no estaba en casa, no era bueno para ella conocer a su ex novio en privado.


  —Solo por un tiempo, solo un momento. —Rain dijo en voz baja.


  ¡Cómo podía decirle no a un hombre tan gentil!


  —Todo bien. —Nina asintió con la cabeza.


  Él sonrió y frotó suavemente el cabello de Nina.


  Nina esquivó inconscientemente. Ella sonrió y dijo: —Vamos, Rain.


  Incluso mencionó que tenían el mismo apellido a propósito. En el pasado, ella lo había llamado Rain honey, pero ahora lo llamaba por su nombre completo.


  Sentado en su Cayenne negra, Rain sintió que estaba completamente aislado del exterior en la tenue luz.


  El paisaje exterior de ambos lados era invisible.


  En pánico, Nina sacó su teléfono y dijo: —Estoy llamando a mi esposo.


  —Bueno, Nina, no lo hagas. dejarnos solos. No quiero que nadie nos moleste. —Él la tomó de la mano y le suplicó.


  Se mordió los labios y guardó su teléfono.


  No sabía por qué, pero sentía que Rain era un poco extraño.


  Nina soñó con su reunión muchas veces. Se rieron, vitorearon y estaban tan emocionados, como si hubieran regresado a los días escolares más inocentes.


  Nunca había soñado que su reunión sería así.


  El Cayenne finalmente se detuvo. Le vendaron los ojos antes de que Nina saliera del auto.


  Ella no estaba acostumbrada. Entonces, Rain dijo. —está bien, Nina. Simplemente no quiero que más gente te conozca. Me temo que te meterán en problemas.


  Las personas de las que hablaba Rain eran solo su madre.


  Había causado problemas con Nina muchas veces. Pensando en esa señora, Nina se sintió un poco deprimida.


  Después de una larga caminata, Nina finalmente sintió que había entrado en una villa.


  Al escuchar eso, Rain dijo. —todos ustedes se van.


  —Si señor. Lluvia.


  Con el sonido del sirviente saliendo, Nina se quitó la venda de los ojos. Ella parpadeó y le tomó varios segundos adaptarse a la luz de la villa.


  —Señor. Lluvia, ¿dónde estamos ahora? Nina miró de reojo la lujosa y un poco sombría sala de estar y preguntó.


  Él fue directo hacia ella y la tomó del brazo. —¡Nina, esta es la casa que preparé para ti!


  —Lluvia, tengo un hogar.


  —Bueno, Nina, no nos hemos visto en algunos años. ¿Por qué eres tan indiferente? Vamonos. Sé que hoy no almorzaste. Bueno, les he pedido a los criados que te preparen el almuerzo. —Luego, sostuvo el brazo de Nina y caminó hacia el comedor.


  El restaurante estaba bellamente decorado, y Nina parecía haber entrado en un mundo de ensueño.


  —Señor. Lluvia, ¿cuánto tiempo has vuelto? Nina se sentó en la silla.


  Esa fue la pregunta que Nina quería hacer la primera vez que vio a Rain.


  —Vuelve solo unos días. —Luego sacó la silla del comedor para Nina.


  Sentada rígidamente, Nina levantó la vista y continuó: —¿Me llamaste anoche?


  Puso la vajilla de Nina frente a ella y dijo: —Bueno, recuerdo que te gustaba más la chuleta de cordero asado. —Eras una niña salvaje en mi infancia. Pero ahora, has cambiado mucho. Jajaja...


  Después de escuchar lo que Rain dijo, se acercó a Nina.


  Después de todo, tenían un pasado tan hermoso.


  —Eras un chico salvaje en ese entonces. —Nina sonrió y tomó los palillos de mala gana.


  Anoche, ella y Max se acostaron tarde. Max divagó una y otra vez sobre anoche, a veces llorando, otras riendo e incluso hablando mientras dormía. Gracias a Max, no durmió bien toda la noche. Cuando se despertaron por la mañana, era hora de trabajar. Sin siquiera darse una ducha, los dos se apresuraron a la compañía. Afortunadamente, el auto de Max estaba allí, o llegarían tarde hoy.


  En cuanto al desayuno, querían tomarlo por la tarde.


  Nina comenzó a tener una gran comida y comenzó a burlarse de las cosas interesantes que ocurrieron en la escuela.


  Por ejemplo, Rain fue intimidado una vez por un miembro de una pandilla; Nina fue a buscar a Max para golpearlo; y ella le escribió una carta de amor, pero la maestra la descubrió y la leyó frente a todos sus compañeros de clase


  Hablando de esto, Nina se detuvo de repente. En ese momento, ¿por qué Rain no se destacó para protegerla?


  Nunca había dicho que la amaba. Ahora era inapropiado decirlo nuevamente cuando se conocieron, pero lo hizo.


  Fue muy tarde. Ella lo extrañaba de todos modos!


  —Tú también deberías comer, Rain. —Cuando Nina vio que Rain estaba sentada allí y bebiendo un poco de agua, se sintió un poco avergonzada de decirlo.


  En el pasado, ¡siempre compartían una cosa!


  —No tengo hambre. Solo comes.


  Nina asintió y continuó comiendo.


  Hasta


  Ella ya no podía tragárselo.


  Después de beber un vaso de agua, levantó la cabeza y miró su reloj. —Oh, es hora de trabajar. Gracias por su generosa hospitalidad, lluvia. Cuando regrese mi esposo, lo invitaré a mi casa como huésped. Lo conoces. —Nina sonrió y de repente besó la mano de Rain. —Lluvia, es tan bueno que puedes vivir.


  Nina se puso de pie alegremente.


  —No te vayas. —Pero Rain se interpuso en su camino.


  —Lluvia, es tu culpa. Tengo que ir a trabajar. ¿Por qué no me dejas ir? Nina condensó su rostro y dijo tristemente.


  —Nina, no te vayas. Quédate conmigo. He estado solo durante muchos años porque espero verte de nuevo. Hoy, mi sueño finalmente se ha hecho realidad. ¿Cómo puedes soportar dejarme? —dijo lluvia


  Nina era de corazón blando, lo que era su mayor debilidad. Por lo tanto, cuando Rain suplicó, ella dudó.


  —Entonces podremos chatear un poco más.


  —¡Bueno! —Después de que entraron en la sala de estar, Rain tomó la mano de Nina y le preparó café. Él dijo: —Nina, esta es nuestra casa, puedes venir aquí en cualquier momento, ¿de acuerdo?


  Nina sonrió, fingiendo ser inocente.


  Se sentó a su lado y le ofreció: —Ven, prueba el café que preparé.


  —¡Guau, qué amargo! —Nina tomó un sorbo y gritó.


  —Oh, he cambiado mi gusto a lo largo de estos años. No esperaba que todavía te gustara el azúcar, así que olvidé agregar un poco de azúcar a tu gusto. —Se puso de pie para recoger los dulces.


  Reflexionó sobre sus palabras, que parecían ser no solo su gusto, sino también su vida. Algunas personas se apegaron a eso, y otras cambiaron.


  Se mantenía en secreto todo el tiempo y lo único que cambiaba Rain era el café, ¿no el café?


  Las dos personas charlaron en blanco. Pensaron en llamar a Max, pedirle que pidiera un permiso, pero Rain no lo permitió.


  Comenzó a bostezar, con los ojos borrosos por la embriaguez.


  —Rain, tienes sueño. Sube las escaleras y descansa.


  —No estoy cansado. Espérame un momento. Bajaré pronto. —Luego subió las escaleras, cubriéndose la boca con la mano.


  Después de esperar un rato, Nina no vio caer a Rain, así que llamó a Max. Sin embargo, descubrió que no había señal aquí en absoluto.


  Nina estaba confundida. Se acercó a la ventana e intentó bajarla, pero falló. A través del cristal, podían ver claramente que había un par de hombres de negro caminando afuera, como la vieja patrulla.


  Nina volvió a la puerta de acero a prueba de balas de la villa. Ella trató de tirar de la puerta, pero no se movió. La puerta parecía estar cerrada.


  Era una gran casa vacía, lo que asustó un poco a Nina.


  —¡Lluvia! —ella gritó.


  Nadie respondió.


  —Hola, Rain-" Nina levantó la voz, pero aún no hubo respuesta.


  Nina entró en pánico y subió las escaleras. ¿Qué demonios está haciendo Rain? ¿Me dejaría solo aquí? pensó.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 46 la misteriosa villa (primera parte)


  Cuando subió al tercer piso, escuchó un sonido extraño.


  La voz era tan suave que era difícil decir que era un hombre o una mujer.


  Nina no se atrevió a hacer ruido. Conteniendo el aliento, se acercó de puntillas.


  La puerta estaba entreabierta. Nina empujó ligeramente la puerta. A través de la grieta, vio algo de polvo blanco en la cara de Rain cuando él yacía en el suelo.


  Aunque Nina no había visto esas cosas antes, podía adivinar que esas cosas eran tabúes nacionales.


  La lluvia está envenenada.


  El corazón de Nina se aceleró salvajemente. No se atrevió a empujar la puerta porque escuchó que la persona a la que le gustaba dibujar esa cosa probablemente tendría alucinaciones. Ella no quería repetir el mismo error que Max.


  Nina retiró suavemente su pequeño cuerpo y buscó un lugar donde pudiera hacer una llamada telefónica.


  Ella quería irse de aquí. Este lugar fue horrible.


  Tiana estaba un poco decepcionada de Rain en su corazón. Solía ser el chico que le gustaba. La noche en que se enteró de su muerte, deambuló por las extrañas calles de Londres sin ningún propósito durante toda la noche, como un fantasma.


  Ahora todavía estaba vivo. Estaba tan feliz, como si de repente volviera a su tesoro perdido.


  Pero ahora


  Efectivamente, el mundo estaba lleno de eventos imprevistos.


  Con lágrimas en los ojos, Nina olisqueó.


  Ella se coló en el inodoro. Afortunadamente, la ventana estaba abierta. Nina se acercó a la ventana. Cuando sacó su teléfono y estaba a punto de llamar a alguien, dudó.


  Obviamente, no era realista llamar al marido mendigo. Estaba en la ciudad B, e incluso tomar un avión no podría regresar tan pronto.


  Si llamara a Max, sería lo mismo si no lo hiciera. Parecía estar muy vigilado. Antes de que Max entrara, el bastón la golpeó hasta la muerte.


  ¿Qué demonios había experimentado Rain en los últimos años?


  Nina negó con la cabeza y se consoló. —él es el joven maestro de una familia acomodada, sus padres biológicos no pueden lastimarlo.


  ¿Pero a quién más podría llamar? Howard? Este hombre no era malo. El problema era que ella no sabía su número de teléfono.


  Además, señor. Howard se había negado por ella más de doscientas veces. Él podría esperar que algo malo le pasara a ella.


  Justo cuando Nina estaba muy confundida, su teléfono celular sonó de repente y rápidamente lo ajustó para silenciarlo y se dio la vuelta para cerrar la puerta del baño.


  —El esposo mendigo Nina incluso agregó algunos sollozos. Cuando Nina vio que era el número de teléfono de un esposo mendigo, lloró.


  Al escuchar eso, el corazón de Howard se tensó. —Cariño, ¿qué pasa?


  'ella dejó de llorar tan fácilmente. Ella debe haber encontrado algo desagradable. el pensó.


  Nina sollozó y miró atentamente al exterior. Todavía había hombres de negro pasando.


  —Cariño, vi a Rain, pero no esperaba que fuera un adicto —dijo en voz baja.


  Al escuchar eso, las comisuras de la boca de Howard se oscurecieron. A toda prisa, dijo. —ahora estás con Rain, ¿verdad?


  —Sí, no quería venir. Fue Rain quien me obligó a hacerlo. Estoy tan asustado. Solo hay dos de nosotros en esta casa. Él está fumando en su habitación. Cariño, ¿qué debo hacer?


  Al ver esto, Howard no pudo evitar ponerse nervioso. Él preguntó: —bebé, dime, ¿dónde estás ahora?


  Nina miró por la ventana. Solo había una gran área de abetos afuera, y flores y plantas desconocidas. No podía ver nada más, y no había ningún punto de referencia muy lejos.


  —No lo sé.


  Howard caminaba con inquietud de un lado a otro. Se había dicho a sí mismo que no debía exponer su identidad, pero ¿cómo podía sacarla como marca?


  Frotándose las cejas, pensó un momento y dijo: —Cariño, ahora no estoy en una ciudad y no puedo retroceder en el tiempo. No puedo dejarte solo aquí y dejarle todo a tu abuelo. Te daré un número y lo llamas, ¿de acuerdo?


  —¿Quién es?


  —Señor. Howard. —Como begger, no tuvo más remedio que sacudir la cabeza sin poder hacer nada. Acababa de conocer al experto más autorizado en ciencias de la piel. Sin embargo, este experto no pudo hacer nada más que sacudir la cabeza.


  Aunque había pagado un millón de dólares en vano, no podía quitarse la máscara.


  —Cariño, ¿quieres que llame a Howard? —Nina parpadeó con incredulidad. ¿No esperaba que el marido mendigo fuera tan generoso que él le pidió que encontrara a su rival enamorado?


  —Si. —Él dijo firmemente: —Sé que no te gusta, pero a juzgar por la situación actual, no puedes encontrar a nadie más que a él, porque su poder es bien conocido en esta ciudad y todos lo temen. Este es un tipo de disuasión. No has visto a Rain en algunos años, y no puedes predecir en qué se habrá convertido. Cariño, confía en mí, ¿de acuerdo?


  Excepto creer, Nina no podía hacer nada más.


  Ella dijo suavemente: —Está bien, cariño.


  Howard retiró el teléfono y le envió el número que había compartido en el campo de los negocios a Nina.


  Luego giró el auto y se dirigió al suburbio.


  Lo llamó mientras conducía, pero su teléfono estaba apagado.


  —¡Está recogiendo chicas otra vez! —Howard dibujó el nombre de su guardaespaldas y lo miró. Luego decidió ir solo. Traer más gente pondría a Nina en peligro.


  Justo entonces, había una llamada entrante. Aunque mostraba a un extraño, Howard sabía que era el número de teléfono de Nina.


  —Señor. Howard, por favor hazme un favor. —Era Nina.


  Sin ánimo de molestar a Nina, Howard ordenó simplemente 'hablar'.


  —Quiero que me saques ahora mismo. Rain me llevó aquí, pero no sé dónde estoy. Mi marido mendigo no está en casa, así que solo puedo pedirte que me lo lleves. —Después de todo, ella había rechazado la propuesta de un hombre más de doscientas veces, pero el hombre simplemente dijo:" cuando te propuse matrimonio, no te quería mucho. Ahora en problemas, piensas en mí y quieres casarte conmigo. Lo siento, no tengo tiempo. —.


  


  


  Capítulo 47 la misteriosa villa (segunda parte)


  Por lo tanto, Nina no pudo decir nada.


  Por lo tanto, habló con cuidado por temor a disgustar a Howard.


  Howard ya había usado su teléfono móvil para localizar la posición de Nina. —Cariño, he dicho que te amo más que a tu esposo. ¿Crees que me negaré?


  —Señor. Howard, solo quiero que me saques de aquí. No tiene nada que ver con el amor. Si tienes algo a cambio, déjame vivir y morir aquí. —Nina temía que si Howard se la llevara, Howard podría pedirle que hiciera algo inapropiado, como ser una prostituta. Si lo hiciera, ¡ella preferiría morir sola!


  Ella no es un hombre viejo. ¡Cómo podía ser tan pedante!


  —Cariño, espérame. No discutas con la lluvia. Puedes hablar sobre algunas cosas sin importancia con él y no recordar el pasado con él. ¿Entendido? —De hecho, Howard temía que Nina y Rain recordaran el pasado y que se enamoraran, lo que podría ser algo inaceptable para él.


  ¿Confió tanto en Nina como en Rain?


  —Está bien, te escucharé.


  No fue hasta que Nina terminó de arreglar el teléfono que se dio cuenta de que Howard nunca había sabido que había tenido una aventura con Rain.


  En este momento, alguien llamó a la puerta.


  —Hola, Nina. ¿Estás dentro? Era la voz ansiosa de Rain.


  A toda prisa, Nina escondió su teléfono, se recogió el pelo y forzó una sonrisa.


  Sabía que no era una solución permanente esconderse en el baño, por lo que respondió: —está bien.


  —Te he estado buscando por un tiempo. Pensé que podrías haber ido a algún lado, ¿de acuerdo? —Preguntó preocupado.


  —Bueno, me duele un poco el estómago y ahora me siento mucho mejor. ¡Saldré más tarde! Nina prevaricado.


  —Está bien, te esperaré.


  Llegó el sonido de Rain caminando de un lado a otro. Nina respiró hondo. Se preguntó si debería mantenerse a cierta distancia de Rain, o si debería presionar al confidente para persuadirlo.


  Después de todo, solían estar cerca.


  Bueno, es solo eso ahora


  Lo admitiera o no, había habido alienación entre ella y Rain.


  Nina decidió salir. Se frotó la cara para relajarse al máximo y luego sonrió.


  Abrió suavemente la puerta y saludó: —Hola, Rain.


  Ella vio la píldora blanca en su mano izquierda.


  —¿Esto es lo que? —El corazón de Nina se sacudió. ¿Rain quería arrastrarla a esto?


  —Dijiste que te dolía el estómago, así que te traje medicina. Aquí estás.


  La sonrisa en su rostro era tan cálida como antes, pero Nina sintió un poco de frío.


  Con una sonrisa incómoda, ella dijo: —Lluvia, me siento mejor ahora. Probablemente fue una diversión...


  —Bueno, pero todavía espero que tomes el medicamento, en caso de que vuelva una y otra vez. Tómalo. —Puso la píldora blanca en la mano de Nina.


  ¿Quién podría decirle por qué Rain le insistió a tomar las pastillas? ¿Podría este hombre tener algún propósito oculto?


  Cuanto más lo pensaba Nina, más asustada estaba.


  —Aquí estás. Agua. —Rain le pasó una taza de agua.


  Nina levantó los ojos de repente y dijo: —Lluvia, ya dije que estoy bien. ¿Por qué todavía me dejas tomar medicamentos?


  Después de una breve pausa, dijo. —bueno, Nina, me equivoqué.


  Nina se mordió los labios. Ella sabía que estaba demasiado nerviosa. Ella apretó los dientes y pensó: 'bien. Es solo una pastilla. ¡Me lo llevo!'!


  Levantó la píldora y se la llevó a la boca. ¿Y si hubiera veneno? ¿O algo así?


  UH Huh. Pero ella parecía no saber la respuesta.


  —Nina, es muy difícil para ti. Si no quieres comer, puedes dejar de comer. No será tarde si sientes dolor más tarde. —Rain tomó la píldora y le tomó la mano. —Es muy frio. Nina, ¿tienes frío? Ponte mi ropa.


  Se quitó el traje y se lo puso a Nina.


  Era Rain, el hombre que una vez amó profundamente. Ella no debería tenerle tanto miedo, y no debería malinterpretar su preocupación por ella, ¿verdad?


  —Rain, no debería haber estado tan emocionado en este momento. Lo siento. Me siento un poco incómodo. —Dijo Nina disculpándose.


  Le rodeó los hombros con el brazo y le preguntó: —Nina, ¿qué te pasa?


  Nina dijo eso casualmente?


  —Estoy bien. Es solo un poco mareado. Estaré bien después de un tiempo. —Nina prevaricado.


  —¿Qué tal si te acuestas en la cama por un tiempo?


  —¡No! —Nina se negó de inmediato.


  Al ver la extraña expresión en el rostro de Rain, Nina solo pudo cambiar su tono. —Creo que me iré pronto. ¿Y tú, Rain?


  —Nina, ¿podrías por favor quedarte conmigo?


  Nina estaba ahora sobre hielo delgado. No se atrevió a irritar a Rain, pero no podía prometerle que se quedara.


  Fue un dilema.


  Parpadeando con sus grandes ojos, a Nina se le ocurrió una idea de repente. —Lluvia, quiero comer rollos de burro ahora. Salgamos a comprar un poco, ¿de acuerdo?


  —¿Qué debo hacer si nunca vuelves?


  —Ella regresó. ¿Cuál es la relación entre nosotros? Ella es mi compañera de clase y buena amiga...


  —No, estás equivocado. Todavía somos una buena pareja. —Él enfatizó.


  Bien, bien, bien, ¿qué tal esto? Justin, sal y cómprame algo de ropa, ¿de acuerdo?


  Con una sonrisa, besó la frente de Nina y dijo: —pequeño glotón, ¿no puedes esperar para comer rollos de burro? Esperame aqui. Iré al centro y compraré algo para ti. Volveré pronto, ¿de acuerdo?


  —Está bien, gracias Rain" dijo Nina asintiendo


  —Agradeceme. De nada. —Luego bajó las escaleras.


  Nina suspiró aliviada.


  Pero de repente, se dio la vuelta y le lanzó un beso. —Gracias Nina. Te quiero.


  —UH Huh. —Nina sonrió vagamente.


  


  


  Capítulo 48 cayendo al acantilado


  Mirando la espalda de Rain, ella realmente quería preguntarle: —Rain, ¿puedes hacerme un favor? ¿Por qué tomas drogas? Es dañino ¿No lo sabes?


  Si hubiera sido hace varios años, Nina lo habría hecho.


  Pero ahora, ella se había convertido en una esposa, y él había estado comprometido con otra mujer.


  Cuando salió de la villa, Nina aún esperaba que la puerta no estuviera cerrada.


  Por supuesto, cuando la puerta se cerró silenciosamente, Nina supo que su idea se había convertido en una gran esperanza, por lo que regresó al baño.


  Inmediatamente encontró el número de teléfono de Howard.


  En ese momento, Howard había llegado a la puerta de la mansión de la lluvia. Había oído hablar de eso antes, pero no esperaba que estuviera tan fuertemente protegido.


  Hace dos años, cuando Howard tuvo un video chat con Ethan, le dijo: —No sé qué le pasa a la familia Rain. Construyen una mansión que está muy lejos de la ciudad, e incluso está a medio camino de la montaña. Se dice que es muy misterioso. A excepción de las personas relacionadas con la familia Rain, otros serán restringidos.


  En ese momento, Howard no prestó mucha atención a lo que dijeron. Por un lado, todavía estaba en el Reino Unido en ese momento. Por otro lado, la competencia entre el grupo Hua y el grupo Ke no fue muy grande. El grupo Ke no involucró una amplia gama de áreas de negocios, e incluso el volumen de sus proyectos fue muy lento. Sin embargo, a excepción del grupo Hua, no había nadie que pudiera competir con ellos. Esa fue la razón por la cual Howard no lo había descubierto.


  Sin embargo, Rain, que acababa de regresar a China, pensó que el grupo Ke probablemente se involucraría en la oscuridad.


  Y el llamado negocio fue la forma en que el grupo Ke lavó el dinero negro.


  Howard estacionó el auto en un lugar secreto y se dio la vuelta para mirar alrededor.


  La mansión de la lluvia era tan grande como había esperado. No había familias viviendo por más de diez millas.


  Los abetos estaban en la capa más externa. Mientras caminaba más, vio los altos muros llenos de una red eléctrica densamente compacta. Luego vio una villa negra solitaria.


  Si tenía razón, Nina estaba en esta villa.


  En ese momento, un Cayenne negro salió de la villa. Se inclinó apresuradamente y se escondió detrás de los arbustos en flor.


  No se dio la vuelta hasta que Cayenne se perdió de vista.


  Efectivamente, Nina estaba parada en la ventana del tercer piso.


  Justo entonces, Nina hizo una llamada telefónica a Howard.


  Había hombres vestidos de negro caminando por la villa. Sería problemático si escucharan lo que Nina dijo por teléfono.


  No era que tuviera miedo de estas personas, sino que estas personas no tenían las armas ordinarias. Incluso si tuvieran miedo del grupo Hua, si alguien fuera tonto e hiriera a Nina por error, no se lo perdonaría.


  Después de todo, las balas eran solo pequeñas.


  En cuanto a tratar con el grupo Ke, él se iría con Nina primero.


  Entonces, tomó una piedra y se la arrojó a Nina.


  La piedra golpeó su brazo, lo que la lastimó mucho. Bajó la cabeza y vio que el señor Howard se estaba poniendo el dedo en la cara.


  Para ser sincera, Nina conocía a Howard desde hacía mucho tiempo, y parecía que no había nada más que odio en su corazón. Por primera vez hoy, vio que la cara fea de Howard era un poco amable y un poco linda.


  Hizo un gesto a Howard con entusiasmo y se señaló a sí misma.


  Ella articuló. —¿cómo debo bajar?


  Cuando Howard estaba a punto de romper la cortina y convertirla en una cuerda para deslizarse por la ventana, vio a tres mastines tibetanos flotando debajo de la ventana. Si Nina seguía bajando así, tal vez no huiría y ya habría entrado en el vientre del mastín tibetano.


  Howard miró a su alrededor y pensó un momento. Señaló una picea cerca de la ventana y luego señaló la pared de la picea.


  Nina entendió que Howard quería que ella saltara de la ventana al árbol, y luego a la pared del árbol.


  ¡Vaya, por qué no era un mono!


  Nina miró a su alrededor y sacudió la cabeza. Ella no se atrevió.


  Al ver esto, Howard inmediatamente se quedó quieto, rodeándose el pecho con los brazos y guardándose silencio.


  ¡Nina entendió que Howard la estaba obligando! Nina miró su reloj y supuso que Rain había llegado al centro. Si no se iban a toda prisa, Rain volvería pronto.


  Nina se subió a la ventana, cerró los ojos y se lanzó hacia adelante.


  No golpeó el suelo. Nina le sonrió.


  Señaló la pared nuevamente.


  Se decidió y saltó hacia la pared. Cuando miró hacia abajo, estaba a cinco metros del suelo.


  Entonces, Nina estaba sentada en la pared, temblando y sin atreverse a moverse.


  Al acercarse desde la cerca a la pared, Howard hizo un gesto a Nina y le hizo señas para que saltara.


  UH Huh. Ella se mordió el labio inferior. Estaba tan asustada que se cayó al suelo y se cubrió la cara con las manos.


  Se dio la vuelta y fingió irse.


  Nina sonrió, volvió a cerrar los ojos y saltó de la pared.


  Incluso si Howard la había abrazado con fuerza, todavía estaba asustada y no podía evitar llorar.


  —¡Ah!


  De repente, un mastín tibetano ladró a la pared.


  —¿Quién es?


  —No me mires así, Nina. Solo corre —besó Howard en los labios de Nina, la bajó y tomó su mano corriendo.


  Había flores por todos lados.


  Después de todo, Howard era un guerrero, mientras que Nina era una mujer pequeña. No pudo correr después de un rato.


  Se quedó sin aliento y dijo: —Sr. Howard, no puedo correr más. Puedes correr solo.


  —Chica tonta, ¿qué estoy haciendo aquí? —Sin pronunciar una sola palabra, Howard llevó a Nina a la espalda.


  Los hombres de negro no lograron alcanzarlo y se quedaron atrás pronto.


  Sin embargo, los tres gigantescos mastines tibetanos todavía lo perseguían de cerca.


  —Señor. Howard, corre! ¡Los perros me van a morder! —Nina estaba tan asustada que no se atrevió a mirar hacia atrás. Ella apoyó la cabeza sobre la espalda de Howard.


  —Cariño, ¿podemos callarnos?


  ¿No la había tocado en mucho tiempo? Ella apoyó la cabeza contra su espalda y pensó en las consecuencias si realmente lo hacía. Después de todo, ¿ningún hombre podría soportar su coqueteo?


  ¿Por qué dijo eso de la nada?


  —Prometo que no hablaré más contigo. ¡Pero el perro literalmente me va a morder! —Nina miró hacia atrás con cuidado. El mastín tibetano en el frente estaba a dos o tres metros de ellos.


  Es decir, las consecuencias serían inimaginables mientras el Sr. Howard estaba herido.


  —¡Auge!.


  Antes de que Nina pudiera darse cuenta de lo que estaba sucediendo, cayó al suelo.


  —Señor. Howard... — Grito Nina.


  —¡Plaf! —Nina cayó al agua.


  ¿Por qué está pasando esto? Querido padre y madre, ¿por qué no crees que debería aprender a nadar?


  Sin embargo, no funcionó sin importar cómo se quejó Nina. Ella ni siquiera haría un sonido.


  Su pequeño cuerpo se levantó y cayó, y bebió mucha agua.


  —Howard Tu Voluntad tu...


  Su voz era muy baja y gradualmente la perdió.


  Tan pronto como Howard salió del agua, vio a Nina hundirse.


  —Nana —gritó y nadó hacia ellos. Él agarró el cabello de Nina antes de que fuera completamente tragada por el agua.


  —Hola cariño, espera...


  No hubo respuesta de Nina.


  Independientemente de cualquier otra cosa, la arrastró hasta una roca en la orilla y le apretó el vientre.


  El agua seguía saliendo de la boca de Nina, pero ella no abrió los ojos.


  —¡Cariño, no me asustes! —Al oír que su voz temblaba levemente, Howard pellizcó la barbilla de Nina con su mano grande, y luego trató de darle RCP.


  —Bien... —Diez minutos después, Nina finalmente comenzó a toser.


  Cuando abrió los ojos, vio que la mitad superior de su cuerpo estaba acostada sobre ella, y su boca parecía estar sobre la de ella.


  —Como puedes...


  Con una sonrisa, se sentó junto a Nina. —¡Cariño, me asustaste!


  —¡Ejem! —Ella tosió y se sentó, con los ojos bien abiertos por la ira. —Señor. Howard, ¿por qué aprovechaste la oportunidad para aprovecharte de mí?


  Levantó la mano y se limpió las manchas de agua en los labios. —Cariño, es respiración artificial. ¿No lo has aprendido?


  —Yo, yo ...


  Mirando la pálida cara de Nina, él resopló y dijo: —mi amor, por favor empaca tu ropa ...


  Nina bajó la cabeza y descubrió que su ropa goteaba agua de la parte superior y mojaba su cuerpo. Su escote ya se había aflojado, revelando su prenda interior.


  Nina, intenta de nuevo


  —Vamos, no tires más. Se romperá si sigues intentándolo. —Howard se levantó y miró a su alrededor. Descubrió que estaban en medio de una montaña y que había un pequeño bosque al lado del río.


  Miró a su alrededor y todavía no encontró la salida.


  —Cariño, te pedí que te casaras conmigo, pero te negaste. Ahora se acabó. Creo que moriremos por amor aquí. —Howard sonrió y escurrió el agua sobre su ropa.


  —Howard, no hables tonterías. Llama a Ethan y pídele que nos salve. —Bueno, cuando Nina la abrazó, sintió frío.


  —Bueno, esa es una buena idea. ¿Pero dónde está tu teléfono?


  Nina sacó su ropa inmediatamente y caminó hacia él sin saber dónde estaba su teléfono celular. Ella dijo: —Sr. Howard, vamos. No es un buen momento para bromear. ¡Saca tu celular!


  Como se esperaba, Howard no puede encontrar el teléfono.


  —¿Donde te escondes? —Nina estaba un poco enojada. Estaba oscureciendo en el desierto. Si continuaban demorando, no podrían salir de la montaña hoy.


  —Cariño, ¿eres un idiota? Corrí todo el camino contigo de espaldas, y ¿cómo supe dónde cayó mi teléfono?


  Las llamas de esperanza en el corazón de Nina se extinguieron con las despiadadas palabras de Howard. Se sentó en la roca abatida y dijo: —Howard, ¿puedes encontrar una manera de resolverlo rápidamente?


  No era que no quisiera pero no podía.


  No había salida, ningún dispositivo de comunicación e incapaz de contactar al mundo exterior.


  —Cariño, primero busquemos una manera de secar la ropa, ¿de acuerdo?


  —¿Qué? —Nina lo miró atentamente.


  Encogiéndose de hombros a regañadientes, continuó. —cariño, juro que no tengo otros pensamientos. Solo tengo miedo de que puedas resfriarte. Tendrás frío, ¿no?


  Nina olisqueó y asintió.


  —Yo también tengo frío. —Luego comenzó a quitarse la ropa.


  —Señor. Howard, ¿qué estás haciendo? Nina se cubrió los ojos con las manos.


  —¿Que quieres que haga? —Al darse cuenta de que Nina estaba asustada, estaba enojado pero también divertido. —Soy un lobo. ¿Para qué crees que necesito quitarme la ropa?


  —No, no hagas eso. Mi esposo sabe que estoy aquí, y definitivamente vendrá a verme cuando me vea. ¡Si te atreves a hacerme algo, él no te dejará ir! —Nina, se encogió en una bola, sintiendo frío.


  —¿Ese mendigo? Bueno, será mejor que no cuentes con él. Si viene antes, ¿cómo puedes esperar hasta ahora? —Todo lo que tenía era un par de calzoncillos. Se secó la ropa y la secó en la roca.


  La piel de trigo brillaba con luz tenue. Su cuerpo era fuerte y poderoso, exudaba un temperamento noble.


  TSK, este hombre era tan fuerte y fuerte como su esposo.


  


  


  Capítulo 49 la luz verde (primera parte)


  Sin embargo, cuando los ojos de Nina miraron inadvertidamente la ropa interior que el Sr. Howard solía cubrir su privacidad, ella estaba sorprendida.


  La marca roja oscura en la tela negra era, ¿cómo podría ser igual a los pantalones de su esposo?


  —Howard, tus pantalones ...


  Le llevó un tiempo darse cuenta de lo que estaba hablando. Se quitó el cinturón y preguntó: —¿Qué pasa con mis calzoncillos?


  —¿Te gusta?


  La niña miraba sus pantalones con un par de ojos grandes, y su carita estaba enredada. Ella no hablo. ¿Qué quiso decir ella?


  —¿Qué tal si te lo quito?


  —¡De ninguna manera! —Nina gritó en voz alta y luego su voz se desvaneció. —¿por qué mi esposo tiene los mismos pantalones que tú?


  Al escuchar lo que dijo Nina, Howard de repente volvió en sí. Estaba acostumbrado a usar esta marca, por lo que prestó atención al papel de Howard y el mendigo frente a Nina. Sin embargo, ignoró por completo los detalles como los pantalones.


  Roció el agua hacia la cuenca y dijo con indiferencia: —Creo que hay muchos hombres vestidos así en esta ciudad, pero no puedes verlos.


  Al escuchar la respuesta perfecta de Howard, Nina puso los ojos en blanco con disgusto.


  —Cambia tu ropa. Es incómodo usar ropa mojada como esta.


  —Entonces, ¿por qué no te cambias de ropa? —Nina agarró su ropa inconscientemente. ¡Estaba enferma después de cambiarse de ropa!


  —Hola, Nina. ¿Dónde estás? Soy lluvia ¿Dónde estás?


  Su voz se acercaba cada vez más.


  Nina saltó de la roca y agarró la ropa de Howard. —¡Darse prisa!


  Con una mano sosteniendo la ropa de Howard, Nina agarró su mano con la otra mano.


  —Cariño, es mejor que Rain nos salve que aquí. —Asumió que ni siquiera Rain podía hacerle nada.


  —Si quieres subir, puedes subir tú mismo. Ya no quiero verlo. —Nina se opuso.


  —¿Lo odias? —Howard estaba un poco satisfecho.


  Nina sacudió la cabeza. —no, no la odio. Solo soy un extraño para él. ¿No has visto lo odioso que es?


  —¿Es más desagradable que mi cara?


  Nina tiró la mano con ira. —Eres feo, ¿sabes?


  —Entonces, ¿qué tal Rain? ¿Está él enfermo?


  —No, no lo creo. La forma en que comió esa comida lo enfermó. —Nina estaba completamente sin paciencia. Rara vez gruñía a los demás.


  Howard sonrió.


  —Nina, sé que estás abajo. ¿Podrías contestarme? Estoy preocupado por ti. Juro que no te obligaré. Si quieres ir a casa, entonces vete a casa. Mientras estés bien, Nina... —La voz ansiosa de Nina vino desde arriba, y luego un poco de lodo cayó del suelo.


  Nina lo atrajo para apoyarse contra la montaña, pero involuntariamente su cuerpo retrocedió y cayó en la cueva con él.


  ¡La postura se veía tan sexy!


  Se tumbó en la cama y se concentró en el hombro de Howard.


  Sus ojos se encontraron. Relámpagos y truenos rugieron.


  La persona con el rayo no era Howard, sino Nina.


  —Levántese, Sr. Howard!


  —Miel... —Al escuchar eso, Howard se puso un poco inquieto. Él quería


  —Howard, si no te levantas, ¡te mataré!


  Nina había sentido su existencia, por lo que no se atrevió a moverse.


  —Déjame besar y me levantaré.


  Antes de que Nina pudiera responder, Howard ya se había acercado y dijo: —¡Cariño, te extraño!


  Nina agitó la mano, con la intención de alejarlo. Pero tenía la lengua atada cuando sus ojos captaron la luz verde.


  —Howard Howard... —La voz de Nina se estremeció como un cordero.


  —Miel... —Howard todavía estaba inmerso en sus propios buenos sentimientos.


  —Quédese, Sr. Howard. —Nina no podía sentirlo. Miró fijamente al sussie, que era rojo con una luz verde.


  —¿Miel?


  —¡Ah! —Cuando vio que la luz verde se precipitaba hacia adelante y la cosa roja profunda que se precipitaba directamente hacia la cabeza de Howard, Nina gritó y presionó su cabeza contra su pecho.


  La serpiente verde falló el objetivo.


  Cuando pasó un viento sombrío, Howard sintió que algo venía hacia él.


  Sostuvo a Nina y rodó por el suelo, luego saltó y la empujó detrás de él para protegerla.


  —Señor. Howard ¡Qué serpiente tan grande! —Sí, se quedó quieta y se escondió detrás de Howard, sintiéndose muy nerviosa y asustada.


  —Cariño, retrocede. —Howard susurró.


  Nina ahora tenía la sensación de que la cueva estaba llena de peligro. Sostuvo a Howard con fuerza, temiendo que hubiera algunas criaturas terribles detrás.


  La serpiente verde estaba obviamente furiosa. Asomó el rojo profundo dentro de él.


  Howard levantó una rama con los pies y la tomó. Luego trató de golpear a la serpiente con los pies.


  De repente, la serpiente se levantó y levantó la cabeza.


  Sorprendida, Nina cerró los ojos. —Por favor, déjalo ir, Sr. Howard.


  ¿Sacudió la cabeza y pensó que era una lástima sacar tan buena comida?


  Howard se dio la vuelta y las ramas de los árboles dibujaron la cabeza de la serpiente. Cuando la cabeza de la serpiente se abalanzó sobre él, agarró la cabeza de la serpiente con su revés y la golpeó varias veces. La serpiente dejó de moverse.


  Por lo tanto, cuando Nina abrió los ojos, vio que el Sr. Howard envolvió una serpiente alrededor de su cuello.


  —Señor. Howard, ¿estás loco? —Nina trató de alejarse de él, pero también estaba muy asustada, por lo que no se atrevió a alejarse demasiado de él. —Señor. Howard, por favor tíralo a la basura. Busquemos una manera de salir de aquí.


  —Esta serpiente se llama serpiente verde esmeralda. No es venenoso, pero no es fácil que crezca tanto tiempo —dijo Howard.


  —Es de sangre fría. Incluso si no es venenoso, hace que las personas sientan frío. ¿Te gustaría dejarlo ir? —Rogó a Nina que se acercara con cuidado.


  —Cariño, ¿tienes hambre?


  Nina sacudió la cabeza. ¡No comería serpientes sin importar cuán hambrienta estuviera!


  Howard sonrió, se quitó la serpiente del cuello y la arrojó fuera de la cueva.


  La serpiente corrió hacia la hierba tan pronto como se despertó.


  Howard aplaudió y dijo: —esta serpiente debería agradecerte. Si estuvieras aquí, me lo comería.


  


  


  Capítulo 50 la luz verde (Parte Dos)


  Con estas palabras, Nina se acercó a Howard y le dijo: —la gente no puede comer nada.


  Mirando a Nina por un segundo, Howard sonrió. —quítate la ropa si tienes frío.


  —Señor. Howard, tengo tanto miedo que estoy sentado a tu lado. Por favor no tengas ningún otro pensamiento. Tengo esposo —murmuró Nina.


  —Chica tonta, incluso si tienes un esposo y mantienes tu integridad para él, no puedes usar esa ropa para morir de frío aquí esta noche. ¿Lo entiendes? —Howard se enojó un poco y tomó a Nina en sus brazos.


  —Bien bien...


  Sintiéndose desesperado, tuvo que detenerse. —Encuentra algunas ramas muertas.


  —Eso es genial. En los dramas de televisión, los hombres y las mujeres podían calentarse por las ramas cuando caían en la cueva. —Nina miró a su alrededor y dijo.


  Con los ojos entrecerrados, Howard preguntó: —¿Quieres decir que soy tu hombre? Hay muchas historias sobre hombres y mujeres. alguien dijo que cuando se encendió la hoguera, se abrazaron y cayeron...


  La cara de Nina se puso roja y dijo: —Sr. Howard, solo hago una analogía. ¿No lo entiendes?


  Howard se encogió de hombros y dijo: —bien. Incluso si no me tratas como un hombre, igual te consideraré como una mujer. Vamos, veamos si podemos tener la oportunidad de cruzar el puente en la televisión.


  —Esta es una cueva. ¡Debería haber algunos tesoros!


  —Encontraré el pedernal, y tú encontrarás las ramas.


  Como las piedras de fuego tuvieron que penetrar profundamente en la cueva para buscar a Marvin, había muchas ramas de árboles en la entrada de la cueva.


  Cuando Howard caminó hacia el área oscura donde nadie podía ver sus manos, Nina estaba un poco preocupada por él.


  Ella gritó inconscientemente. —Sr. Howard, vuelve pronto!


  —Cariño, espérame. Volveré pronto.


  La voz de Howard hizo eco en la cueva.


  Nina se detuvo y el esposo mendigo también le dijo las mismas palabras.


  Había esperado unos días, pero el marido mendigo aún no había regresado.


  Nina estaba un poco deprimida.


  Cuando Nina encontró una rama, Howard ya había regresado con un pedernal.


  —Señor. Howard, ¿has vuelto? Nina felizmente dejó la rama y dijo.


  —¿Por qué eres tan apasionado? ¿Tienes miedo de estar solo? Inmediatamente, frotó el pedernal con sus dedos, y su rostro estaba cubierto de cicatrices.


  —Eres un hombre tan aburrido. No puedo ser amable contigo. Y seré amable contigo. Así que no pienses demasiado. —Dijo Nina, extendiendo el resto de las ramas y sentándose sobre ellas.


  Howard resopló. —no te gusta ningún otro hombre en el mundo. Tu marido mendigo es el mejor, ¿no?


  —Por supuesto por supuesto. —Dijo Nina con orgullo.


  Bueno un mendigo


  Era la primera vez para él saber que la melancolía era la sensación de ser un mendigo en lugar de un mendigo.


  Finalmente, Howard colocó las ramas con piedras de fuego e iluminó la cueva al instante.


  Pero no muy lejos, había algunas cosas blancas.


  Esas cosas blancas emitían luz blanca sombría bajo la luz del fuego.


  —Señor. Howard, ¿qué es eso? Nina se acercó a Howard inconscientemente.


  —Cariño, no te preocupes. Estas cuevas han sido habitadas por antepasados, y esos deberían ser huesos humanos.


  Nina se estremeció. —salgamos de aquí, Sr. Howard.


  —Mira, está oscureciendo. ¡Incluso si salimos, todavía no podemos encontrar el camino hacia la montaña!


  —¿Crees que se ha ido?


  Cuando Nina acaba de hacer esta pregunta, escuchó algo caer desde el exterior de la cueva.


  Nina se estremeció de miedo. Ella puso sus manos sobre los brazos de Howard.


  Howard tomó su ropa y los agitó para encender la hoguera.


  Luego hubo varias otras personas bajando.


  —Nina. ¿Dónde estás? —Rain preguntó con ansiedad.


  Bajando la mano para cubrir la boca de Nina, le susurró al oído: —Cariño, ¿podemos estar de acuerdo?


  Nina sacudió la cabeza.


  —Maestro, no hay nadie aquí.


  Pero Rain no se reconcilió y continuó gritando: —Nina, si estás aquí, solo sal. Te he comprado muchos rollos de burro. Muchos, salgan, ¿de acuerdo?


  Nina no pudo evitar tragar cuando escuchó su comida favorita.


  —Señor. Lluvia, por favor vuelve. ¡Debe haber sido comida por algún animal salvaje!


  —¡Vete a la mierda! —Después de un rugido, hubo un claro sonido de bofetada.


  —Señor. Lluvia, lo siento. Estaba equivocado. —El hombre respondió con miedo.


  —Señor. Lluvia, está oscureciendo. Si Nina estuviera aquí, probablemente estaría de acuerdo. —Alguien más lo persuadió.


  —Hola, Nina. ¿Estás ahí? Te diré. —Preguntó de nuevo.


  Después de un rato, nadie le respondió, y él dijo decepcionado: —volvamos.


  Pronto, desaparecieron.


  Deja ir a Nina, que se había estado asfixiando por mucho tiempo. Se inclinó y jadeó por aire. —¡Howard, me estás sofocando!


  En lugar de responder a su pregunta, Rain preguntó directamente: —¿Rain te quiere mucho?


  —Tal vez, pero está en el pasado. Éramos una pareja en el pasado.


  —Cariño, ¿qué hay de nosotros? ¿Tendremos un futuro? —Howard sonrió cínicamente y miró a Nina.


  —No seas tan malo. Puedes ser amable conmigo de vez en cuando. Sabes cuándo te odio más y cuándo eres hablador. —Después de decir eso, Nina salió de la cueva directamente. Ella quería ver cómo esas personas cayeron justo ahora.


  Cuando levantó la vista, Nina vio una larga cuerda de acero. Ella gritó con entusiasmo: —Sr. Howard, ven aquí. ¡Parece que podemos salir!


  Luego salió de la cueva y dijo con voz descuidada. —cariño, ahora está demasiado oscuro. Si subimos, debería ser yo quien te lleve. No te preocupes por ser descuidado o decepcionarte. Mira abajo...


  Nina bajó la vista. Era el abismo sin fondo.


  —Eres tan malo, Sr. Howard!


  Howard rio y envolvió su brazo alrededor del hombro de Nina. —Vamonos.


  —Puedo caminar solo. —Dijo Nina con amargura. Ella volvió a la cueva.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.
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